
  


  
    
  


  
    «¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.»


    --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


    


    ESPERANDO (Las vivencias de Riley Paige—Libro #2) es el libro #2 en una nueva serie de suspenso psicológico por el autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro gratuito y exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas.


    


    Riley Paige, la pasante brillante del FBI de 22 años de edad, lucha para descifrar los acertijos del asesino en serie sádico apodado el «Asesino Payaso» por los medios de comunicación. El problema es que todo se vuelve demasiado personal cuando ella misma se convierte en blanco del asesino y tiene que luchar por su vida.


    


    Riley Paige, quien acaba de graduarse de la universidad, es aceptada en el prestigioso programa de prácticas del FBI, y está decidida a hacerse un nombre. Está expuesta a muchos departamentos del FBI y cree que será un verano tranquilo, hasta que un asesino en serie mantiene a todo Washington en ascuas. Conocido como el «Asesino Payaso», se viste y pinta a sus víctimas como payasos, y se burla del FBI con acertijos tentadores que envía a los medios de comunicación. Tiene a todos preguntándose si es un payaso.


    


    Parece que Riley es la única con una mente lo suficientemente brillante como para decodificar las respuestas. Y, sin embargo, el viaje en la mente de este asesino es demasiado oscura, y la batalla demasiado personal, como para que Riley salga ilesa. ¿Podrá ganar este juego mortal del gato y el ratón?


    


    Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, ESPERANDO es el libro #2 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. Transporta a los lectores veinte años atrás, a los comienzos de la carrera de Riley, y es el complemento perfecto a la serie UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige), que incluye 13 libros hasta los momentos.


    


    El libro #3 en la serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE estará disponible pronto.
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  (LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE—LIBRO #2)


  B L A K E   P I E R C E


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.


  Derechos de autor © 2018 por Blake Pierce. Todos los derechos reservados. A excepción de lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de Estados Unidos de 1976 y las leyes de propiedad intelectual, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida o distribuida en cualquier forma o por cualquier medio, o almacenada en un sistema de bases de datos o de recuperación sin el previo permiso del autor. Este libro electrónico está licenciado para tu disfrute personal solamente. Este libro electrónico no puede ser revendido o dado a otras personas. Si te gustaría compartir este libro con otras personas, por favor compra una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo compraste, o no fue comprado solo para tu uso, por favor regrésalo y compra tu propia copia. Gracias por respetar el trabajo arduo de este autor.   Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación del autor o se emplean como ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es totalmente coincidente. Derechos de autor de la imagen de la cubierta son de Artem Oleshko, utilizada bajo licencia de Shutterstock.com.
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  PRÓLOGO


  Janet Davis no estaba consciente de nada excepto el terrible dolor que sentía en su cráneo. Se sentía como si alguien estuviera martillando su cabeza.


  Tenía los ojos cerrados. Cuando trató de abrirlos, una luz blanca deslumbrante la cegó, así que tuvo que volverlos a cerrar.


  La luz se sentía caliente en su rostro.


  «¿Dónde estoy? —se preguntó—. ¿Dónde estaba antes... antes de que esto pasara?»


  Entonces comenzó a recordarlo todo…


  Había estado tomando fotografías en las marismas cerca del parque Lady Bird Johnson. Los narcisos del parque ya no deberían estar floreciendo a esta fecha de verano, pero las hojas de cornejo estaban muy verdes y se veían hermosas en el atardecer.


  Había estado en el puerto deportivo fotografiando los barcos oscuros y la hermosa sombra de la puesta de sol en el agua cuando oyó pasos acercándose rápidamente por detrás. Antes de que pudiera darse la vuelta, sintió un golpe detrás de su cabeza, la cámara salió volando de sus manos y…


  «Perdí el conocimiento, supongo», pensó.


  Pero ¿dónde estaba ahora?


  Estaba demasiado atontada, tanto así que no se sentía asustada. Pero sabía que pronto estaría aterrorizada.


  Cayó en cuenta de que estaba tumbada de espaldas sobre una superficie dura.


  No podía mover los brazos ni las piernas. Tenía las manos y los pies entumecidos debido a que tenía las muñecas y los tobillos atados.


  Pero la sensación más extraña era de unos dedos sobre su rostro, restregando algo suave y húmedo en su piel caliente.


  Logró decir con mucho esfuerzo: —¿Dónde estoy? ¿Qué estás haciendo?


  Al no obtener respuesta, torció la cabeza para tratar de escapar del movimiento molesto de los dedos pegajosos.


  En ese momento, oyó una voz masculina susurrar: —No te muevas.


  No tenía intención de quedarse quieta. Siguió retorciéndose hasta que dejó de sentir los dedos sobre su rostro.


  Oyó un suspiro desaprobador. Entonces la luz se movió, por lo que ya no estaba brillando sobre su cara.


  —Abre los ojos —dijo la voz.


  Cuando lo hizo, vio la hoja reluciente de un cuchillo de carnicero frente a ella.


   La punta del cuchillo se acercó más y más a su cara, haciendo que sus ojos se cruzaran. Ahora veía dos hojas.


  Janet jadeó, y la voz volvió a susurrar: —No te muevas.


  Ella se congeló, pero un espasmo de terror sacudió su cuerpo.


  La voz siseó: —Te dije que te quedaras quieta.


  Hizo que su cuerpo se aquietara. Tenía los ojos abiertos, pero la luz era dolorosamente brillante y caliente, y no podía ver nada con claridad.


  El cuchillo se alejó, y los dedos volvieron a frotar su rostro, esta vez alrededor de sus labios. Ella apretó los dientes tan fuerte que podía oírlos rechinar.


  —Ya casi —dijo la voz.


  A pesar del calor, Janet estaba temblando de miedo.


  Los dedos comenzaron a presionar alrededor de sus ojos, y ella tuvo que cerrarlos de nuevo para que lo que el hombre estaba frotando en su cara no se metiera en ellos.


  Luego los dedos se alejaron de su cara y pudo abrir los ojos de nuevo. Ahora podía distinguir la silueta de una cabeza grotesca moviéndose en la luz resplandeciente.


  Sintió un sollozo aterrorizado salir de su garganta.


  —Suéltame —dijo ella—. Suéltame, por favor.


  El hombre no dijo nada. Lo sintió toqueteando su brazo izquierdo ahora, atando algo elástico alrededor de su bíceps y luego apretándolo dolorosamente.


  Janet entró en pánico y trató de no imaginar lo que estaba a punto de pasar.


  —No —dijo ella—. No lo hagas.


  Sintió un dedo en su recodo y luego el dolor intenso de una aguja perforando una de sus arterias.


  Janet soltó un grito de terror y desesperación.


  Cuando sintió la aguja salir, algo extraño pasó dentro de ella.


  Su grito de repente se convirtió en risas.


  Se estaba riendo descontroladamente, llena de una euforia loca que nunca había experimentado antes.


  Se sentía invencible ahora e infinitamente fuerte y poderosa.


  Pero cuando volvió a tratar de liberarse de las ataduras alrededor de sus muñecas y tobillos, no cedieron.


  Su risa se convirtió en una oleada de furia salvaje.


  —Suéltame —siseó—. ¡Suéltame o te juro por Dios que te mataré!


  El hombre se echó a reír. Luego inclinó la pantalla de la lámpara de forma que ahora la luz resplandecía sobre su rostro.


  Veía el rostro de un payaso, pintado de blanco con enormes ojos extraños y labios dibujados de negro y rojo.


  Janet se quedó sin aliento.


  El hombre sonrió, sus dientes un color amarillo opaco.


  Le dijo: —Van a dejarte atrás.


  Janet quería preguntarle: —¿Quiénes? ¿De qué estás hablando? Y ¿quién eres tú? ¿Por qué me estás haciendo esto?


  Pero no podía ni respirar ahora.


  Volvió a ver el cuchillo en frente de su rostro. Entonces el hombre pasó su punta afilada por su mejilla, por el lado de su cara y luego por su garganta. Sabía que la haría sangrar si aplicaba un poco de presión.


  Comenzó a respirar entrecortadamente, y luego a jadear.


  Sabía que estaba empezando a hiperventilar, pero no podía controlar su respiración. Sentía su corazón latiendo con fuerza en su pecho. También sentía su pulso violento entre sus orejas.


  Ella se preguntó: «¿Qué había en esa jeringa?»


  Fuera lo que fuese, estaba comenzando a hacer efecto. No podía escapar de lo que estaba pasando en su propio cuerpo.


  Mientras el hombre le acariciaba la cara con la punta del cuchillo, murmuró: —Van a dejarte atrás.


  Se las arregló para jadear: —¿Quiénes? ¿Quiénes me van a dejar atrás?


  —Ya lo sabes —dijo el hombre.


  Janet cayó en cuenta de que estaba perdiendo el control de sus pensamientos. Estaba ansiosa y aterrorizada y se sentía perseguida y victimizada.


  «¿A quiénes se refiere?», se preguntó.


  Vio destellos de sus amigos, familiares y compañeros de trabajo en su cabeza.


  Sin embargo, sus sonrisas familiares y amigables se convirtieron en muecas de desprecio y odio.


  «Todos —pensó—.  Todos me están haciendo esto. Todas las personas que conozco.»


  Una vez más, sintió un ataque de ira.


  «Nunca debí confiar en nadie», pensó.


  Peor aún, sentía que su piel estaba empezando a moverse. No, que algo se arrastraba por toda su piel.


  «¡Insectos! —pensó—. ¡Miles de ellos!»


  Trató de zafarse de nuevo.


  —¡Quítamelos de encima! —le rogó al hombre—. ¡Mátalos!


  El hombre se echó a reír mientras la miraba fijamente. No tenía ninguna intención de ayudarla.


  «Él sabe algo —pensó Janet—. Él sabe algo que yo no sé.»


  Luego entendió algo: «Los insectos no están arrastrándose sobre mi piel. ¡Están arrastrándose debajo de ella!»


  Comenzó a hiperventilar y sus pulmones ardían como si hubiese pasado un largo rato corriendo. Su corazón latía aún más dolorosamente.


  Su cabeza estaba llena de muchas emociones violentas: ira, miedo, disgusto, pánico y desconcierto.


  ¿El hombre había inyectado miles, tal vez millones, de insectos en su torrente sanguíneo?


  ¿Cómo era posible?


  Con una voz que temblaba de ira y autocompasión, le preguntó al hombre: —¿Por qué me odias?


  El hombre se echó a reír otra vez y le dijo: —Todos te odian.


  Janet ahora no veía muy bien. No era que su visión estaba borrosa. En su lugar, la escena delante de ella parecía estar retorciéndose y saltando por todos lados. Escuchaba sus globos oculares traqueteando en sus cavidades. Así que cuando vio la cara de otro payaso, pensó que estaba viendo doble.


  Pero entendió rápidamente que esa cara era diferente. Estaba pintada de los mismos colores, pero con figuras diferentes.


  «No es él», pensó.


  Debajo del maquillaje, veía rasgos familiares.


  Entonces cayó en cuenta: «Soy yo».


  El hombre sostenía un espejo frente a su cara. La cara horriblemente escandalosa que veía era la suya.


  Ver ese rostro retorcido y con lágrimas la hizo sentir un odio que jamás había sentido antes.


  «Tiene razón —pensó—. Todos me odian. Y yo soy mi peor enemiga.»


  Como si compartiera su disgusto, las criaturas debajo de su piel comenzaron a moverse como si fueran cucarachas que habían sido expuestas a la luz solar.


  El hombre bajó el espejo y volvió a pasar el cuchillo por el lado de su cara.


  —Van a dejarte atrás —repitió.


  Mientras el hombre pasaba el cuchillo por su garganta, Janet pensó: «Si él me corta, los insectos podrán escapar».


  Bueno, la hoja también la mataría. Pero ese parecía un pequeño muy bajo para poder librarse de los insectos y este terror.


  Ella dijo entre dientes: —Hazlo. Hazlo ya.


  De repente oyó una risa distorsionada, como si un millar de payasos estuvieran regodeándose por la situación en la que se encontraba.


  La risa hizo que su corazón latiera mucho más rápido. Janet sabía que su corazón no aguantaría mucho más.


  Y no quería que aguantara.


  Quería que todo esto parara lo antes posible.


  Se encontró tratando de contar sus latidos…


  Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis…


  Pero sus latidos estaban empezando a ralentizarse.


  Se preguntó qué explotaría primero, si su corazón o su cerebro.


  Entonces finalmente oyó su último latido y el mundo se desvaneció…


  CAPÍTULO UNO


  Riley se echó a reír cuando Ryan le quitó la caja de libros.


  —¿Podrías dejarme cargar algo? —le preguntó.


  —Todo esto es demasiado pesado —dijo Ryan, llevando la caja hacia la estantería vacía—. No deberías estar levantando nada.


  —Por favor, Ryan. Estoy embarazada, no enferma.


  Ryan bajó la caja delante de la estantería, se sacudió las manos y dijo: —Puedes sacar los libros de la caja y ponerlos en la estantería.


  Riley se volvió a reír. Luego le dijo: —¿Quieres decir que me estás dando permiso para acomodar las cosas en nuestro nuevo apartamento?


  Ryan parecía avergonzado ahora. —Eso no es lo que quise decir —dijo—. Es solo que… Bueno, me preocupo.


  —Y ya te he dicho varias veces que no hay nada de qué preocuparse —dijo Riley—. Solo tengo seis semanas y me siento muy bien.


  No quería mencionar sus náuseas matutinas. Hasta el momento no habían sido tan molestosas.


  Ryan negó con la cabeza y le dijo: —Solo no te excedas, ¿de acuerdo?


  —Te lo prometo —dijo Riley.


  Ryan asintió con la cabeza y se dirigió de nuevo hacia el montón de cajas que aún tenían que desempacar.


  Riley abrió la caja de cartón delante de ella y comenzó a poner los libros en los estantes. Le complacía estar sentada haciendo una tarea sencilla. Cayó en cuenta de que su mente necesitaba el descanso más que su cuerpo.


  Los últimos días habían sido un torbellino.


  De hecho, las últimas dos semanas habían sido bastante agitadas.


  El día que había recibido su título de licenciada en psicología de la Universidad de Lanton había sido muy loco, un día que le había cambiado la vida. Inmediatamente después de la ceremonia, un agente del FBI la había reclutado para un programa de prácticas de diez semanas. Justo después de eso, Ryan le había pedido que se fuera a vivir con él en Washington, ya que había encontrado trabajo allí.


  Lo sorprendente de todo era que su programa de prácticas y el nuevo trabajo de Ryan quedaban en Washington, DC. Así que ella no había tenido que decidir nada.


  «Al menos no se alteró cuando le dije que estaba embarazada», pensó.


  De hecho, la noticia al parecer lo había dejado encantado. Se había puesto un poco más nervioso por el hecho de que tendrían un bebé en los días transcurridos desde la graduación, pero lo entendía ya que ella también estaba bastante nerviosa.


  Le resultaba difícil de comprender. Apenas iban empezando su vida juntos y pronto estarían compartiendo la mayor responsabilidad del mundo: criar a su propio hijo.


  «Más nos vale que estemos listos», pensó Riley.


  Entretanto, se sentía extraño estar poniendo sus viejos libros de texto de psicología en los estantes. Ryan había intentado convencerla de que los vendiera, y sabía que probablemente debió haberlo hecho…


  «Necesitamos el dinero», pensó.


  Aun así, tenía la sensación de que necesitaría estos libros en el futuro, aunque no estaba segura de por qué o para qué.


  La caja también contenía muchos libros de derecho de Ryan, los cuales ni siquiera había considerado vender. Probablemente los utilizaría en su nuevo trabajo como abogado de nivel inicial en el bufete de abogados Parsons y Rittenhouse.


  A lo que vació la caja y terminó de poner todos los libros en los estantes, Riley se sentó en el piso y se quedó mirando a Ryan, quien se encontraba empujando y reposicionando los muebles como si estuviera tratando de encontrar el lugar perfecto para todo.


  Riley contuvo un suspiro y pensó: «Pobre Ryan».


  Sabía que no estaba muy contento de haberse mudado a este apartamento de sótano. Había tenido un apartamento más bonito en Lanton, con los mismos muebles que habían traído aquí: una colección gratamente bohemia de artículos de segunda mano.


  A ella le parecía que las cosas de Ryan se veían muy bien aquí. Y el apartamento pequeño no le molestaba en absoluto. Se había acostumbrado a vivir en una residencia en Lanton, por lo que este lugar parecía muy lujoso, a pesar de los tubos descubiertos que colgaban sobre el dormitorio y la cocina.


  Aunque los apartamentos de los pisos de arriba eran mucho mejores, este era el único que había estado disponible. Cuando Ryan lo visitó por primera vez, no quiso alquilarlo. Pero la verdad era que esto era lo único que podían pagar. No estaban bien financieramente. Ryan había sobregirado su tarjeta de crédito con los gastos de la mudanza, el depósito del apartamento y todo lo demás que habían necesitado para este cambio trascendental en sus vidas.


  Ryan finalmente miró a Riley y le dijo: —¿Qué te parece si tomamos un descanso?


  —Me parece bien —dijo Riley.


  Riley se levantó del piso y se sentó en la mesa de la cocina. Ryan tomó un par de refrescos del refrigerador y se sentó con ella. Los dos se quedaron en silencio y Riley percibió de inmediato que Ryan tenía algo en mente.


  Finalmente, Ryan le dio unos golpecitos a la mesa con sus dedos y dijo: —Eh, Riley, tenemos que hablar de algo.


  «Eso suena grave», pensó Riley.


  Ryan se volvió a quedar callado y tenía una mirada lejana en sus ojos.


  —¿Terminarás conmigo? —le preguntó Riley.


  Estaba bromeando, obviamente. Pero Ryan no se echó a reír. Parecía que ni siquiera la había escuchado.


  —¿Qué? No, nada que ver, es que…


  Su voz se quebró, y Riley se sintió muy incómoda.


  «¿Qué pasa?», se preguntó Riley.


  ¿Habían llamado a Ryan para decirle que el trabajo ya no era suyo?


  Ryan miró a Riley a los ojos y le dijo: —No te vayas a reír, ¿de acuerdo?


  —¿Por qué lo haría? —preguntó Riley.


  Temblando un poco, Ryan se levantó de su silla y se arrodilló a su lado.


  Y entonces Riley entró en cuenta: «¡Dios mío! ¡Me pedirá matrimonio!»


  Y, efectivamente, se echó a reír. Era una risa nerviosa, por supuesto.


  Ryan se ruborizó. —Te dije que no te rieras —le dijo.


  —No me estoy riendo de ti —dijo Riley—. Adelante, di lo que quieres decir. Estoy bastante segura… Bueno, adelante.


  Ryan rebuscó en el bolsillo de su pantalón y sacó una cajita negra. La abrió para revelar un anillo de diamantes modesto pero muy bonito. Riley no pudo evitar jadear.


  Ryan tartamudeó: —Eh… Eh, Riley Sweeney, ¿te quieres casar conmigo?


  Intentando infructuosamente de contener sus risitas nerviosas, Riley logró decir: —Pues sí. Por supuesto.


  Ryan sacó el anillo de la cajita y Riley le tendió la mano izquierda y dejó que se lo pusiera en el dedo.


  —Es hermoso —dijo Riley—. Ahora levántate y siéntate conmigo.


  Ryan sonrió tímidamente mientras se fue a sentar en la mesa a su lado. —¿Ponerme de rodillas fue demasiado? —le preguntó.


  —No, fue perfecto —dijo Riley—. Todo esto es… perfecto.


  Se quedó mirando el pequeño diamante en su dedo anular, absorta por un momento. Ya había logrado dejar de reírse, y ahora sentía un nudo de emoción en su garganta.


  No había visto esto venir. Ni siquiera se había atrevido a esperarlo, al menos no tan pronto.


  Pero aquí se encontraban los dos, tomando otro paso gigante en sus vidas.


  Mientras miraba el diamante, Ryan dijo: —Te daré un anillo más bonito algún día.


  Riley jadeó y le dijo: —¡Ni se te ocurra! ¡Este será mi único anillo de compromiso!


  Pero mientras seguía mirando el anillo, no pudo evitar pensar: «¿Cuánto le habrá costado?»


  Como si hubiera leído sus pensamientos, Ryan dijo: —No te preocupes por el anillo.


  La sonrisa tranquilizadora de Ryan la hizo calmarse al instante. Sabía que era muy inteligente con el dinero. Probablemente le había salido muy barato. Sin embargo, nunca se lo preguntaría.


  Riley vio que la expresión de Ryan se entristeció mientras miraba por el apartamento.


  —¿Pasa algo? —le preguntó.


  Ryan soltó un suspiro y dijo: —Te daré una vida mejor. Te lo prometo.


  Riley se sintió extrañamente sacudida, así que le preguntó: —¿Qué pasa con la vida que tenemos ahora? Somos jóvenes, estamos enamorados, vamos a tener un bebé y…


  —Sabes a lo que me refiero —dijo Ryan, interrumpiéndola.


  —De hecho, no —dijo Riley.


  Un silencio cayó entre ellos.


  Ryan suspiró de nuevo y dijo: —No ganaré mucho en este nuevo trabajo que comienzo mañana. No me siento muy exitoso en este momento. Pero es un buen bufete, y si me quedo allí podré ir subiendo poco a poco. Quizá me convierta en socio algún día.


  Riley lo miró fijamente y le dijo: —Sí, quizá algún día. Pero este es un buen comienzo. Y me gusta lo que tenemos ahora mismo.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —No tenemos mucho. Por un lado, solo tenemos un auto, y yo voy a necesitarlo para ir a trabajar, lo que significa…


  Riley interrumpió: —Lo que significa que tendré que tomar el metro hasta el programa de prácticas todas las mañanas. Eso no tiene nada de malo.


  Ryan se inclinó sobre la mesa, tomó su mano y le dijo: —Tendrás que caminar dos cuadras desde y hacia la estación de metro más cercana. Y este no es un vecindario tan seguro. Alguien forzó el auto hace unos días. No me gusta que tengas que andar sola. Estoy preocupado.


  Riley comenzó a sentirse extraña. No entendía muy bien el por qué.


  Ella dijo: —A mí me gusta este vecindario. Siempre he vivido en la zona rural de Virginia. Este es un cambio emocionante, una aventura. Además, sabes que soy fuerte. Mi padre fue un capitán de Marine. Él me enseñó a cuidar de mí misma.


  Estuvo a punto de añadir:


  —Y sobreviví el ataque de un asesino en serie hace un par de meses, ¿recuerdas?


  No solo había sobrevivido ese ataque. También había ayudado al FBI a encontrar al asesino y llevarlo ante la justicia. Por eso le habían ofrecido la oportunidad de unirse al programa de prácticas.


  Pero sabía que Ryan no querría escuchar eso ahora mismo. Su orgullo masculino estaba un poco delicado ahora mismo.


  Y Riley se dio cuenta de algo: «Realmente me molesta que se sienta así».


  Riley escogió sus palabras con cuidado, tratando de no decir lo incorrecto: —Ryan, sabes que no eres el único que tienes que acarrear la responsabilidad de hacer una vida mejor para ambos. Es responsabilidad de ambos. Yo también tendré mi propia carrera.


  Ryan apartó la mirada con el ceño fruncido.


  Riley contuvo un suspiro mientras pensó: «Dije lo que no debía».


  Casi había olvidado que Ryan realmente no quería que asistiera a las prácticas de verano. Tuvo que recordarle que solo eran diez semanas y que no se trataba de entrenamiento físico. Solo vería a agentes trabajar, más que todo en lugares cerrados. Además, pensó que incluso podría llevarla a un trabajo de oficina allí mismo en la sede del FBI.


  Se había tranquilizado un poco al respecto, pero desde luego no le entusiasmaba.


  Sin embargo, Riley realmente no sabía lo que él preferiría para ella.


  ¿Quería que fuera madre y ama de casa? Si es así, se decepcionaría.


  Pero ahora no era el momento de hablar de todo eso.


  «No eches a perder este momento», se dijo Riley a sí misma.


  Miró su anillo de nuevo y luego a Ryan.


  —Está hermoso —dijo—. Estoy muy feliz. Gracias.


  Ryan sonrió y le apretó la mano.


  Luego Riley dijo: —¿A quién le daremos la noticia?


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —No sé. No tenemos amigos aquí en DC. Supongo que podría contactar a algunos amigos de la facultad de derecho. Y tú tal vez podrías llamar a tu papá.


  Riley frunció el ceño ante la idea. Su última visita a su padre no había sido agradable. Su relación nunca había sido muy buena.


  Además…


  —Él no tiene teléfono, ¿recuerdas? —dijo Riley—. Vive solo en las montañas.


  —Ah, sí —dijo Ryan.


  —¿Y tus padres? —preguntó Riley.


  La sonrisa de Ryan se desvaneció un poco.


  —Les enviaré una carta para contarles —dijo.


  Riley tuvo que contenerse para no preguntar: «¿Por qué no los llamas? Tal vez así pueda por fin hablar con ellos y conocerlos por teléfono».


  Aún no había conocido a los padres de Ryan, quienes vivían en el pueblito de Munny, Virginia.


  Riley sabía que Ryan había crecido en una familia de clase trabajadora, y que estaba muy ansioso de dejar esa vida atrás.


  Se preguntó si sentía vergüenza por ellos o… «¿Está avergonzado de mí? ¿Saben siquiera que estamos viviendo juntos? ¿Estarían de acuerdo con eso?»


  Pero antes de que Riley pudiera pensar en la forma correcta de abordar el tema con él, sonó el teléfono.


  —No contestemos, que dejen un mensaje —dijo Ryan.


  Riley pensó en eso por un momento mientras el teléfono sonaba.


  —Podría ser importante —dijo Riley antes de dirigirse al teléfono y contestar la llamada.


  Una voz masculina alegre y profesional dijo: —¿Puedo hablar con Riley Sweeney?


  —Ella habla —dijo Riley.


  —Habla Hoke Gilmer, tu supervisor del programa de prácticas del FBI. Solo quería recordarte que…


  Riley dijo con entusiasmo: —¡Sí, ya sé! ¡Estaré allí a las siete de la mañana!


  —¡Genial! —respondió Hoke—. Tengo muchas ganas de conocerte.


  Riley colgó el teléfono y miró a Ryan. Tenía una mirada melancólica en su rostro.


  —Guau —dijo Ryan—. Todo se está volviendo real.


  Ella entendía cómo se sentía. Desde su mudanza, rara vez habían estado lejos el uno del otro. Y mañana ambos irían a sus trabajos.


  Riley dijo: —Tal vez debamos hacer algo especial juntos.


  —Buena idea —dijo Ryan—. Vamos a ver una película en el cine, busquemos un restaurante bonito y…


  Riley se echó a reír mientras lo tomó de la mano y lo ayudó a ponerse de pie.


  —Tengo una mejor idea —dijo ella.


  Riley lo llevó al dormitorio, donde ambos se cayeron sobre la cama entre risas.


  CAPÍTULO DOS


  Riley se sentía acelerada mientras caminaba desde la parada de metro hacia el gran edificio blanco J. Edgar Hoover.


  «¿Por qué estoy tan nerviosa?», se preguntó. Después de todo, acababa de hacer su primer viaje sola en metro por una ciudad gigante, lo que consideraba una pequeña victoria.


  Trató de convencerse de que este no era un cambio tan grande, que simplemente iba a la escuela otra vez, al igual que en Lanton.


  Pero no pudo evitar sentirse atemorizada y desalentada. Por un lado, el edificio quedaba en Pennsylvania Avenue, justo entre la Casa Blanca y el Capitolio. Ella y Ryan habían pasado por delante del edificio a principios de esta semana, pero apenas estaba cayendo en cuenta de que estaría aprendiendo y trabajando aquí por diez semanas.


  Parecía un sueño.


  Cruzó la entrada principal y luego el vestíbulo hasta la puerta de seguridad. El guardia de turno encontró su nombre en la lista de visitantes y le dio un carnet de identidad. Le dijo que tomara un ascensor al tercer piso a un pequeño auditorio.


  Cuando Riley encontró el auditorio y entró, alguien le entregó un paquete de reglas, reglamentos e información que debía leer más tarde. Se sentó entre una veintena de otros pasantes que parecían ser de su misma edad. Sabía que algunos, como ella, eran graduados universitarios recientes. Otros eran estudiantes que regresarían a la universidad en otoño.


  La mayoría de los pasantes eran hombres, y todos ellos estaban bien vestidos. Se sintió un poco insegura de su propio traje de pantalón, el cual había comprado en una tienda de segunda mano en Lanton. Era lo más formal que tenía, y esperaba que la hiciera verse lo suficientemente respetable.


  Un hombre de mediana edad no tardó en pararse delante de los pasantes sentados.


  Él dijo: —Soy el subdirector Marion Connor, y yo estoy a cargo del programa de prácticas del FBI. Todos deberían estar muy orgullosos de estar aquí hoy. Ustedes son un grupo muy selecto y excepcional, elegido entre miles de solicitantes…


  Riley tragó grueso mientras seguía felicitando al grupo.


  ¡Miles de solicitantes!


  Le parecía extraño. Ella jamás había aplicado. Simplemente había sido elegida para el programa justo al graduarse.


  «¿Realmente pertenezco aquí?», se preguntó.


  El subdirector Connor presentó al grupo a un agente menor. Se trataba de Hoke Gilmer, el supervisor que había llamado a Riley ayer. Gilmer les ordenó a los pasantes a ponerse de pie y levantar sus manos derechas para tomar el juramento del FBI.


  Riley sintió un nudo en la garganta cuando comenzó a decir las palabras: —Yo, Riley Sweeney, juro solemnemente que apoyaré y defenderé la Constitución de Estados Unidos contra todos los enemigos extranjeros e internos…


  Tuvo que contener sus lágrimas mientras continuó.


  «Esto es real —se dijo a sí misma—. Esto está sucediendo realmente.»


  No tenía idea de lo que le esperaba, pero estaba segura de que su vida nunca sería la misma.


  *


  Después de la ceremonia, Hoke Gilmer les dio un recorrido por el edificio J. Edgar Hoover. Riley estaba sorprendida por el tamaño y la complejidad del edificio, y por todas las diferentes actividades que aquí se hacían. Había varias salas de ejercicio, una cancha de baloncesto, una clínica médica, una imprenta, muchos tipos de laboratorios y salas de computadoras, un campo de tiro, e incluso una morgue y un taller mecánico.


  Todo le pareció increíble.


  Cuando el recorrido terminó, el grupo fue llevado a la cafetería en el octavo piso. Riley se sentía agotada mientras se servía comida en la bandeja, no por lo mucho que había caminado, sino por todo lo que había visto.


  ¿Qué lograría experimentar durante sus prácticas de diez semanas? Ella quería aprender todo lo posible, lo más rápido posible.


  Y quería empezar ahora mismo.


  Mientras buscaba un lugar para sentarse, se sintió extrañamente fuera de lugar. Los otros pasantes parecían estar formando amistades y estaban sentados en grupos, charlando con ánimo sobre el día que estaban teniendo. Se dijo a sí misma que debía sentarse entre algunos de sus jóvenes colegas, presentarse y conocer a algunos de ellos.


  Pero sabía que no sería fácil.


  Riley siempre se había sentido como una forastera. Hacer amigos y encajar nunca había sido algo natural para ella.


  Nunca se había sentido más tímida. Y solo era su imaginación, ¿o algunos de los pasantes estaban mirándola y susurrando sobre ella?


  Acababa de decidir que se sentaría sola cuando oyó una voz a su lado.


  —Eres Riley Sweeney, ¿cierto?


  Se volvió y vio a un joven que había llamado su atención en el auditorio y durante el recorrido. Era muy guapo, un poco más alto que ella, robusto, atlético, con el cabello corto y rizado y una sonrisa agradable. Su traje parecía caro.


  —Eh, sí —dijo Riley, de repente sintiéndose más tímida que antes. —¿Y tú eres…?


  —John Welch. Encantado de conocerte. Te daría la mano, pero… —Asintió hacia las bandejas que ambas llevaban y se echó a reír antes de preguntarle—: ¿Quieres sentarte conmigo?


  Riley esperaba que no estuviera sonrojada.


  —Sí —le respondió.


  Se sentaron en una mesa uno en frente del otro y empezaron a comer.


  Riley le preguntó: —¿Cómo sabes mi nombre?


  John sonrió con picardía y le dijo: —¿Estás bromeando?


  Eso sorprendió a Riley, pero logró contenerse para no decir: —No, para nada.


  John se encogió de hombros y dijo: —Casi todos saben quién eres. Supongo que podría decirse que tu reputación te precede.


  Riley miró a algunos de los otros estudiantes. Efectivamente, algunos de ellos todavía estaban mirándola y susurrando.


  Riley entendió: «Deben saber lo que pasó en Lanton».


  Pero ¿cuánto sabían? ¿Eso era algo bueno o malo?


  Desde luego no había esperado tener una «reputación» entre los pasantes. Eso la hizo sentirse muy acomplejada.


  —¿De dónde eres? —le preguntó a John.


  —De DC —dijo John—. Recibí mi título en criminología esta primavera.


  —¿De qué universidad? —preguntó Riley.


  John se sonrojó un poco y dijo: —Eh… Universidad George Washington.


  Riley sintió sus ojos abrirse de par en par ante la mención de una universidad tan cara.


  «Debe ser rico», pensó.


  También percibió que se sentía un poco incómodo por eso.


  —Guau, un título en criminología —dijo Riley—. Yo solo tengo un título en psicología. Me llevas ventaja.


  John se echó a reír y dijo: —No creo. Probablemente eres la única pasante del programa con verdadera experiencia de campo.


  Riley se sintió verdaderamente sorprendida ahora. ¿Experiencia de campo? No había considerado lo que había pasado en Lanton experiencia de campo.


  John continuó: —Ayudaste a localizar y detener a un verdadero asesino en serie. Debió haber sido increíble. Te envidio.


  Riley frunció el ceño y se quedó en silencio. No quería decirlo, pero creía que nadie debería envidiar lo que había vivido en Lanton.


  ¿Qué creía John había sucedido durante esas terribles semanas en Lanton? ¿Tenía alguna idea de lo que había sido encontrar los cuerpos degollados de dos de sus mejores amigas?


  ¿Sabía cuán horrorizada, desconsolada y culpable se había sentido?


  El pensar que su compañera de cuarto, Trudy, todavía estaría viva si Riley la hubiera cuidado mejor la atormentaba.


  ¿Y tenía alguna idea de lo aterrada que se había sentido en las garras del asesino?


  Riley tomó un sorbo de su refresco y comenzó a comer.


  Luego dijo: —Fue… bueno, no fue como tú crees. Es solo algo que pasó.


  John la miró con preocupación y dijo: —Lo siento. Supongo que no quieres hablar de eso.


  —Tal vez en otro momento —dijo Riley.


  Cayó un silencio incómodo. No queriendo ser grosera, Riley empezó a hacerle preguntas a John sobre sí mismo. Parecía reacio a hablar de su vida y familia, pero Riley fue capaz de sacarle un poco de información.


  Los padres de John eran abogados prominentes que estaban muy involucrados en la política de DC. Riley estaba impresionada, no tanto por lo adinerado que era, sino por la forma en que había elegido un camino diferente al de cualquier otra persona en su familia. En lugar de querer una carrera política prestigiosa, John había elegido una vida más humilde.


  «Un verdadero idealista», pensó Riley.


  Se encontró comparándolo con Ryan, quien estaba tratando de dejar su humilde pasado atrás y convertirse en un abogado exitoso.


  Sí, ella admiraba la ambición de Ryan. Era una de las cosas que más le gustaba de él. Pero no pudo evitar admirar también a John por las decisiones que había tomado.


  Mientras hablaban, Riley se dio cuenta de que John estaba coqueteando con ella.


  Eso la sorprendió un poco. Su mano izquierda estaba a la vista, por lo que seguramente ya había visto su nuevo anillo de compromiso.


  ¿Debería mencionar que estaba comprometida? Sentía que eso sería incómodo de alguna manera, sobre todo si no tenía razón.


  «Tal vez no está coqueteando conmigo en absoluto», pensó.


  John empezó a hacerle preguntas. Sin embargo, no volvió a tocar el tema de los asesinatos en Lanton. Como de costumbre, Riley no habló de ciertos temas: su relación conflictiva con su padre, su adolescencia rebelde y sobre todo que había presenciado el asesinato de su madre de niña.


  Riley también se dio cuenta de que, a diferencia de Ryan o John, realmente no tenía mucho que decir sobre sus planes para el futuro.


  «¿Qué dice eso de mí?», se preguntó.


  Llegó al tema de su relación con Ryan y que se habían comprometido ayer. Sin embargo, no mencionó que estaba embarazada. No notó ningún cambio en particular en el comportamiento de John.


  «Supongo que es naturalmente encantador», pensó.


  Le alivió el hecho de que se había precipitado. No había estado coqueteando con ella después de todo.


  Era un buen tipo y ansiaba conocerlo mejor. De hecho, se sentía bastante segura de que John y Ryan se llevarían bien. Tal vez podrían pasar el rato juntos pronto.


  Cuando todos los pasantes terminaron de comer, Hoke Gilmer los llevó a un gran vestuario que sería su sede durante estas diez semanas. Un agente menor estaba ayudando a Gilmer a asignarles un casillero a cada uno de los pasantes. Luego todos los pasantes se sentaron en las mesas y sillas en el centro de la sala y el agente más joven comenzó a repartir teléfonos celulares.


  Gilmer explicó: —Ya falta poco para el siglo XXI y al FBI le gusta estar en la vanguardia. No repartiremos buscapersonas este año. Quizá algunos de ustedes ya tengan teléfonos celulares, pero queremos que tengan otro exclusivo para el FBI. Encontrarán instrucciones en el paquete de orientación. —Luego Gilmer se echó a reír cuando añadió—: Espero que no les cueste tanto aprender a usarlos como a mí.


  Algunos de los pasantes se echaron a reír.


  El teléfono celular se sentía extrañamente pequeño en su mano. Estaba acostumbrada a los teléfonos de casa más grandes y nunca había utilizado un teléfono celular. Aunque había utilizado computadoras en Lanton y algunos de sus amigos tenían teléfonos celulares, ella aún no tenía uno. Ryan ya tenía una computadora y un teléfono celular y a veces se burlaba de Riley por ser chapada a la antigua.


  No le gustaba cuando Ryan se burlaba de ella. La verdad era que la única razón por la que no tenía teléfono celular era porque no podía pagarlo.


  Este era muy parecido al de Ryan, muy simple, con una pequeña pantalla para mensajes de texto, un teclado numérico, y solo tres o cuatro botones. Aun así, se sentía extraña por el hecho de que ni siquiera sabía hacer una llamada con él. Sabía que también se sentiría rara por el hecho de que podía ser localizada en cualquier momento.


  Se recordó a sí misma: «Estoy empezando una nueva vida».


  Riley vio que unas personas, la mayoría hombres, acababan de entrar al vestuario.


  Gilmer dijo: —Cada uno de ustedes estará siguiendo a un agente especial experimentado durante sus prácticas. Primero les enseñarán sus propias especialidades: análisis de datos sobre delitos, trabajo forense, sala de computación, entre otras cosas. Se los presentaremos y ellos se encargarán de todo desde aquí.


  Cuando el agente menor comenzó a emparejar a cada pasante con su agente supervisor, Riley vio que faltaba un agente.


  Efectivamente, después de que los pasantes se fueron con sus mentores, Riley se encontró sin un mentor. Miró a Gilmer con perplejidad.


  Gilmer sonrió y dijo: —Encontrarás a tu agente supervisor en la sala diecinueve.


  Sintiéndose un poco inquieta, Riley salió del vestuario y por el pasillo hasta encontrar la sala correcta. Abrió la puerta y vio a un hombre de mediana edad bajito y con el pecho fuerte y grueso sentado en una mesa.


  Riley jadeó en voz alta a lo que lo reconoció.


  Era el agente especial Jake Crivaro, el agente con el que había trabajado en Lanton, el hombre que le había salvado la vida.


  CAPÍTULO TRES


  Riley sonrió cuando reconoció al agente especial Jake Crivaro. Había pasado toda la mañana entre extraños y le alegraba ver una cara conocida.


  «Supongo que esto no debería sorprenderme», pensó.


  Recordó lo que Jake le había dicho en Lanton cuando le había entregado los documentos para el programa de prácticas:


  —Estoy en condiciones de jubilarme, pero podría quedarme un tiempo para ayudar a alguien como tú a empezar.


  Debió haber solicitado ser el mentor de Riley.


  Pero la sonrisa de Riley se desvaneció rápidamente cuando vio que el agente Crivaro no estaba sonriendo.


  De hecho, el agente Crivaro no se veía nada feliz de verla.


  Aún sentado en la mesa, cruzó los brazos y asintió con la cabeza hacia un hombre de aspecto amigable de unos veinte años que se encontraba cerca.


  Crivaro dijo: —Riley Sweeney, quiero que conozcas al agente especial Mark McCune. Es mi compañero en un caso en el que estoy trabajando.


  —Mucho gusto —dijo el agente McCune con una sonrisa.


  —Igualmente —dijo Riley.


  McCune se veía mucho más amigable que Crivaro.


  Crivaro se levantó de la mesa y dijo: —Considérate afortunada, Sweeney. Mientras que los otros pasantes estarán atrapados aquí aprendiendo a utilizar archivadores y clips de papel, tú estarás en el campo. Acabo de llegar de Quantico para trabajar en un caso de drogas. Te unirás a nosotros. Ya nos vamos a la escena.


  El agente Crivaro salió de la sala.


  Mientras Riley y el agente McCune lo siguieron, Riley pensó: «Me llamó Sweeney».


  En Lanton, siempre la había llamado Riley.


  Riley le susurró a McCune: —¿El agente Crivaro está molesto por algo?


  McCune se encogió de hombros y le susurró de vuelta: —Dímelo tú. Este es mi primer día trabajando con él, pero me dijeron que tú ya trabajaste en un caso con él. Dicen que lo impresionaste mucho. Tiene la reputación de ser un poco brusco. Su último compañero fue despedido.


  Riley estuvo a punto de decir: —Eso no lo sabía.


  Crivaro nunca había mencionado que tenía un compañero.


  Aunque Crivaro había sido duro, nunca le había parecido «brusco». De hecho, lo consideraba una figura paterna amable, una muy distinta a su verdadero padre.


  Riley y McCune siguieron a Crivaro hasta un auto en el estacionamiento del edificio del FBI. Nadie habló mientras Crivaro condujo hacia el norte por las calles de DC.


  Riley comenzó a preguntarse si Crivaro explicaría lo que tendrían que hacer una vez que llegaran a la escena.


  Finalmente llegaron a un vecindario de mala pinta. Las calles estaban llenas de casas adosadas que alguna vez debieron haber sido bonitas pero que ahora estaban muy deterioradas.


  Aun conduciendo, el agente Crivaro finalmente habló: —Dos hermanos, Jaden y Malik Madison, llevan dos años aproximadamente manejando un negocio de drogas. Han sido muy descarados al respecto. Hasta venden drogas en la calle, como si fuera un mercado al aire libre. La policía local no ha podido hacer nada para detenerlos.


  —¿Por qué no? —preguntó Riley.


  Crivaro dijo: —La pandilla anda pendiente de la policía. Además, tenían a todo el vecindario aterrorizado. Hasta hacían disparos desde sus autos en movimiento. Unos niños recibieron disparos por eso. Nadie se atrevía a hablar con la policía sobre lo que estaba pasando. La policía llamó al FBI hace unos días pidiendo ayuda.


   Uno de nuestros agentes encubiertos logró detener a Jaden esta mañana. Su hermano, Malik, sigue suelto, y la pandilla se ha dispersado. No serán fáciles de atrapar. Pero gracias al arresto logramos obtener una orden de registro para registrar la casa desde la que habían estado trabajando.


  Riley preguntó: —Si los de la pandilla siguen sueltos, ¿no volverán a lo mismo dentro de poco?


  McCune dijo: —La policía local puede hacer algo al respecto. Establecerán una comisaría móvil justo en la acera, solo una mesa de picnic y sillas atendidas por un par de agentes uniformados. Trabajarán con los del vecindario para asegurarse de que no se repita lo mismo.


  Riley estuvo a punto de decir: —Pero podrían irse a otro vecindario.


  Pero sabía que era una estupidez. Obviamente se irían a otro vecindario si no los atrapaban. Y luego la policía y el FBI tendrían que ponerse a trabajar de nuevo. Esa era la naturaleza de este tipo de trabajo.


  Crivaro detuvo el auto y señaló la casa más cercana. —La búsqueda ya está en marcha en esa casa. Y estamos aquí para ayudar.


  A lo que se bajaron del auto, Crivaro apuntó a Riley con el dedo y le dijo: —Tú no ayudarás en la búsqueda, solamente el agente McCune y yo. Estás aquí para ver y aprender. Así que no te entrometas. Y no toques nada.


  Riley sintió un escalofrío al escuchar sus palabras, pero asintió obedientemente.


  Un policía uniformado en la puerta abierta los dejó pasar. Riley vio de inmediato que una gran operación ya estaba en progreso. El pasillo estrecho estaba lleno de policías locales y agentes del FBI portando chalecos. Estaban apilando armas y bolsas de drogas en el piso.


  Crivaro parecía satisfecho. Le dijo a uno de los hombres del FBI: —Parece que encontraron tremenda mina de oro.


  El hombre del FBI se echó a reír y dijo: —Estamos bastante seguros de que esto es solo el comienzo. Tiene que haber un montón de dinero en efectivo por aquí en alguna parte, pero no hemos encontrado nada todavía. Hay muchos lugares para esconder cosas en una casa como esta. Estamos registrando absolutamente todo.


  Riley siguió a Crivaro y McCune por un tramo de escaleras hasta el segundo piso.


  Ahora veía que la casa, y al parecer las demás que la rodeaban, era más grande de lo que parecía de afuera. A pesar de que era estrecha, también era profunda, con muchas habitaciones a lo largo de los pasillos. Además de las dos plantas que veía, Riley suponía que la casa también tenía un ático y un sótano.


  En la parte superior de las escaleras, cuatro agentes estuvieron a punto de chocar con Crivaro cuando salieron de una de las habitaciones.


  —No hay nada ahí —dijo uno de los agentes.


  —¿Estás seguro? —preguntó Crivaro.


  —Buscamos de arriba a abajo —dijo el otro policía.


  Entonces una voz gritó desde el interior de la habitación que estaba directamente al otro lado del pasillo: —Oigan, ¡creo que encontré algo!


  Riley siguió a Crivaro y McCune al otro lado del pasillo. Antes de que pudiera entrar en la habitación con ellos, Crivaro la detuvo.


  —No —le dijo—. Puedes ver desde aquí en el pasillo.


  Riley se quedó afuera y vio a cinco hombres registrando la habitación. El que había gritado estaba al lado de una forma rectangular en la pared.


  —Parece que solía ser un montaplatos —dijo—. Estoy seguro de que encontraremos algo adentro.


  —Ábrelo —dijo Crivaro.


  Riley dio un paso adelante para ver lo que estaban haciendo.


  Jake la miró y gritó: —Sweeney, ¿qué te dije?


  Riley estaba a punto de explicar que no iba a entrar cuando Jake le ordenó a un policía: —Cierra esa maldita puerta.


  La puerta se cerró de golpe en el rostro de Riley. Riley estaba en el pasillo sintiéndose sorprendida y avergonzada.


  «¿Por qué está tan enojado conmigo?», se preguntó.


  Mucho ruido estaba saliendo de la habitación ahora. Era como si alguien estuviera colocando una palanca para el lugar en la pared donde el montaplatos había estado. Riley quería ver lo que estaba pasando, pero obviamente no podía abrir la puerta.


  Cruzó el pasillo y entró en la habitación al otro lado, el que los agentes dijeron ya habían registrado. Las sillas y los muebles estaban volcados, y una alfombra estaba arrugada como si alguien la hubiera levantado y luego tirado.


  Riley se acercó a la ventana que daba a la calle.


  Vio unas personas dispersas moviéndose rápidamente como si tuvieran prisa para llegar a donde iban.


  «No se sienten seguros afuera», se dio cuenta.


  Eso le pareció muy triste. Se preguntó cuánto tiempo llevaba este vecindario siendo un lugar tan desagradable.


  También se preguntó: «¿Realmente estamos haciendo una diferencia?»


  Riley trató de imaginarse cómo podría ser la vida aquí después de que establecieran la comisaría móvil. ¿Los vecinos realmente se sentirían más seguros porque había unos policías sentados en una mesa de picnic?


  Riley suspiró mientras las personas afuera seguían dirigiéndose a sus destinos.


  Se dio cuenta de que ella no formaba parte de esta operación. Y el agente Crivaro ciertamente no mostraba ninguna confianza en ella.


  Se apartó de la ventana y se dirigió hacia la puerta. Al cruzar la alfombra arrugada, oyó un sonido extraño bajo sus pies. Se detuvo en seco y se quedó allí por un momento. Luego golpeó el talón contra el piso.


  Sonaba extrañamente hueco en el lugar donde estaba parada.


  Se acercó al borde de la alfombra y la jaló.


  No vio nada raro, solo un piso de madera ordinario.


  «Solo es mi imaginación», pensó.


  Recordó lo que uno de los agentes había dicho al salir de esta habitación: —Buscamos de arriba a abajo.


  Seguramente no encontraría algo que cuatro agentes del FBI habían pasado por alto.


  Y, sin embargo, estaba segura de que había oído algo extraño. No lo habría oído si alguien más estuviera moviéndose por la habitación. Lo había oído porque no había nadie aquí.


  Volvió a golpear el talón en el piso a unos pasos de ahí. El piso sonaba sólido. Luego se inclinó y dio unos golpecitos con los nudillos en el lugar donde había oído algo.


  Efectivamente sonó hueco. No veía ninguna abertura, pero...


  Veía que uno de los lados de la tabla del suelo se veía más corta.


   Tenía una mancha oscura en un extremo que parecía un nudo común.


  Riley apretó el nudo con su dedo.


  Dio un salto a lo que la tabla se levantó un poco.


  «¡Encontré algo! —pensó—. ¡Realmente encontré algo!»


  CAPÍTULO CUATRO


  Riley tiró del extremo de la tabla que se había levantado.


  Toda la tabla se soltó. La colocó a un lado y vio que definitivamente había un espacio debajo del piso. Riley miró más de cerca. Vio paquetes de efectivo.


  Ella gritó: —¡Agente Crivaro! ¡Encontré algo!


  Mientras esperaba una respuesta, Riley vislumbró algo más al lado de esos paquetes. Era el borde de un objeto de plástico.


  Riley alcanzó el objeto y lo recogió.


  Era un teléfono celular, un modelo más sencillo que el que le habían entregado hace un rato. Entendió que este debía ser uno de esos celulares prepago que no podían ser rastreados.


  «Un teléfono pre-pagado —pensó—. Debe ser muy útil para un negocio de drogas.»


  De repente oyó una voz gritar desde la puerta: —¡Sweeney! ¿Qué diablos estás haciendo?


  Riley se volvió y vio al agente Crivaro, su cara roja de la rabia. El agente McCune entró justo detrás de él.


  Levantó el teléfono celular y dijo: —Encontré algo, agente Crivaro.


  —Ya veo —dijo Crivaro—. Y tus huellas están por todas partes. Dámelo.


  Riley le entregó el teléfono celular a Crivaro, quien lo tomó con cuidado con los dedos pulgar e índice y lo metió en una bolsa de pruebas. Vio que tanto él como el agente McCune llevaban guantes.


  Riley sintió que su cara se ruborizaba de la vergüenza.


  «Metí la pata», pensó.


  McCune se arrodilló para mirar dentro del espacio bajo el suelo y dijo: —¡Agente Crivaro! ¡Mira esto!


  Crivaro se arrodilló al lado de McCune, quien dijo: —Es el dinero que hemos estado buscando por toda la casa.


  —Así es —dijo Crivaro.


  Volviéndose hacia Riley de nuevo, Crivaro espetó: —¿Tocaste este dinero?


  Riley negó con la cabeza.


  —¿Estás segura? —dijo Crivaro.


  —Estoy segura —dijo Riley con timidez.


  —¿Cómo lo encontraste? —dijo Crivaro, señalando el espacio.


  Riley se encogió de hombros y dijo: —Estaba caminando por aquí y oí un sonido hueco bajo el suelo, así que levanté la alfombra y…


  Crivaro interrumpió: —Y jalaste la tabla.


  —Bueno, no jalé nada. Se levantó sola cuando toqué un determinado lugar.


  Crivaro gruñó: —La tocaste. Y el teléfono también. No puedo creerlo. Ahora todo tiene tus huellas.


  Riley tartamudeó: —Lo… siento, señor.


  —Te sacaré de aquí antes de que sigas estropeando las cosas —dijo Crivaro antes de levantarse del piso y sacudirse las manos—. McCune, que el equipo de búsqueda siga registrando todo. Cuando terminen las habitaciones de esta planta, que registren el ático. No creo que encontremos nada más, pero tenemos que ser exhaustivos.


  —Eso haré, señor —dijo McCune.


  Crivaro acompañó a Riley al auto. Mientras conducía, Riley le preguntó: —¿Vamos a la sede?


  —Hoy no —dijo Crivaro—. Tal vez nunca. ¿Dónde vives? Te llevaré a casa.


  Riley le dio su dirección con voz entrecortada de la emoción.


  Se encontró recordando lo mucho que había impresionado a Crivaro en Lanton, tanto así que le había dicho: —El FBI necesita jóvenes como tú, especialmente mujeres. Serías una excelente agente de la UAC.


  ¡Cuánto habían cambiado las cosas!


  Y sabía que no era solo por su equivocación. Crivaro había sido frío con ella desde el principio.


  Ahora mismo, Riley quería que dijera algo, lo que sea.


  Ella preguntó con timidez: —¿Encontraron algo en la habitación al otro lado del pasillo? ¿En el lugar dónde solía estar el montaplatos?


  —Nada de nada —dijo Crivaro.


  Hubo otro momento de silencio. Riley estaba muy confundida.


  Sabía que había cometido un tremendo error, pero…


  «¿Qué se suponía que hiciera?», pensó.


  Había tenido un presentimiento en esa habitación de que había algo debajo del piso.


  ¿Debió haberlo ignorado?


  Se armó de valor y dijo: —Señor, sé que metí la pata, ¿pero no encontré algo importante? Cuatro agentes registraron esa habitación y no encontraron ese espacio. Estaban buscando dinero en efectivo, y yo lo encontré. ¿Alguien más lo habría encontrado si yo no lo hubiera hecho?


  —Ese no es el punto —dijo Crivaro.


  Riley luchó contra el impulso de preguntar: —¿Y cuál es el punto?


  Crivaro condujo en silencio durante varios minutos. Luego dijo en voz baja: —No sabes todo lo que tuve que hacer para que te admitieran al programa.


  Hubo otro momento de silencio. Comenzó a darse cuenta de que Crivaro había hecho mucho por ella, no solo para meterla en el programa sino para ser su mentor. Y probablemente había enojado a algunos de sus colegas, tal vez mediante la exclusión de otros candidatos que podrían haber considerado más prometedores que Riley.


  Ahora que entendía, el comportamiento frío de Crivaro comenzaba a tener sentido. No había querido mostrar ningún trato preferencial. De hecho, se había ido al extremo opuesto. Había estado esperando que ella demostrara que era digna sin ningún tipo de aliento de su parte, y pese a las dudas y resentimientos de sus colegas.


  Y a juzgar por las miradas y susurros de los otros pasantes, los colegas de Crivaro no eran los únicos resentidos. Este programa había sido cuesta arriba desde el principio.


  Y había echado a perder todo con un solo error. Crivaro tenía razón en sentirse decepcionado y enojado.


  Riley respiró profunda y lentamente y dijo: —Lo siento. No volverá a suceder.


  Crivaro no respondió por un tiempo. Finalmente dijo: —Supongo que quieres una segunda oportunidad. Bueno, déjame decirte que el FBI no suele dar segundas oportunidades. Mi último compañero fue despedido por cometer un error similar, y definitivamente se lo merecía. Un error como ese tiene consecuencias. A veces solo significa echar a perder un caso de tal forma que un tipo malo sale libre. A veces le cuesta a alguien su vida. Hasta puede costarte tu propia vida. —Crivaro la miró con el ceño fruncido—. Entonces, ¿qué crees que debo hacer?


  —No lo sé —dijo Riley.


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Yo tampoco. Supongo que ambos debemos consultarlo con la almohada. Tengo que decidir si juzgué mal tus capacidades. Tú tienes que decidir si realmente tienes lo que se necesita para seguir en el programa.


  Riley sintió un nudo en la garganta y lágrimas en sus ojos.


  «No llores», se dijo a sí misma.


  Llorar solo empeoraría aún más las cosas.


  CAPÍTULO CINCO


  Aún furiosa por el regaño que había recibido por parte de Crivaro, Riley llegó a la casa dos horas antes que Ryan. Cuando Ryan llegó, pareció sorprendido de ver que había llegado tan temprano, pero estaba tan emocionado sobre su propio día que ni siquiera había notado lo molesta que estaba.


   Ryan se sentó a la mesa de la cocina con una cerveza mientras Riley calentó comida congelada para los dos. Notó que estaba realmente emocionado por todo lo que estaba haciendo en el bufete de abogados y que tenía muchas ganas de contarle todo. Trató de prestarle mucha atención.


  Le habían asignado más tareas de las que había esperado, tales como investigación y análisis, redactar escritos, preparar litigios y otras tareas que Riley apenas entendía. Incluso tendría su primer día en la corte mañana. Solo iba a ayudar a los abogados principales, por supuesto, pero era un verdadero hito para él.


  Ryan parecía nervioso, intimidado y tal vez un poco asustado, pero más que todo eufórico.


  Riley trató de mantener su sonrisa durante toda la cena ya que quería alegrarse por él.


  Finalmente Ryan dijo: —Vaya, sí que he hablado. ¿Y tú? ¿Cómo estuvo tu día?


  Riley tragó grueso.


  —Nada bien —dijo ella—. De hecho, me fue muy mal.


  Ryan se inclinó sobre la mesa, le tomó la mano con una expresión de preocupación sincera y dijo: —Lo siento. ¿Quieres hablar de eso?


  Riley se preguntó si hablar de su día la haría sentirse mejor.


  «No, solo me echaría a llorar», pensó.


  Además, quizá a Ryan no le gustaría el hecho de que había salido a campo. Ambos habían estado seguros de que ella estaría haciendo su entrenamiento a puertas adentro. Bueno, no había estado en peligro ni nada…


  —Prefiero no entrar en detalles —dijo Riley—, pero ¿recuerdas al agente especial Crivaro, el que me salvó la vida en Lanton?


  Ryan asintió con la cabeza.


  Riley continuó: —Bueno, es mi mentor. Pero duda si de verdad tengo lo que se necesita para estar en el programa. Y… supongo que yo también tengo mis dudas. Tal vez todo esto fue un error.


  Ryan le apretó la mano y no dijo nada.


  Riley anhelaba que dijera algo. Pero ¿qué es lo que quería que dijera?


  ¿Qué esperaba que dijera?


  Después de todo, a Ryan no le había gustado mucho la idea del programa de prácticas desde el principio. Probablemente estaría feliz si se retirara o la expulsaran.


  Finalmente Ryan dijo: —Mira, tal vez no es el momento para que estés haciendo esto. Digo, estás embarazada, acabamos de mudamos a este nuevo lugar y acabo de empezar en Parsons y Rittenhouse. Tal vez deberías esperar hasta que…


  —Hasta ¿qué? —dijo Riley—. ¿Hasta que sea una mamá criando a un hijo? Eso no va a funcionar.


  Los ojos de Ryan se abrieron de par en par ante el tono amargo de Riley. Hasta a Riley le sorprendió escuchar esa amargura en su propia voz.


  —Lo siento —dijo ella—. No fue mi intención contestarte así.


  Ryan dijo en voz baja: —Riley, vas a ser una mamá criando a un hijo. Vamos a ser padres. Es una realidad que ambos tenemos que aceptar, ya sea si sigues en el programa o no.


  Riley tenía muchas ganas de llorar. El futuro parecía tan turbio y misterioso.


  Ella preguntó: —¿Qué voy a hacer si no estoy en el programa? No puedo pasar todo el día metida en el apartamento.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Bueno, puedes buscar un trabajo para ayudar con los gastos. Tal vez algún tipo de trabajo temporal, algo que puedas dejar fácilmente cuando te aburras. Tienes toda la vida por delante. Tienes mucho tiempo para descubrir lo que realmente quieres hacer. Pero sé que algún día seré tan exitoso que ni siquiera tendrías que trabajar si no quisieras.


  Ambos se quedaron callados por un momento.


  Luego Riley dijo: —Entonces ¿crees que debería abandonar el programa?


  —Lo que yo creo no importa —dijo Ryan—. Es tu decisión. Y sea lo que sea que decidas, trataré de apoyarte.


  No hablaron más durante el resto de la cena. Cuando terminaron de comer, que pusieron a ver televisión un rato. Riley no podía concentrarse en lo que estaban viendo. Seguía pensando en lo que el agente Crivaro le había dicho: —Tienes que decidir si realmente tienes lo que se necesita para seguir en el programa.


  Cuanto más Riley lo pensaba, más dudas e incertidumbre sentía.


  Después de todo, tenía que pensar también en Ryan, el bebé e incluso en el agente Crivaro.


  Recordó otra cosa que su mentor le había dicho: —No sabes todo lo que tuve que hacer para que te admitieran al programa.


  Y mantenerla en el programa no le facilitaría las cosas a Crivaro. Muchos de sus colegas probablemente estaban criticándolo y diciéndole que Riley no pertenecía en el programa, y más aún si no cumplía con sus expectativas.


  Y hoy de seguro no había cumplido con sus expectativas.


  Ryan finalmente se duchó y se fue a la cama. Riley se sentó en el sofá y siguió reflexionando.


  Finalmente cogió un bloc de notas y comenzó a redactar una carta de renuncia a Hoke Gilmer, el supervisor del programa de entrenamiento. Le sorprendió lo bien que la hizo sentir redactar la carta. Cuando terminó, sentía que se había quitado un peso de encima.


  «Esta es la decisión correcta», pensó.


  Decidió que se levantaría temprano mañana, le diría a Ryan la decisión que había tomado, redactaría la carta en su computadora y luego la imprimiría y enviaría por correo. También llamaría al agente Crivaro, quien seguramente se sentiría aliviado.


  Luego se fue a la cama, sintiéndose mucho mejor. Se quedó dormida en un santiamén.


  Riley se encontraba entrando en el edificio J. Edgar Hoover.


  «¿Qué estoy haciendo aquí?», se preguntó.


  Entonces miró el bloc de notas en su mano y la carta que había redactado.


  «Ah, sí —recordó—. Vine a entregarle la carta al agente Gilmer personalmente.»


  Tomó el ascensor y luego entró en el auditorio donde los pasantes se habían reunido ayer.


  Le alarmó ver que todos los pasantes estaban sentados en el auditorio, observando todos sus movimientos. El agente Gilmer estaba en frente del auditorio, mirándola con los brazos cruzados.


  —¿Qué quieres, Sweeney? —preguntó Gilmer, sonando mucho más severo que ayer.


  Riley miró a los pasantes, quienes la miraban con desaprobación.


  Luego le dijo a Gilmer: —No le quitaré más tiempo. Solo necesito entregarle esto.


  Riley le entregó el bloc de notas.


  Gilmer levantó sus anteojos para leer para mirar el bloc de notas.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  Riley abrió la boca para decir: —Es mi carta de renuncia al programa.


  Pero en su lugar, otras palabras salieron de su boca: —Yo, Riley Sweeney, juro solemnemente que apoyaré y defenderé la Constitución de Estados Unidos contra todos los enemigos extranjeros e internos…


  Se alarmó a lo que se dio cuenta: «Estoy recitando el juramento del FBI».


  Y no podía parar.


  —… y que consignaré con verdadera fe y alianza con la misma…


  Gilmer señaló el bloc de notas y volvió a preguntar: —¿Qué es esto?


  Riley quería explicar lo que realmente era, pero no podía dejar de recitar el juramento:


  —… asumo esta obligación libremente, sin reserva mental alguna o propósito de evadirla…


  La cara de Gilmer estaba transformándose en otra cara. Ahora era Jake Crivaro, y se veía muy enojado. Agitó el bloc de notas en su cara.


  —¿Qué es esto? —espetó.


  A Riley le sorprendió ver que no había nada escrito allí en absoluto.


  Oyó los demás pasantes murmurando en voz alta, repitiendo el mismo juramento.


  Entretanto, ella se acercaba al final del juramento: —… emprenderé bien y con lealtad los deberes del cargo que estoy por aceptar. Que Dios me ayude.


  Crivaro parecía furioso ahora. —¿Qué diablos es esto? —preguntó, señalando el papel amarillo en blanco.


  Riley trató de decirle, pero no podía hablar.


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe cuando escuchó un zumbido desconocido.


  Estaba tumbada en la cama al lado de Ryan.


  «Fue un sueño», pensó.


  Pero el sueño definitivamente significaba algo. De hecho, lo era todo. Había tomado un juramento, y ya no había marcha atrás. Y eso significaba que no podía abandonar el programa. No se trataba de algo legal. Era personal. Era una cuestión de principios.


  «¿Y si me echan? ¿Qué hago si me echan?», pensó.


  También se preguntó qué era ese zumbido que escuchaba.


  Todavía medio dormido, Ryan gimió y murmuró: —Contesta tu maldito teléfono, Riley.


  Entonces Riley recordó el teléfono celular que le habían entregado ayer en el edificio del FBI. Rebuscó en la mesa de noche hasta que la encontró. Luego, se salió de la cama, salió de la habitación y cerró la puerta detrás de ella.


  Le tomó un momento descubrir qué botón pulsar para tomar la llamada. Cuando finalmente lo hizo, oyó una voz familiar.


  —¿Sweeney? ¿Te desperté?


  Era el agente Crivaro, sonando nada amigable.


  —No, por supuesto que no —dijo Riley.


  —Mentirosa. Son las cinco de la mañana.


  Riley suspiró profundamente. Se dio cuenta de que se sentía mal del estómago.


  Crivaro dijo: —¿Cuánto tiempo te tomará vestirte?


  Riley lo pensó por un momento y luego dijo: —Eh, quince minutos, supongo.


  —Estaré afuera de tu edificio en diez.


  Crivaro finalizó la llamada sin decir nada más.


  «¿Qué es lo que quiere? —se preguntó Riley—. ¿Vino a despedirme personalmente?»


  De repente sintió una creciente ola de náuseas. Sabían que eran náuseas matutinas, las peores que había experimentado hasta ahora durante su embarazo.


  Soltó un gemido y pensó: «Justo lo que necesito en este momento».


  Luego corrió al baño.


  CAPÍTULO SEIS


  Cuando Jake Crivaro se detuvo en el edificio de apartamentos, Riley Sweeney ya estaba esperándolo afuera. A lo que se subió al auto, Jake notó que se veía un poco pálida.


  —¿Te sientes bien? —preguntó.


  —Sí, estoy bien —dijo Riley.


  «No se ve bien —pensó Jake—. Tampoco suena bien».


  Jake se preguntó si tal vez había salido de fiesta anoche. Los jóvenes pasantes hacían eso a veces. O tal vez se tomó unos tragos de más en su casa. Ciertamente había parecido desanimada ayer. No era de extrañar, dado el regaño que le había dado. Tal vez había tratado de ahogar sus penas.


  Jake esperaba que su resaca no le impidiera trabajar.


  Riley le preguntó: —¿Adónde vamos?


  Jake vaciló por un momento y luego dijo: —Mira, vamos a empezar de cero hoy.


  Riley lo miró con una expresión vagamente sorprendida.


  Jake continuó: —La verdad es que lo que hiciste ayer… Bueno, no fue una metida de pata del todo. Encontraste el dinero de los hermanos Madison. Y ese teléfono pre-pagado resultó ser bastante útil. Tenía bastantes números de teléfono importantes, lo que hizo posible que los policías agarraran a algunos miembros de la pandilla, incluyendo a Malik Madison, el hermano que todavía estaba suelto. Fue estúpido de su parte comprar un teléfono pre-pagado y no botarlo luego de usarlo. Pero supongo que creyeron que nadie lo encontraría. —Él la miró y añadió—: Pues se equivocaron.


  Riley seguía mirándolo, como si le estuviera costando entender lo que estaba diciendo.


  Jake resistió el impulso de decir: —Perdona por lo de antes.


  En su lugar, dijo: —Pero tienes que seguir las instrucciones. Y tienes que respetar los procedimientos.


  —Entiendo —dijo Riley—. Gracias por darme otra oportunidad.


  Jake gruñó por lo bajo. Se recordó a sí mismo que no quería alentarla demasiado.


  Pero se sentía mal por la forma en que la había tratado ayer.


  «Estoy exagerando», pensó.


  Había enfadado a algunos colegas en Quantico por admitir a Riley al programa. Un agente en particular, Toby Wolsky, había querido que su sobrino Jordan fuera pasante este verano, pero Jake había admitido a Riley en su lugar. Tuvo que hacer muchas cosas, incluso cobrar unos favores, para lograrlo.


  Jake no consideraba a Wolsky buen agente, y no tenía ninguna razón para creer que su sobrino tenía potencial. Pero Wolsky tenía amigos en Quantico que ahora estaban descontentos con Jake.


  Jake lo entendía de cierta forma.


  Para ellos, Riley solo era una licenciada en psicología que ni siquiera había considerado una carrera en el FBI.


  Y la verdad era que Jake tampoco sabía mucho más sobre ella, excepto que tenía excelentes instintos. Recordaba la facilidad con la que había entendido los pensamientos del asesino en Lanton, con solo un poco de su ayuda. Aparte de sí mismo, Jake no había conocido a muchas personas con tales instintos, instintos que muy pocos agentes podrían comprender.


  Obviamente no podía descartar la posibilidad de que lo que había hecho en Lanton había sido poco más que un golpe de suerte.


  Tal vez hoy tendría una mejor idea de lo que era capaz.


  Riley volvió a preguntar: —¿Adónde vamos?


  —A una escena del crimen —dijo Jake.


  No quería decirle nada más hasta que llegaran.


  Quería observar cómo reaccionaba a una situación muy extraña.


  Y por lo que había oído, esta escena del crimen era demasiado extraña. El FBI lo llamó para que fuera a la escena hace poco, y todavía le estaba costando creer lo que le habían dicho.


  «Ya veremos, supongo», pensó.


  *


  Riley se estaba sintiendo un poco mejor.


  Sin embargo, quería saber de qué se trataba todo esto.


  «Una escena del crimen», pensó.


  Nunca había esperado ir a una escena del crimen durante su entrenamiento, y mucho menos en su segundo día. El día anterior había sido bastante inesperado.


  No estaba segura de cómo se sentía al respecto.


  Pero estaba bastante segura de que esto no le gustaría a Ryan en absoluto.


  Cayó en cuenta de que aún no le había dicho a Ryan que estaba siguiendo a Jake Crivaro. Ryan tampoco estaría de acuerdo con eso. Ryan había desconfiado de Crivaro desde el principio, sobre todo por la forma en que había ayudado a Riley a meterse en la mente de un asesino.


  Recordó lo que Ryan había dicho sobre uno de esos episodios: —¿Me estás diciendo que el tipo ese del FBI, Crivaro, jugó juegos mentales contigo? ¿Por qué? ¿Solo por diversión?


  Riley obviamente sabía que Crivaro no la había hecho pasar por todo eso «solo por diversión».


  Todo había sido muy serio. Esas experiencias habían sido absolutamente necesarias. Habían ayudado a atrapar al asesino.


  «Pero ¿qué tipo de cosas experimentaré ahora?», se preguntó Riley.


  Crivaro parecía estar siendo deliberadamente críptico.


  Cuando estacionó el auto a lo largo de una calle con casas a un lado y un campo abierto al otro, vio que había dos patrullas y una furgoneta oficial cerca.


  Antes de salirse del auto, Crivaro le dijo: —Recuerda las malditas reglas. No toques nada. Y no hables a menos que te dirijan la palabra. Solo estás aquí para vernos trabajar.


  Riley asintió. Pero algo en la voz de Crivaro la hizo sospechar que esperaba algo más de ella.


  Ojalá supiera qué.


  Riley y Crivaro se salieron del auto y entraron en el campo. El campo estaba lleno de basura, como si algún gran evento público hubiera tenido lugar ahí recientemente.


  Otras personas, algunas uniformadas, estaban cerca de un grupo de árboles y arbustos. Una gran área alrededor de ellas estaba acordonada con cinta amarilla policial.


  Mientras Riley y Crivaro se acercaron al grupo, notó que los arbustos habían ocultado algo en el suelo.


  Riley jadeó ante lo que vio y volvió a sentir náuseas.


  Tendido en el suelo estaba un payaso de circo muerto.


  CAPÍTULO SIETE


  Riley se sintió tan mareada que creyó que iba a desmayarse.


  Logró mantenerse en pie, pero luego sintió que iba a vomitar, como lo había hecho en el apartamento.


  «Esto no puede ser real —pensó—. Esto tiene que ser una pesadilla.»


  Los policías y las otras personas estaban parados alrededor de un cuerpo que estaba disfrazado de payaso. El traje era brillante y tenía enormes pompones de botones. Un par de zapatos descomunales completaba el atuendo.


  La cara blanca rígida tenía una sonrisa extraña pintada, una nariz roja brillante y ojos y cejas exageradas. Una peluca roja enorme enmarcaba su cara. Había un toldo amontonado al lado del cuerpo.


  Riley vio que el cuerpo era el de una mujer.


  Ahora que se sentía un poco mejor, notó un olor característico y desagradable en el aire. Dudaba de que el olor provenía del cuerpo, ya que había basura por todas partes. El sol de la mañana estaba realzando el olor de la misma.


  Un hombre que llevaba una chaqueta blanca estaba arrodillado al lado del cuerpo, estudiándolo cuidadosamente. Crivaro lo presentó como Victor Dahl, el médico forense de DC.


  Crivaro negó con la cabeza y le dijo a Dahl: —Esto es aún más raro de lo que esperaba.


  Dahl dijo a lo que se puso de pie: —Sí, muy extraño. Y es igual que la última víctima.


  «¿La última víctima?», pensó Riley.


  ¿Otra payasa había sido asesinada como esta?


  —Me llamaron hace poco —les dijo Crivaro a Dahl y los policías—. Tal vez pueden poner a mi aprendiz al corriente. Ni yo sé todos los detalles.


  Dahl miró a Riley y vaciló por un momento. Riley se preguntó si se veía tan enferma como se sentía. Pero luego el médico forense comenzó a explicar: —El sábado por la mañana un cuerpo fue encontrado en el callejón detrás de un cine. La víctima fue identificada como Margo Birch, y ella estaba disfrazada más o menos como esta víctima. Los policías pensaron que se trataba de un asesinato raro, pero único en su clase. Luego este cadáver apareció anoche. Otra joven maquillada y disfrazada de la misma forma.


  En ese momento, Riley entendió. No era una verdadera payasa. Esta era una joven común y corriente disfrazada de payasa. Dos mujeres habían sido disfrazadas y asesinadas.


  Crivaro añadió: —Y fue entonces cuando se convirtió en un caso del FBI.


  —Eso es correcto —dijo Dahl, mirando alrededor del campo cubierto de basura—. Aquí estuvo un carnaval que duró unos días. Terminó el sábado. Esta basura es de ese carnaval. El campo aún no ha sido limpiado. Anoche, alguien del vecindario vino con un detector de metales, buscando monedas. Encontró el cuerpo, el cual estaba cubierto por ese toldo.


  Riley se volvió y vio que Crivaro la observaba con atención.


  ¿Estaba simplemente asegurándose de que no estaba entrometiéndose? ¿O estaba monitoreando sus reacciones?


  Ella preguntó: —¿Esta mujer ya fue identificada?


  Uno de los policías dijo: —Todavía no.


  Crivaro añadió: —Estamos centrados en el informe de una persona desaparecida en particular. Ayer por la mañana una fotógrafa profesional llamada Janet Davis fue reportada como desaparecida. Había estado tomando fotos en el parque Lady Bird Johnson la noche anterior. Los policías se preguntan si esta podría ser ella. El agente McCune está con su esposo ahora mismo. Tal vez pueda ayudarnos a identificarla.


  Riley escuchó sonidos de vehículos deteniéndose cerca en la calle. Vio que un par de furgonetas de prensa acababan de llegar a la escena.


  —Maldita sea —preguntó uno de los policías. —Hemos logrado mantener bajo cuerdas lo del otro asesinato. ¿Deberíamos volverla a tapar?


  Crivaro soltó un gruñido de fastidio a lo que un equipo de noticias se salió de una de las furgonetas con una cámara y un micrófono. El equipo corrió al campo.


  —Es muy tarde para eso —dijo—. Ya vieron a la víctima.


  A medida que se acercaban otros vehículos de distintos medios de comunicación, Crivaro y el médico forense movilizaron a los policías para tratar de mantener a los reporteros lo más lejos posible de la cinta policial.


  Entretanto, Riley miró a la víctima y se preguntó: «¿Cómo murió?»


  No había nadie a quien preguntarle ahora mismo. Todo el mundo estaba ocupado con los reporteros, quienes estaban haciendo muchas preguntas.


  Riley se inclinó sobre el cuerpo y se dijo a sí misma: «No toques nada».


  Riley vio que los ojos y la boca de la víctima estaban abiertos. Había visto esa misma expresión aterrorizada antes.


  Recordaba muy bien cómo se habían visto sus dos amigas degolladas en Lanton. Sobretodo recordaba las grandes cantidades de sangre en los pisos de las habitaciones de residencia.


  Pero no había sangre aquí.


  Vio lo que parecía ser unos pequeños cortes en la cara y el cuello de la mujer que se veían a través del maquillaje blanco.


  ¿Qué significaban esos cortes? Seguramente no eran lo suficientemente grandes ni profundos como para haber sido letales.


  También notó que el maquillaje no había sido bien aplicado.


  «No se lo aplicó ella misma», pensó.


  No, alguien más lo había hecho, tal vez contra su voluntad.


  Luego Riley sintió un extraño cambio en su conciencia, algo que no había sentido desde aquellos terribles días en Lanton.


  Se le puso la piel de gallina cuando cayó en cuenta de qué se trataba.


  Estaba sintiendo la mente del asesino.


  «Él la disfrazó», pensó.


  Probablemente le había puesto el disfraz después de que murió, pero todavía había estado consciente cuando le puso el maquillaje. A juzgar por sus ojos muertos y abiertos, había estado muy consciente de lo que le estaba sucediendo.


  «Y él lo disfrutó —pensó—. Disfrutó de su terror cuando la pintó.»


  Ahora Riley entendía los pequeños cortes.


  «La aterrorizó con un cuchillo. Se burló de ella, hizo que se preguntara cómo la mataría», pensó.


  Riley jadeó y se puso de pie. Sintió otra oleada de náuseas y mareos y estuvo a punto de caerse otra vez, pero alguien la agarró por el brazo.


  Se dio la vuelta y vio que Jake Crivaro no la había dejado caer.


  Estaba mirándola directamente a los ojos. Riley sabía que entendía exactamente lo que acababa de pasar.


  Con voz ronca y horrorizada, le dijo: —La mató de miedo. Murió de miedo.


  Riley oyó a Dahl jadear de sorpresa.


  —¿Quién te dijo eso? —dijo Dahl, caminando hacia Riley.


  Crivaro le dijo: —Nadie se lo dijo. ¿Es verdad?


  Dahl se encogió de hombros y dijo: —Tal vez. O algo parecido, si es que murió como la otra víctima. Encontramos una dosis fatal de anfetaminas en el torrente sanguíneo de Margo Birch que hizo que su corazón dejara de latir. Esa pobre mujer debió haber estado aterrorizada. Tendremos que hacerle un análisis toxicológico a esta nueva víctima, pero… —Su voz se quebró, y luego le preguntó a Riley—: ¿Cómo lo supiste?


  Riley no tenía idea qué decir.


  Crivaro dijo: —Es lo que hace. Es por eso que está aquí.


  Riley se estremeció ante esas palabras y se preguntó: «¿Realmente quiero ser buena en esto?»


  También se preguntó si tal vez debió haber enviado esa carta de renuncia después de todo.


  Tal vez no debería estar aquí.


  Estaba segura de que Ryan estaría horrorizado si supiera dónde estaba en este momento y lo que estaba haciendo.


  Crivaro le preguntó a Dahl: —¿Qué tan difícil sería para el asesino hacerse con esta anfetamina en particular?


  —Desafortunadamente, es muy fácil de encontrar en las calles —respondió el médico forense.


  El celular de Crivaro sonó y él lo miró. —Es el agente McCune. Tengo que tomar esta llamada.


  Crivaro dio un paso atrás y contestó la llamada. Dahl siguió mirando a Riley como si fuera un monstruo.


  «Tal vez tiene razón», pensó.


  Entretanto, escuchaba algunas de las preguntas que los reporteros estaban haciendo:


  —¿Es cierto que el asesinato de Margo Birch fue parecido a este?


  —¿Margo Birch estaba disfrazada igual?


  —¿Por qué este asesino está disfrazando a sus víctimas de payasas?


  —¿Esto es obra de un asesino en serie?


  —¿Habrá más asesinatos como este?


  Riley recordó lo que uno de los policías acababa de decir: —Hemos logrado mantener lo del otro asesinato bajo cuerdas.


  Sin embargo, muchos rumores habían circulado ya. Y ya no tenía sentido seguir negando la verdad.


  Los policías estaban tratando de decir lo menos posible en respuesta a las preguntas. Pero Riley recordó lo agresivos que habían sido los reporteros en Lanton. Entendía por qué Jake y los otros policías se molestaron cuando llegaron. Los medios solo le dificultarían aún más las cosas.


  Crivaro caminó de vuelta a Riley y Dahl y se metió el celular en el bolsillo. Luego dijo: —McCune habló con el esposo de la mujer desaparecida. El pobre está muy preocupado, pero le dijo a McCune algo que podría ser de ayuda. Dijo que tiene un lunar justo detrás de la oreja derecha.


  Dahl se inclinó y miró detrás de la oreja de la víctima. —Es ella —dijo. —¿Cómo dijiste que se llamaba?


  —Janet Davis —dijo Crivaro.


  Dahl negó con la cabeza. —Bueno, al menos identificamos a la víctima. Deberíamos sacarla de aquí. Ojalá no tuviéramos que lidiar con rigor mortis.


  Riley vio al equipo de Dahl cargar el cadáver en una camilla. No les resultó fácil. El cuerpo estaba rígido como una estatua, y las extremidades hinchadas sobresalían de debajo de la sábana blanca que lo cubría.


  Los reporteros miraron boquiabiertos mientras la camilla traqueteaba hacia la furgoneta del forense.


  A lo que el cuerpo desapareció en la furgoneta, Riley y Crivaro se abrieron paso entre los reporteros y regresaron a sus propios vehículos.


  Riley le preguntó a dónde iban ahora.


  —A las oficinas —dijo Crivaro—. McCune me dijo que algunos policías han estado registrando el parque Lady Bird Johnson, donde Janet Davis desapareció. Encontraron su cámara. Debió habérsele caído cuando fue secuestrada. La cámara está ahora en las oficinas del FBI. Vamos a ver lo que los de tecnología pueden encontrar. Tal vez tengamos suerte y nos proporcione alguna prueba.


  La palabra «suerte» sacudió a Riley.


  Parecía extraño usar esa palabra dado lo desafortunada que había sido esta mujer asesinada.


  Pero Crivaro obviamente lo había dicho en serio. Se preguntó cuánto lo había endurecido este trabajo con los años. ¿Estaba completamente inmune al horror? No lo sabía.


  —Además, el esposo de Janet Davis dejó a McCune mirar las fotos que había tomado durante los últimos meses. McCune encontró unas fotos que había tomado en una tienda de disfraces —continuó Crivaro.


  Riley sintió un cosquilleo de interés.


  Ella preguntó: —¿Te refieres a una tienda que podría vender disfraces de payaso?


  Crivaro asintió con la cabeza y dijo: —Suena interesante, ¿no es así?


  —¿Qué significa eso? —dijo Riley.


  Crivaro dijo: —Es difícil de decir. Sin embargo, Janet Davis estaba lo suficientemente interesada en disfraces como para tomarle fotos. Su esposo recuerda que le habló de eso, pero no recuerda dónde fue que tomó las fotos. McCune ahora está tratando de encontrar la tienda en donde las tomó. Me llamará cuando la encuentre. No creo que le tome mucho tiempo.


  Crivaro se quedó callado por un momento.


  Luego miró a Riley y le preguntó: —¿Cómo lo llevas?


  —Bien —dijo Riley.


  —¿Estás segura? —preguntó Crivaro—. Te ves pálida, como si no te sintieras bien.


  Obviamente eso era cierto. Estaba afectada por las náuseas matutinas y el shock de lo que había visto. Pero no quería decirle a Crivaro que estaba embarazada.


  —Estoy bien —insistió Riley.


  Crivaro dijo: —Supongo que tienes algún presentimiento respecto al asesino.


  Riley asintió sin decir nada.


  —¿Algo más que debería saber, aparte de la posibilidad de que la víctima murió de miedo?


  —No mucho —dijo Riley—. Excepto que es… —Ella vaciló, y luego encontró la palabra que estaba buscando—. Sádico.


  Mientras seguían en camino, Riley se encontró recordando el cuerpo tendido sobre la camilla. Se sentía terrible por el hecho de que la víctima tuvo que sufrir tal humillación e indignidad incluso en su muerte.


  Se preguntó qué clase de monstruo podría hacerle esto a alguien.


  Aunque había sentido algo del asesino, sabía que no aún no sabía nada de su mente enferma.


  Y estaba segura de que no quería saber más.


  Pero ¿eso es lo que terminaría haciendo durante este caso, meterse de nuevo en la mente de un asesino?


  ¿Y después qué?


  ¿Así sería su vida por siempre?


  CAPÍTULO OCHO


  A lo que Riley y Crivaro entraron en el edificio J. Edgar Hoover, todavía se sentía horrorizada por la escena del crimen. ¿Alguna vez podría quitársela de encima, especialmente el olor?


  Durante su viaje, Crivaro le había asegurado a Riley que el olor no había provenido del cuerpo. Justo como Riley había supuesto, había provenido de la basura del carnaval. El cuerpo de Janet Davis no había estado muerto el tiempo suficiente como para producir un gran olor, al igual que los cuerpos asesinados de sus amigas en Lanton.


  Riley todavía no había experimentado el hedor de un cadáver en descomposición.


  Crivaro le había dicho: —Lo sabrás cuando lo huelas.


  No era algo que Riley anhelaba.


  Se preguntó una vez más: «¿Qué estoy haciendo aquí?»


  Ella y Crivaro tomaron un ascensor a un piso ocupado por decenas de laboratorios forenses. Siguió Crivaro por un pasillo hasta que llegaron a una habitación con un letrero que decía CUARTO OSCURO. Un joven larguirucho y de cabello largo estaba apoyado junto a la puerta.


  Crivaro se presentó y presentó a Riley. El hombre asintió con la cabeza y dijo: —Soy Charlie Barrett, técnico forense. Llegaron justo a tiempo. Tomé un descanso a lo que terminé de procesar los negativos de la cámara que fue encontrada en el parque Lady Bird Johnson. Estaba a punto de imprimir las fotos. Pasen adelante.


  Charlie caminó con Riley y Crivaro por un corto pasillo alumbrado por luz de color ámbar. Luego atravesaron una segunda puerta a una habitación inundada de la misma luz extraña.


  Lo primero que Riley notó fue el olor penetrante y acre de productos químicos. Curiosamente, el olor no le pareció nada desagradable. En cambio, parecía casi purificador. Ya no olía el hedor de la basura.


  Además, ya no sentía tan horrorizada y tenía menos náuseas. Era un verdadero alivio.


  Riley miró a su alrededor, fascinada por todos los equipos sofisticados.


  Charlie levantó una hoja de papel con filas de imágenes y la examinó a la luz tenue.


  —Aquí están los negativos —dijo—. Parece que era tremenda fotógrafa. Es una pena lo que le pasó.


  A lo que Charlie colocó las tiras de película sobre una mesa, Riley se dio cuenta de que nunca había estado en un cuarto oscuro antes. Siempre había llevado sus rollos a una farmacia. Ryan y algunos de sus amigos habían comprado cámaras digitales hace poco. Esas cámaras no utilizaban película.


  El esposo de Janet Davis le había dicho a McCune que su esposa utilizaba dos tipos de cámaras. Tendía a utilizar una cámara digital para trabajos profesionales. Pero ella consideraba las tomas del parque trabajo, y ella prefirió una cámara de película para eso.


  Riley pensó que Charlie también parecía ser un artista, un verdadero maestro en lo que estaba haciendo. Eso le hizo preguntarse: «¿Esto es un arte en extinción?»


  ¿Todo este trabajo hábil con película, papel, instrumentos, termómetros, temporizadores, válvulas y productos se extinguiría algún día? Eso le parecía triste.


  Charlie comenzó a imprimir las fotos una por una. Primero, amplió los negativos sobre una hoja de papel fotográfico. Luego, empapó los papeles en varios líquidos. Luego, los dejó remojando bajo el agua de grifo. Finalmente, Charlie colgó las fotos con clips a un soporte giratorio.


  Fue un proceso lento y silencioso. El silencio solo fue interrumpido por el sonido del goteo de líquido, el arrastrar de pies y unas pocas palabras habladas de vez en cuando que parecían ser susurros reverentes. Simplemente no se sentía correcto hablar en voz alta aquí.


  Riley le pareció todo este silencio muy relajante después del desorden ruidoso en la escena del crimen de los policías luchando para mantener alejados a los periodistas.


  Riley observó las fotos revelarse durante varios largos minutos.


  Las fotografías en blanco y negro capturaban una noche tranquila y pacífica en el parque. Una mostraba un puente peatonal de madera que se extendía sobre un estrecho paso de agua. Otra parecía al principio ser una bandada de gaviotas volando, pero cuando la vio mejor se dio cuenta de que los pájaros formaban parte de una gran estatua.


  Otra foto mostraba un obelisco de piedra con el Monumento a Washington. Las otras fotos eran de ciclovías y otros caminos que atravesaban zonas boscosas.


  Las fotos habían sido tomadas en plena puesta del sol, creando sombras grises, halos brillantes y siluetas. Riley veía que Charlie había tenido razón en decir que Janet había sido excelente fotógrafa.


  Riley también percibía que Janet había conocido bien el parque porque había escogido los lugares donde tomaría sus fotos con mucha antelación y también la hora del día cuando no habría muchos visitantes. Riley no vio ni a una sola persona en ninguna de las fotos. Era como si Janet hubiera tenido el parque para ella sola.


  Finalmente vio unas fotos de un puerto deportivo, sus muelles, barcos y agua resplandecientes. La foto era muy pacífica. Riley casi que podía oír el suave chapoteo de agua y los gritos de las aves, casi que podía sentir el aire frío.


  Finalmente vio una foto mucho más discordante.


  También era del puerto deportivo ya que distinguía algunas dársenas y barcos. Pero todo lo demás estaba borroso, caótico y confuso.


  Riley entendió lo que debió haber sucedido justo cuando tomó esa foto.


  «El asesino arrancó el arma de su mano», pensó.


  Riley tenía el corazón en la garganta.


  Sabía que la foto había captado el instante en el que el mundo de Janet Davis cambió para siempre.


  En una fracción de segundo, esa tranquilidad y belleza se había convertido en fealdad y terror.


  CAPÍTULO NUEVE


  Mientras Riley miraba la foto borrosa, se preguntó: «¿Qué sucedió después?»


  Después de que se le cayó la cámara, ¿qué le pasó?


  ¿Luchó contra su agresor hasta que la sometió y la ató?


  ¿Estuvo consciente durante todo su calvario? ¿O perdió el conocimiento allí mismo cuando tomó la fotografía?


  ¿Se despertó en los momentos finales?


  «Tal vez no importa», pensó Riley.


  Recordó que el médico forense había dicho que era probable que Janet había muerto de una sobredosis de anfetaminas.


  Si eso era cierto, realmente había muerto de miedo.


  Y ahora Riley estaba mirando el momento en el que su calvario había comenzado. Se estremeció ante ese pensamiento.


  Crivaro señaló la foto y le dijo a Charlie: —Amplía todo. Todas las fotografías, cada centímetro cuadrado.


  Charlie se rascó la cabeza y le preguntó: —¿Qué estás buscando?


  —Personas —dijo Crivaro. —Cualquiera que puedas encontrar. Janet Davis parece haber creído que estaba sola, pero no fue así. Alguien estuvo acechándola. Tal vez lo captó en alguna de las fotos sin darse cuenta. Si encuentras a cualquier persona, amplíala lo más que puedas.


  Aunque no lo dijo en voz alta, Riley se sentía escéptica.


  «¿Encontrará a alguien?», se preguntó.


  Tenía la sensación de que el asesino era demasiado sigiloso como para dejarse fotografiar por accidente. Dudaba que esta búsqueda microscópica de las fotos revelara algún rastro de él. 


  En ese momento, el teléfono de Crivaro sonó en su bolsillo. Dijo: —Eso tiene que ser McCune.


  Riley y Crivaro salieron del cuarto oscuro y Crivaro se alejó para tomar la llamada. Se veía emocionado por lo que McCune le estaba diciendo. Cuando finalizó la llamada, le dijo a Riley: —McCune localizó la tienda de disfraces donde Janet Davis tomó las fotos. Está en camino y nos encontraremos con él allá. Vámonos.


  *


  Cuando Crivaro se detuvo en la tienda llamada Disfraces Romp, vieron que el agente McCune ya había llegado. Se salió de su vehículo y se encontró con Riley y Crivaro en la entrada. Al principio, Riley pensó que era una tienda modesta. Las ventanas delanteras estaban llenas de disfraces de vampiros, momias y hasta vestidos de gala antiguos. También vio un disfraz del tío Sam para el próximo cuatro de julio.


  Cuando entró con Crivaro y McCune, le sorprendió lo grande que era la tienda de ladrillo, repleta de cientos de disfraces, máscaras y pelucas.


  Ver todo eso le quitó el aliento. Veía disfraces de piratas, monstruos, soldados, príncipes y princesas, animales salvajes y domésticos, extraterrestres y cualquier otro tipo de personaje imaginable.


  Le pareció increíble. Después de todo, Halloween solo era una vez al año. ¿Realmente existía un mercado para todos estos disfraces durante el resto del año? En tal caso, ¿qué querrían hacer las personas con ellos?


  «Asistir a muchas fiestas de disfraces, supongo», pensó.


  Luego pensó que esto no debería sorprenderle, considerando todas las cosas que había visto hoy. En un mundo en el que sucedían estas cosas terribles, no era de extrañar que la gente quería escapar a mundos de fantasía.


  Asimismo, no era sorprendente que una fotógrafa talentosa como Janet Davis gozaría de tomar fotografías aquí, en medio de tanta diversidad. De seguro utilizó cámara de película aquí, no una cámara digital.


  Las máscaras de monstruos y los disfraces recordaban a Riley a un programa de televisión que había disfrutado durante los últimos años: la historia de una adolescente que mataba vampiros y otros tipos de demonios.


  Sin embargo, últimamente ese programa ya no le estaba agradando mucho.


  Después de descubrir su propia capacidad de meterse en la mente de un asesino, la historia de una chica con poderes y grandes obligaciones ahora parecía ser demasiado real para ella.


  Riley, Crivaro y McCune miraron a su alrededor, pero no vieron a nadie.


  McCune dijo: —Hola, ¿hay alguien aquí?


  Un hombre salió desde detrás de uno de los percheros. —¿Qué se les ofrece? —preguntó.


  El hombre era bastante sorprendente. Era alto y extremadamente delgado, vestido con una camiseta manga larga. También llevaba anteojos con una enorme nariz blanca, cejas pobladas y bigote.


  Obviamente algo desconcertados, Crivaro y McCune sacaron sus placas, se presentaron y presentaron a Riley.


  Viéndose nada sorprendido por esta visita del FBI, el hombre se presentó como Danny Casal, el dueño del negocio.


  —Llámenme Danny —les dijo.


  Riley estaba esperando que se quitara los anteojos de disfraz. Pero a lo que lo miró más de cerca, se dio cuenta de que eran anteojos correctores.


  También tenían cristales bastante gruesos. Por lo visto, Danny Casal llevaba estos anteojos todo el tiempo, y seguramente sería muy miope sin ellos.


  McCune abrió una carpeta de manila y dijo: —Tenemos fotos de dos mujeres. Necesitamos saber si las ha visto antes.


  Sus cejas, nariz y bigote falso se movieron cuando asintió con la cabeza. Parecía un hombre demasiado serio como para estar llevando tal atuendo.


  McCune sacó una foto y la sostuvo para que el dueño de la tienda la viera.


  Danny miró la foto a través de sus anteojos.  Él dijo: —Ella no es una clienta habitual. No puedo garantizarles que nunca ha venido a la tienda, pero no la reconozco.


  —¿Está seguro? preguntó McCune.


  —Sí.


  —¿El nombre Margo Birch significa algo para usted?


  —Creo que escuché su nombre en las noticias. No estoy seguro.


  McCune sacó otra foto y preguntó: —¿Y esta mujer? Creemos que estuvo aquí tomando fotos.


  Riley también miró la foto de cerca. Estaba segura de que se trataba de Janet Davis. Era la primera vez que veía su rostro vivo, sonriente y sin pintar. En esta foto, estaba feliz e inconsciente del terrible destino que le esperaba.


  —Ah, sí —dijo Casal—. Estuvo aquí no se hace mucho. Creo que se llamaba Janet.


  —Sí, Janet Davis —dijo Crivaro.


  —Es bastante agradable. También tenía una excelente cámara. A mí me encanta la fotografía. Se ofreció a pagarme para que la dejara tomar fotos aquí, pero yo no acepté. Me sentí halagado de que mi tienda le pareció un buen lugar para tomar fotos. —Casal inclinó la cabeza, miró a sus visitantes y dijo—: Supongo que no vinieron porque tienen buenas noticias sobre ella. ¿Está en peligro?


  Crivaro dijo: —Me temo que fue asesinada. Ambas mujeres, de hecho.


  —¿En serio? —dijo Casal—. ¿Cuándo?


  —Margo Birch fue encontrada muerta hace cinco días. Janet Davis fue asesinada anteanoche.


   —Vaya —dijo Casal—. Lo lamento mucho.


  Riley apenas notó cambios en su tono de voz o expresión facial.


  McCune cambió de táctica. Preguntó: —¿Usted vende disfraces de payaso?


  —Por supuesto —dijo Casal—. ¿Por qué lo pregunta?


  McCune sacó otra foto de su carpeta bruscamente. Riley estuvo a punto de jadear cuando la vio.


  Mostraba a otra mujer muerta disfrazada de payasa. Estaba explayada al lado de un contenedor de basura en un callejón. El disfraz era similar al que Janet Davis, la víctima que había sido encontrada en el parque esta mañana, llevaba puesto: de tela desgastada con botones enormes. Pero los colores y patrones eran un poco diferentes, así como también el maquillaje.


  «Margo Birch… —pensó Riley—. Así fue encontrada.»


  McCune le preguntó a Casal: —¿Usted vende disfraces como este?


  Riley vio que Crivaro tenía el ceño fruncido. McCune obviamente estaba probando a Casal, viendo su reacción a la foto. Sin embargo, Crivaro parecía no estar de acuerdo con la táctica.


  Pero al igual que McCune, Riley también tenía curiosidad.


  Casal se volvió para mirar a Riley. No podía leer su expresión. Además de las cejas pobladas y el bigote, ahora veía cuán gruesos eran sus cristales. A pesar de que definitivamente estaba haciendo contacto visual con ella, no parecía. Refractado a través de los cristales, sus ojos parecían estar mirando otro lugar.


  «Es como si estuviera usando una máscara», pensó Riley.


  —¿Esta es la señorita Davis? —le preguntó Casal a Riley.


  Riley negó con la cabeza y dijo: —No. Pero el cuerpo de Janet Davis fue encontrado en una condición similar esta mañana.


  Aún sin cambiar su tono de voz, Casal le dijo a McCune: —En respuesta a su pregunta, sí, vendemos este disfraz aquí.


  Condujo a sus visitantes a un gran estante lleno de disfraces de payaso. A Riley le sorprendió cuántos había.


  Mientras Casal rebuscaba entre los disfraces, dijo: —Como se puede ver, hay varios tipos de payasos. Por ejemplo, está el «vagabundo», con un sombrero y zapatos desgastados, maquillaje cubierto de hollín, una mueca triste y un rastrojo pintado. El equivalente femenino es a menudo una vagabunda. —Se trasladó al grupo de los disfraces más abigarrados—. También está el «augusto» un payaso tradicional europeo, más un tramposo que un vagabundo. Lleva una nariz roja y ropa dispareja. Es torpe y astuto a la vez. —Luego rebuscó entre algunos disfraces blancos. Algunos de ellos llevaban lentejuelas—. Y aquí tenemos el cara blanca europeo clásico, el «Pierrot», listo, elegante, inteligente, siempre en control. Su maquillaje es simple. Es completamente blanco, con los rasgos pintados en rojo o negro, como un mimo, y a menudo lleva un sombrero cónico. Es una figura de autoridad, a menudo el jefe de augusto… y no es un jefe muy agradable. No es de extrañar, sin embargo, ya que augusto se burla mucho de él. —Luego se movió a decenas de otros disfraces—. Aquí tenemos muchos payasos diferentes basados en policías, criadas, mayordomos, médicos y bomberos. Pero aquí está el que ustedes están buscando.


  Les mostró a sus visitantes una fila de disfraces de colores brillantes que sin duda recordaban a Riley a las víctimas en la foto y el campo.


  —Este es el «cara blanca grotesco» —dijo.


  Esa palabra llamó la atención de Riley.


  Grotesco. Sí, desde luego eso describía lo que el asesino le había hecho al cuerpo de Janet Davis.


  Casal continuó: —Este es el tipo de payaso más común aquí en Estados Unidos. No refleja ninguna profesión o estatus. El cara blanca grotesco es generalmente un payaso ridículo y tonto. Piensen en Bozo, Ronald McDonald o el «Eso» de Stephen King. El payaso grotesco normalmente lleva un disfraz colorido y holgado, zapatos inmensos y maquillaje blanco con rasgos exagerados, incluyendo una enorme peluca y una nariz roja brillante.


  Crivaro se veía muy interesado en lo que Casal estaba diciendo.


  Él preguntó: —¿Ha vendido alguno de estos disfraces recientemente?


  Casal se quedó pensando por un momento y luego dijo: —No que yo recuerde, al menos no en los últimos meses. Podría buscar en los recibos, pero tomará un tiempo.


  Crivaro le entregó su tarjeta de FBI y le dijo: —Llámeme a lo que haga eso.


  —Eso haré —dijo Casal—. Pero recuerde que el disfraz grotesco es extremadamente común. Esos disfraces pudieron haber sido comprados en cualquier tienda de disfraces de la ciudad.


  McCune sonrió un poco y dijo: —Sí, pero esta no es cualquiera tienda de disfraces. Una de las víctimas estuvo aquí hace poco tomando fotos.


  Su expresión todavía inescrutable, Casal se metió las manos en los bolsillos y dijo: —Sí, entiendo lo que dice. —Casal miró al vacío por un momento, como si estuviera sumido en sus pensamientos. Luego dijo con inquietud—: Dios mío. Recordé algo que creo deberían saber.


  CAPÍTULO DIEZ


  Riley sintió una oleada de emoción mientras ella y los dos agentes del FBI seguían a Casal.


  «¿Está a punto de darnos una pista?», se preguntó.


  Sin revelar lo que acababa de recordar, el gerente de la tienda se había dado la vuelta y dirigido de nuevo al frente de la tienda.


  A lo que llegó al mostrador, Casal se detuvo y comenzó a explicar: —Janet Davis vino otra vez a tomar fotos. Pero se fue abruptamente, y no se veía nada feliz.


  Riley, Crivaro y McCune intercambiaron miradas interesadas.


  —¿Por qué no? —preguntó Crivaro.


  Casal abrió un archivador y hojeó su contenido.


  —Bueno, se quejó de un joven que estaba trabajando aquí en ese momento. Se llama Gregory Wertz. Al parecer le dijo algo inapropiado. Estaba bastante molesta por eso, y esa no era la primera vez que una clienta se quejaba de él. Como ya sospechaba que estaba robando, lo despedí ahí mismo.


  Crivaro preguntó: —¿Puede darnos su dirección?


  —Por supuesto —dijo Casal, sacando una hoja de papel del archivador y entregándosela a Crivaro—. Aquí tiene su nombre, número de seguro social, número de teléfono y dirección. Su último día aquí fue hace dos semanas.


  Crivaro le dio las gracias por su cooperación y Riley salió de la tienda con los dos agentes.


  Se sobresaltó cuando Crivaro agarró a McCune por los hombros.


  —¿Qué demonios fue eso? —preguntó con enojo.


  McCune parecía sorprendido.


  —¿Estás molesto porque le mostré esa foto? Quería ver cómo reaccionaba.


  —Fue una payasada. No me gustan las payasadas.


  El rostro de McCune enrojeció de ira.


  —¿Una payasada? —dijo—. ¿Me estás diciendo que confías en ese tipo Casal? Me pareció muy sospechoso. Me asustó la forma en la que hablaba. Ni siquiera pudimos verle bien la cara.


  «Eso es cierto», pensó Riley.


  Pero en realidad no veía razón en sospechar de Casal.


  Crivaro estaba caminando de un lado a otro, gritándole a McCune: —Y por eso se te ocurrió apretarle las cuerdas. Decidiste que tratarías de hacerlo confesar. Supusiste que todo el mundo hablaría de ti si lo lograbas. Bueno, para que sepas, Casal no es nuestro asesino.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó McCune.


  Crivaro puso los ojos en blanco y dijo: —¿No le echaste un buen vistazo? No ve nada sin esos anteojos y es muy delgado. Nuestro asesino secuestró a dos mujeres, al menos una de ellas a la fuerza, y luego las sometió. ¿Te imaginas a Casal logrando eso?


  Viéndose avergonzado y enojado, McCune comenzó: —Tal vez con un cómplice…


  —No hubo cómplice —interrumpió Crivaro—. Mis instintos me dicen que el asesino actúa solo. Y estoy seguro que no es Danny Casal. Creo que simplemente es un testigo importante. Todos tenemos suerte de que cooperó con nosotros a pesar de lo que hiciste.


  McCune bajó la cabeza y arrastró los pies.


  Crivaro lo señaló con el dedo.


  —Ahora escúchame. No más payasadas mientras estés trabajando conmigo. Si tienes alguna idea, habla conmigo primero. Estás en el FBI, no en los niños exploradores. La iniciativa no es una virtud en este momento. Yo soy el que manda. Si no estás de acuerdo con eso, entonces retírate del caso.


  En un susurro, McCune dijo: —Entendido. No volverá a suceder.


  —Más te vale que no —espetó Crivaro.


  Hubo un momento de silencio entre los tres.


  Riley se sentía incómoda y también sentía compasión por McCune.


  Recordó lo que McCune le había contado sobre Crivaro: —Tiene la reputación de ser un poco brusco.


  «Brusco es una buena palabra para describirlo», pensó Riley.


  Se había dado cuenta de eso ayer cuando metió la pata en el registro. Cuando se conocieron en Lanton, no le había parecido tan irritable. También se había dado cuenta de que Crivaro era así con ella por una razón:


  —No sabes todo lo que tuve que hacer para que te admitieran en el programa —le había dicho.


  Pero no había esperado que atacara verbalmente a un agente del FBI experimentado.


  Se volvió a preguntar cómo sería seguir a Crivaro. ¿Tendría que andar en pies de plomo todo el tiempo?


  Crivaro se había quedado callado y estaba mirando la hoja de papel que le había entregado Casal. Finalmente dijo: —Este Gregory Wertz parece interesante, sobre todo el hecho de que algo desagradable sucedió entre él y Janet Davis poco antes de los dos asesinatos. No tenemos suficiente como para obtener una orden de arresto. Pero creo que deberíamos irlo a visitar. —Luego miró a McCune y Riley y añadió—: Espero que los dos se comporten. Sigan mis órdenes y punto. ¿Entendido?


  Riley y McCune asintieron con la cabeza.


  Crivaro compartió la dirección de Gregory Wertz con McCune. McCune se subió en su propio vehículo, y Riley y Crivaro regresaron a su auto.


  Crivaro los condujo a otro vecindario muy parecido al que habían estado ayer, deteriorado y con grafiti por todos lados. Pero había más personas afuera, incluyendo niños en patinetas. Era probable que aquí también sufrían por pandillas y drogas, pero por lo visto las pandillas aún no habían aterrorizado a todo el mundo por completo.


  Riley se preguntó si tal vez la comisaría móvil que McCune le había dicho que aplicarían en el otro vecindario debería ser aplicada aquí también. Parecía una lástima que nadie consideraría la posibilidad hasta que las cosas empeoraran.


  Crivaro se estacionó y McCune se detuvo justo detrás de ellos.


  Crivaro se volvió hacia Riley y le dijo: —Espera aquí.


  Cuando los agentes se salieron de sus autos, los dos se pusieron a discutir qué hacer.


  Riley no podía creer lo que Crivaro había dicho y hecho…


  «Me está excluyendo por completo», pensó.


  Jamás aprendería así.


  ¿Y por qué Crivaro había decidido esto?


  Esta mañana todo había parecido estar bien entre ellos. Crivaro hasta le había dicho que lo de ayer no había sido una completa metida de mata. De hecho, le había dicho que gracias a ella habían logrado detener a otros pandilleros.


  Entonces ¿a qué se debió el cambio?


  «Puede que no haya pasado nada», pensó.


  Tal vez simplemente estaba preocupado por su seguridad. De ser así, tal vez debería sentirse agradecida por su intención de mantenerla a salvo.


  Al mismo tiempo, no pudo evitar preguntarse: «¿Todavía está enojado conmigo por lo de ayer?»


  *


  Mientras caminaba con Crivaro hacia el edificio de apartamentos, el agente especial Mark McCune todavía estaba molesto por el regaño que le habían metido. Todavía no entendía por qué Crivaro había reaccionado de esa manera. Y aún no creía que haber presionado un poco a Danny Casal fue incorrecto.


  A pesar de lo que hizo, Casal les había dado información. Sin embargo, aún no estaba seguro de que no estaba mintiendo. No confiaba en él.


  Y de verdad había sido vergonzoso para él haber sido humillado de esa forma, especialmente frente a una pasante como Riley Sweeney.


  Como muchos otros en la agencia, McCune se preguntaba: «¿Por qué Crivaro la protege tanto?»


  Había oído que ella había ayudado al FBI a detener al asesino en serie de Lanton. Se decía que Crivaro creía que era una prodigio. Había tenido que hacer muchas cosas para que la admitieran en el programa y eso había enojado a muchas personas.


  También había rumores de que tal vez Crivaro estaba enamorado de ella.


  McCune sonrió ante la idea. Eso es lo que menos percibía entre Riley y Crivaro. Por un lado, había sido sensato de su parte dejarla en el auto mientras ellos hablaban con un posible sospechoso. Además, Crivaro tenía una reputación intachable y no parecía ser de los que se dejaban distraer por una joven atractiva.


  Sin embargo, no lo culparía si fuera así. McCune creía que Riley era muy hermosa. Habría estado interesado en ella si no hubiera visto que llevaba un anillo de compromiso. Bueno, es probable que podría llevarlo puesto solo para ahuyentar a los hombres.


  Sea como fuere, se recordó a sí mismo: «Riley Sweeney definitivamente es prohibida».


  Mientras subían las escaleras hasta la puerta de cristal del edificio de apartamentos, McCune se obligó a concentrarse en su trabajo. El sospechoso que esperaban entrevistar podría o no ser peligroso.


  Crivaro miró la lista de timbres hasta que encontró el nombre y el departamento adecuado y luego pulsó el botón.


  Cuando alguien contestó por el intercomunicador, Crivaro preguntó: —¿Habla Gregory Wertz?


  —¿Quién lo pregunta? —preguntó el hombre.


  Crivaro intercambió una mirada con McCune. Luego dijo por el intercomunicador: —Somos los agentes especiales McCune y Crivaro del FBI. Queremos hacerle unas preguntas.


  Cayó un silencio.


  —¿De qué trata todo esto? —preguntó la voz.


  Crivaro dijo: —Preferimos discutirlo cara a cara.


  McCune escuchó un gruñido por el intercomunicador y luego: —Está bien, suban.


  La puerta se abrió y McCune y Crivaro entraron en el edificio. El vestíbulo estaba mugriento y hedía a moho. Subieron las escaleras hasta el primer piso, donde encontraron el apartamento de Wertz.


  Crivaro golpeó la puerta con fuerza.


  Una voz gritó: —Pasen adelante.


  McCune miró a Crivaro y luego asintió con la cabeza hacia su arma enfundada.


  Crivaro negó con la cabeza y susurró: —Solo prepárate.


  A lo que Crivaro giró el pomo de la puerta, vieron un apartamento sucio y caótico. Parado a unos metros se encontraba un hombre afroamericano musculoso, con el pelo recogido en trenzas. Llevaba una camiseta, jeans y tenis y tenía las manos metidas en los bolsillos.


  No le parecía nada peligroso. Solo parecía estar tratando de hacer que sus visitantes se sintieran incómodos.


  «Lo está logrando», pensó McCune.


  Pero McCune intuía que Crivaro se había tensado bruscamente, como si estuviera en estado de alerta.


  McCune se preguntó:


  «¿Crivaro sabe algo que yo no sé?»


  Gregory Wertz dijo: —¿Qué quieren?


  Crivaro dijo: —Queremos saber qué hizo el domingo por la noche y todo el lunes.


  Una sonrisa cruzó el rostro de Wertz y dijo: —No recuerdo exactamente.


  Crivaro añadió: —¿Y el viernes y el sábado?


  Wertz soltó una risita y echó un vistazo por el apartamento antes de decir en un tono sarcástico: —Como se puede ver, soy un tipo muy ocupado, así que no podría decirles a ciencia cierta. Van a tener que preguntárselo a mi asistente personal. Tiene el día libre. Tal vez deberían volver cuando ella esté aquí. Sin embargo, no sé cuándo estará de vuelta.


  McCune pensó en un montón de preguntas que quería hacerle, pero recordó lo que Crivaro había dicho: —Sigan mis órdenes y punto.


  McCune supuso que lo mejor sería que Crivaro asumiera el liderazgo.


  Crivaro dijo: —Sabemos que fue empleado de Danny Casal en una tienda llamada Disfraces Romp.


  La sonrisa de Wertz se ensanchó y les dijo: —Sí. Sin embargo, la relación laboral no funcionó.


  —¿Qué pasó? —preguntó Crivaro.


  —Renuncié. Danny era un imbécil y un paranoico. Me acusó de cosas que no hice.


  McCune se preguntó si tal vez el hombre estaba diciendo la verdad. De ser así, Danny Casal los había enviado a un callejón sin salida a propósito.


  Wertz dijo: —Supongo que hablaron con Danny sobre mí. ¿Qué demonios les dijo el mentiroso?


  McCune notó que Crivaro estaba mirando a Wertz a los ojos.


  En lugar de responder a su pregunta, Crivaro dijo: —¿El nombre Margo Birch significa algo para usted?


  Wertz se encogió de hombros y dijo: —No.


  —¿Y Janet Davis? —preguntó Crivaro.


  —No creo que la conozca. ¿Por qué lo pregunta?


  McCune vio que Wertz se veía distinto. Parecía estar cada vez más ansioso y nervioso bajo la mirada de Crivaro.


  Crivaro dio un pequeño paso hacia él y dijo: —Tienes un apartamento muy bonito. Tal vez quieres que nos sentemos, que nos sintamos como en casa.


  —No —dijo Wertz con el ceño fruncido.


  —¿Por qué no?


  —¿Tiene una orden judicial? —preguntó Wertz.


  Crivaro soltó un gruñido y dijo: —¿Para qué? Esta es una visita amistosa.


  Wertz lo miró fijamente, con los dientes apretados. Todavía tenía las manos metidas en los bolsillos.


  Crivaro dijo: —¿Por qué preguntó sobre una orden judicial? No recuerdo haberle dicho que estábamos aquí para registrar tu casa. ¿Dije algo por el estilo, McCune?


  McCune negó con la cabeza en silencio, preguntándose adónde iba con esto.


  Crivaro dio otro pasito hacia él. —¿Está ocultando algo, Sr. Wertz? —preguntó—. ¿Deberíamos conseguir una orden de registro?


  Wertz dio un paso atrás y dijo: —No se acerque más.


  —¿Por qué no? —dijo Crivaro, dando otro pasito—. No busco problemas.


  Wertz sacó sus manos de los bolsillos y las mantuvo a los costados. Luego hizo un gesto con su mano derecha.


  En lo que pareció ser una fracción de segundo, Crivaro sacó su pistola y estaba apuntándola directamente hacia Wertz.


  Sin ningún cambio en su tono de voz, Crivaro dijo: —Podemos hacer esto por las buenas o por las malas, Sr. Wertz.



  CAPÍTULO ONCE


  McCune estaba boquiabierto y no sabía qué hacer.


  «¿Qué demonios está haciendo?», se preguntó.


  Crivaro estaba apuntando su arma hacia Wertz, quien pareció vacilar por un momento.


  Para McCune, el hombre no había representado una amenaza para ellos. Esperaba que Crivaro no le disparara sin razón.


  Luego Wertz levantó las manos lentamente.


  Crivaro gruñó y dijo: —¿No escuchaste lo que dije? Por las buenas o por las malas. Solo date la vuelta. Eso es todo lo que quiero.


  Con un gruñido de disgusto, Wertz se volvió lentamente.


  McCune logró ver el revólver que tenía escondido bajo el cinturón. Hace solo unos momentos, Wertz había sacado sus manos de los bolsillos y había hecho un gesto con su mano derecha.


  Ahora McCune entendía que iba a sacar su arma. Crivaro había percibido esto y reaccionado con la velocidad del rayo, sacando su arma primero. Y eso fue lo mejor que pudo haber hecho. Si los reflejos de Crivaro no hubieran sido tan agudos, probablemente estarían muertos.


  Crivaro asintió con la cabeza y le dijo a McCune: —¿Serías tan amable de quitarle el arma?


  McCune se dirigió hacia Wertz y sacó la pistola de su correa. La colocó en el piso.


  —De rodillas con las manos atrás —le dijo Crivaro a Wertz.


  Mientras Wertz obedecía, Crivaro le preguntó: —¿Alguien más está aquí?


  Wertz negó con la cabeza sin decir nada.


  —No te oí —espetó Crivaro.


  —No —dijo Wertz.


  Crivaro sacó sus esposas y le dijo a McCune: —Es probable que esté diciendo la verdad. Pero mejor echa un vistazo.


  McCune oyó a Crivaro leerle sus derechos a Wertz mientras caminaba por el pequeño apartamento. Se asomó en una habitación desordenada que tenía la puerta del clóset abierta de par en par y no vio a nadie. Tampoco encontró a nadie en el baño ni en el clóset del pasillo.


  Luego McCune entró en la cocina, la única sala que le faltaba por registrar. En la mesa de formica, vio cinco máscaras de goma que tapaban toda la cabeza. McCune reconocía los monstruos de película: la momia, el monstruo de la laguna Negra, Frankenstein, Drácula y el Hombre Lobo.


  Casal definitivamente no había mentido. Wertz si había estado robando.


  Y ahora McCune no tenía ninguna razón para dudar de que Casal también estaba diciendo la verdad sobre el enfrentamiento de Wertz con una de las víctimas de asesinato.


  «Atrapamos al asesino», pensó con satisfacción.


  Sabía que no debía tocar las máscaras.


  Regresó a la sala de estar, donde vio que Wertz ya estaba esposado y de rodillas, y le dijo a Crivaro: —Deberías ir a la cocina.


  McCune sacó su pistola. Crivaro asintió y se fue a la cocina.


  McCune custodió a Wertz hasta que Crivaro regresó y dijo: —Llamemos al equipo forense para que vengan a registrar bien el lugar. Será fácil conseguir una orden de registro.


  Mientras McCune enfundó su arma, notó el ceño fruncido de Wertz.


  —Llevémoslo a las oficinas —dijo Crivaro.


  *


  Riley seguía esperando con impaciencia en el auto cuando vio a Crivaro y McCune salir del edificio de apartamentos. Escoltaban a un hombre esposado con trenzas.


  «Ese debe ser Wertz», pensó.


  El hombre parecía peligroso y enojado.


  Sorprendida, Riley se salió del auto. Recordó que Crivaro había dicho que no tenían suficientes pruebas para arrestar a este hombre. Pero obviamente estaban haciendo exactamente eso.


  Crivaro la miró con el ceño fruncido y espetó: —Vuelve al auto.


  En ese momento, el preso se tiró a un lado, haciendo que McCune perdiera el equilibrio. Trató de alcanzar el arma enfundada de Crivaro.


  Pero Crivaro fue demasiado rápido. Agarró las manos del atacante y lo tiró al suelo.


  Luego los dos agentes sacaron sus armas. El detenido se puso de pie lentamente, viéndose derrotado.


  Se alegraba de que todo había terminado así de rápido.


  Se dio cuenta de que su propio impulso había sido correr hacia adelante para detener al hombre, y sabía que había sido una mala idea.


  Su padre le había dado una sola lección de krav magá, y se había valido de ella para defenderse de un atacante masculino. De lo contrario, tenía muy poco entrenamiento en defensa personal. Además, estaba embarazada.


  «Tal vez no debería estar haciendo trabajo de campo», pensó.


  Regresó al auto de Jake y esperó a que los dos agentes subieran a Wertz al vehículo de McCune, el cual estaba equipado con una separación para detenidos. Lo esposaron en su lugar.


  Riley se preguntó si Crivaro le habría permitido siquiera estar aquí si supiera que estaba embarazada. Se sintió un poco culpable por no habérselo dicho.


  Pero recordó lo que Crivaro le había dicho ayer sobre lo que los otros pasantes estarían haciendo: —… aprendiendo a utilizar archivadores y sujetapapeles…


  Crivaro obviamente había hecho parecer las actividades habituales de los pasantes mucho más aburridas de lo que realmente eran. Estaba segura de que había muchas cosas interesantes por aprender sobre datos de delitos, análisis de laboratorio y medicina forense, entre otras cosas. Sin embargo, Riley había visto de primera mano cómo sería trabajar en un caso de asesinato.


  Cuando el sospechoso fue asegurado en el vehículo de McCune, Crivaro se acercó y se subió en el asiento del conductor junto a Riley, mirándola mal.


  Cuando se alejaron del edificio de aparentamos, Crivaro describió lo que había sucedido: que Gregory Wertz los había recibido con un arma y ​​que habían encontrado varias máscaras que aparentemente había robado de la tienda Disfraces Romp.


  —¿Máscaras? —preguntó Riley.


  —Sí. Cinco máscaras de monstruos.


  —¿Para qué crees que las quería? —preguntó Riley.


  —Ni idea —dijo Crivaro—. Pero lo tenemos por posesión de bienes robados, amenazar a dos agentes de la ley con un arma mortal y resistencia al arresto. Tenemos mucho en su contra. Ya solicité una orden de registro para su apartamento y un equipo forense estará allí dentro de poco. Entretanto, vamos a ver qué dice durante el interrogatorio. Tal vez tengamos suerte y confiese.


  A Riley le emocionó eso.


  Ella dijo: —Agente Crivaro, puedo…


  Crivaro interrumpió: —¿Participar en el interrogatorio? Ni hablar. Pero puedes quedarte afuera de la sala de interrogatorios para ver y escuchar. Tal vez aprendas algo.


  Riley estaba contenta. Realmente eso era lo único que iba a pedir.


  No hablaron mucho durante el resto del viaje al edificio J. Edgar Hoover. Justo cuando Crivaro estacionó el auto, su teléfono celular sonó.


  Contestó el teléfono mientras él y Riley se salieron del auto y caminaron hacia McCune, quien dirigía el sospechoso esposado hacia la entrada.


  Crivaro se detuvo en seco mientras hablaba, y lo mismo hizo Riley. Crivaro sonaba molesto con la persona con la que estaba hablando.


  —Estás bromeando —dijo—. Olvídalo. No tengo tiempo para eso. Y McCune tampoco. Igual ya entrevistó al tipo. ¿Puedes pedirle que se vaya… amablemente? —Crivaro se rascó la cabeza y escuchó un momento. Finalmente dijo—: Está bien. Nos encargaremos.


  Miró a McCune y al sospechoso, quienes ya estaban atravesando la puerta al edificio.


  Crivaro se volvió a Riley y dijo: —Tengo un trabajo para ti.


  —¿Para mí? —dijo Riley sorprendida.


  —Sí, necesito que te encargues de algo.


  Riley se sintió muy emocionada.


  Crivaro continuó: —El esposo de Janet Davis acaba de llegar. Quiere respuestas respecto a lo que le pasó a su esposa. McCune ya lo visitó esta mañana, pero ninguno de los dos puede hablar con él ahora mismo ya que tenemos que interrogar al sospechoso. Necesito que te encargues de él.


  —¿El esposo de la… víctima? ¿La víctima que acabamos de ver esta mañana?


  —Sí. Está en la puerta de seguridad en el vestíbulo. Ve a buscarlo allá.


  Riley estaba muy confundida.


  —¿Y qué le digo? ¿Cómo me presento?


  Crivaro se encogió de hombros.


  —Dile la verdad, que eres una pasante que se encuentra trabajando con dos de los agentes asignados al caso. Dile lo menos posible. Puedes decirle que tenemos un sospechoso en custodia, pero no entres en detalles. Hagas lo que hagas, no le des esperanzas. Dile… —Crivaro hizo una pausa y luego dijo—: Solo dile que nos comunicaremos con él tan pronto como sepamos más. Dile que… Bueno, solo haz que se vaya a casa a esperar. —Crivaro soltó un gruñido y añadió: Odio cuando esto sucede. Es una distracción, una verdadera pérdida de tiempo. Tenemos que concentrarnos en atrapar al asesino para que no pueda matar a más nadie. Encárgate de eso sin mucho alboroto, ¿de acuerdo? Muestra un poco de compasión, pero no te dejes llevar. Es muy sencillo. ¿Crees que puedes con eso?


  Riley asintió con la cabeza lentamente.


  —Excelente —dijo Crivaro—. Por cierto, se llama Gary. Gary Davis.


  Crivaro se alejó sin decir nada más.


  Riley se quedó allí por un momento, tratando de procesar lo que acababa de suceder.


  Pensó en lo que Crivaro había dicho: —Es una distracción, una verdadera pérdida de tiempo.


  Riley sintió una punzada de resentimiento a lo que entendió que le había pedido que hiciera esto solo porque él no había querido hacerlo.


  Entretanto, Crivaro y McCune iban a interrogar al sospechoso y Riley se lo perdería todo.


  Pero se tragó su irritación a lo que entró en el edificio y se dirigió hacia el ascensor.


  Después de todo, ¿qué esperaba? Como pasante, tendría que hacer tareas poco envidiables.


  Tomó el ascensor al gran vestíbulo y se dirigió hacia la puerta de seguridad. Se preguntó por un momento a quién pedirle ayuda para encontrar a Gary Davis.


  Pero vio un hombre joven con una expresión inequívoca de angustia, caminando de un lado hacia otro.


  Riley sintió el corazón en la garganta cuando entendió que ese era el esposo. Sabía que esto sería mucho más difícil de lo que había anticipado.



  CAPÍTULO DOCE


  Riley se sintió cada vez más ansiosa con cada paso que daba hacia el esposo de la mujer asesinada.


  Recordó las instrucciones de Crivaro: —Muestra un poco de compasión, pero no te dejes llevar.


  ¿Cómo haría eso?


  Ella le preguntó: —¿Usted es Gary Davis?


  El hombre se volvió hacia ella y asintió.


  Ella comenzó: —Soy Riley Sweeney, y soy… —Se detuvo y entró en cuenta de que lo último que este hombre querría escuchar es que ella solo era una pasante—. Mi más sentido pésame.


  El hombre se veía confundido ahora.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. Me tiene loco no saber lo que está pasando. Por favor dime algo.


   Riley respiró profundo para tratar de controlar sus propios nervios.


  Luego dijo: —El detective principal me pidió que le dijera que tienen un sospechoso en custodia.


  Los ojos de Gary Davis se abrieron de par en par. —¿Quién es? —dijo con un jadeo—. ¿Cómo lo encontraron?


  Riley sintió el corazón en la garganta una vez más.


  Recordó otra cosa que Crivaro había dicho: —Puedes decirle que tenemos un sospechoso en custodia, pero no entres en detalles.


  Pero ¿cómo podía evitar hacer eso?   Tenía que decirle a este hombre desesperado lo poco que sabía.


  Se dijo a sí misma: «Órdenes son órdenes».


  Respiró profundo y dijo:


  —No puedo decirle eso.


  Davis se veía completamente horrorizado ahora. —¿Por qué rayos no? —preguntó.


  Riley tartamudeó: —No estoy autorizada. Pero prometo…


  Se detuvo y se preguntó: «Prometes ¿qué?»


  Dijo lo único que se le ocurrió: —Estamos haciendo todo lo posible.


  —¿Quiénes?


  Riley dijo: —El agente especial Mark McCune, el que fue a verlo. Y el agente especial Jake Crivaro. Él está a cargo de la investigación.


  —¿Y usted? —preguntó Davis.


  Riley tragó grueso y dijo: —Soy Riley Sweeney. Soy una pasante y estoy trabajando en este caso.


  La mirada de Davis de frustración se convirtió en una de incredulidad. —¿Una pasante? No puedo creerlo. Esto no es correcto. Exijo hablar con uno de los agentes. Ahora mismo.


  —Eso no es posible —dijo Riley, sorprendida por la seriedad repentina en su voz—. Los agentes McCune y Crivaro están interrogando al sospechoso. Créame que estamos haciendo todo lo que podemos. Y nos comunicaremos con usted cuando sepamos algo.


  Riley esperaba que le estuviera diciendo la verdad. Pero realmente no tenía idea qué más decirle.


  La ira y frustración se desvanecieron del rostro de Davis, reemplazadas por una mirada de tristeza.


  —No tiene sentido —dijo, conteniendo un sollozo—. Nada de esto tiene sentido. Nada de esto traerá a Janet de vuelta.


  Se volvió lentamente y empezó a alejarse.


  Riley sabía que debía sentirse aliviada. En su lugar, su mente se llenó de preguntas.


  Ella dijo: —Sr. Davis, espere un momento.


  Davis se volvió y la miró.


  Riley dijo: —Sabemos que su esposa tomó algunas fotos en una tienda de disfraces. Estuvo allí dos veces. Pero el dueño dice que se molestó la última vez que fue. ¿Le comentó algo al respecto?


  Davis entrecerró los ojos y dijo: —Sí, creo que un empleado fue grosero con ella. Creo que se le insinuó. Me dijo que jamás volvería a ir. Pero…


  Riley contuvo la respiración y se preguntó: «Pero ¿qué?»


  Davis negó con la cabeza y dijo: —Cuando llegó a la casa y me contó, no se veía molesta. En realidad me lo contó entre risas. Ella era una mujer muy atractiva. Eso le pasaba muy a menudo. Había aprendido a no dejarse afectar por eso. ¿Por qué lo preguntas?


  Riley vaciló. ¿Debería decirle que el hombre que la había ofendido era el mismo hombre que ahora tenían en custodia?


  «Nada de detalles», se recordó a sí misma. Probablemente ya había dicho demasiado.


  —Solo trato de ser exhaustiva —dijo, dándose cuenta de inmediato de lo estúpido que había sonado eso.


  Sin decir nada más, Davis se volvió y salió del edificio.


  A Riley le aliviaba que la conversación había terminado. Pero se quedó allí por un momento, llena de incertidumbres mientras repetía sus palabras sobre el incidente entre Janet y Gregory Wertz: —Cuando llegó a la casa y me contó, no se veía molesta. En realidad me lo contó entre risas.


  Riley se preguntó por qué esas palabras la estaban molestando.


  ¿Era extraño que Janet le había contado a su esposo lo que había pasado entre risas?


  «Tal vez no», pensó Riley.


  Después de todo, ¿cómo podría haber sabido que el hombre la mataría?


  Sin embargo, algo sobre lo que Davis acababa de decirle molestaba a Riley.


  Pero no entendía por qué. De todos modos, no parecía tener importancia. Recordó que Crivaro le había dicho que podía ver y escuchar el interrogatorio. Estaba segura de que aún no habían terminado de interrogar al hombre. Sin embargo, no sabía dónde quedaban las salas de interrogación.


  Riley suspiró en voz alta, sintiéndose irritada. Sintió una vez más que Crivaro se había deshecho de ella para mantenerla alejada de los asuntos realmente importantes.


  Pero no iba a permitir que eso ocurriera. Sacó su teléfono celular y marcó el número de Crivaro. Suspiró de nuevo cuando escuchó la contestadora. Luego del pitido, ella dijo: —Agente Crivaro, habla Riley. Ya terminé de hablar con el esposo. —Se detuvo por un momento y luego dijo—: ¿Dónde estás? ¿Qué debo hacer ahora?


  Finalizó la llamada y caminó de un lado a otro, preguntándose cuándo Crivaro le devolvería la llamada.


  ¿A lo que se terminara el interrogatorio?


  ¿O nunca?


  Riley se sentía excluida y nada importante en este momento. Tal vez se le había olvidado que ella estaba aquí para seguirlo y aprender de él.


  Tal vez todo el caso se resolvería mientras ella estaba aquí esperando.


  De ser así, ¿por qué debería molestarse en esperar?


  «Tal vez debería coger el metro e irme a casa», pensó, sintiéndose completamente indecisa.


  Luego Riley se dio cuenta de que tenía mucha hambre. No había comido nada desde que había salido de su apartamento esta mañana. Todavía refunfuñándose a sí misma, compró unas galletas de una máquina expendedora en el vestíbulo.


  Tan pronto como las abrió, su teléfono sonó. Cuando contestó, oyó la voz ronca de Crivaro decirle: —Tercer piso. Sala 17B.


  Luego finalizó la llamada. Riley se quedó mirando el teléfono por un momento. Crivaro ciertamente no había sonado nada cordial, pero al menos le había dicho a dónde ir. Se metió las galletas en su cartera, luego pasó por la puerta de seguridad de nuevo y tomó el ascensor hasta el tercer piso. Encontró la puerta que estaba buscando y llamó.


  Crivaro le abrió y se vio momentáneamente sorprendido de verla. Luego dijo: —Ah, sí. Riley. Pasa adelante.


  Riley entró en una pequeña sala con un gran panel de vidrio en una pared. Riley se dio cuenta rápidamente de que se trataba de un espejo polarizado.


  «Es una sala de interrogatorios», pensó.


  No era la primera vez que estaba en una, lo había hecho una vez antes en Lanton.


  Adentro vio a Gregory Wertz, quien estaba sentado y esposado a una mesa gris pesada. El agente McCune estaba caminando de un lado a otro delante de él.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó Riley a Crivaro.


  —No mucho —gruñó Crivaro con los brazos cruzados—. Wertz quiere un abogado, por supuesto. Un defensor público está de camino. Entretanto, no ha dicho mucho. No creo que le saquemos información.


  Riley oyó la voz de McCune por un altavoz: —¿Qué le dijo a la mujer que la molestó?


  Wertz rodó toda la cabeza y dijo: —¿Qué mujer?


  McCune se inclinó sobre la mesa con impaciencia y dijo: —La mujer sobre la que le sigo haciendo preguntas. Janet Davis. La mujer que fue a Disfraces Romp para tomar fotografías. La mujer que se fue por algo que le usted le dijo. La mujer que apareció muerta ayer por la mañana. Al igual que Margo Birch apareció muerta el sábado.


  Wertz dijo: —No recuerdo ninguno de esos nombres.


  McCune se quedó mirando al sospechoso por un momento. Finalmente dijo: —¿Y las máscaras?


  —¿Qué máscaras? —dijo Wertz.


  —Las máscaras en su cocina.


  —No recuerdo ningunas máscaras.


  McCune se acercó y dijo: —Me refiero a las máscaras que robó de Disfraces Romp.


  —Yo no robé ningunas máscaras.


  Obviamente eso era mentira. Riley lo veía en su cara.


  Pero Riley sabía que había algo más sobre esas máscaras, algo importante.


  Recordó lo que Crivaro había dicho durante su viaje aquí: —Cinco máscaras de monstruos.


  ¿Qué tenían que ver esas máscaras con el asesinato de dos mujeres?


  McCune le dijo a Wertz: —El Sr. Casal dijo que usted le robó.


  —Casal es un bastardo mentiroso —dijo Wertz—. Yo no robé nada. Le compré las máscaras con mi descuento de empleados.


  —De acuerdo —dijo McCune—. Entonces ¿para qué quería esas máscaras?


  Wertz se encogió de hombros.


  Riley sintió un cosquilleo extraño recorrer su cuerpo.


  No estaba segura de lo que significaba esa sensación, pero se volvió a Crivaro y le dijo: —Esa no es la pregunta que le tiene que hacer.


  Crivaro la miró y le dijo: —¿Qué?


  —El agente McCune preguntó por qué Wertz quería las máscaras. Esa no es la pregunta que le tiene que hacer.


  Crivaro sostuvo la mirada de Riley y preguntó: —¿A qué te refieres?


  Riley se sintió intimidada por el tono agudo de Crivaro. Y la verdad era que no estaba muy segura qué quería decir con eso. Aun así, ese cosquilleo persistía.


  Ella dijo: —Él no la va a responder. McCune debería preguntarle para quién son esas máscaras.


  Crivaro la miró fijamente.


  «¿Cree que estoy loca?», pensó.


  De ser así, lo entendía. No se le ocurría ni siquiera una razón racional para lo que acababa de decir, solo un presentimiento.


  Luego Crivaro habló por el intercomunicador conectado con la sala de interrogatorios: —McCune, quiero hablar contigo.


  McCune se volvió hacia el espejo, viéndose un poco molesto por la interrupción. Luego salió de la sala y entró al lugar donde estaban.


  —¿Qué? —le preguntó a Crivaro.


  Crivaro miró a Wertz por un momento. Wertz estaba recostado en su silla, viéndose imperturbable y seguro de sí mismo.


  Finalmente Crivaro le dijo a McCune:


  —Pregúntale para quién son esas máscaras.


  —¿Por qué? —preguntó McCune.


  Crivaro gruñó un poco y luego dijo: —Solo hazme caso.


  McCune miró a Riley con desconfianza, como si supiera que había sido su idea. Luego se encogió de hombros y volvió a la sala de interrogatorios. Se puso de pie delante de la mesa y le preguntó a Wertz: —¿Para quién robaste las máscaras?


  Los ojos de Wertz se agrandaron y se irguió en la mesa, viéndose muy ansioso.


  CAPÍTULO TRECE


  Riley se sintió emocionada mientras observaba a Wertz.


  «Esto nos llevará a algo», pensó.


  Ojalá supiera qué.


  —¿Qué? —preguntó Wertz.


  —Ya me oíste —dijo McCune—. ¿Para quién son las máscaras?


  Hace unos momentos, Wertz había parecido tranquilo y seguro de sí mismo. Ahora parecía muy ansioso.


  —¿Cuándo llegará mi abogado? —dijo.


  —Dentro de poco—dijo McCune—. Mientras tanto, ¿qué tiene de malo hablar conmigo? Digo, como no tiene nada que ocultar.


  Wertz negó con la cabeza con nerviosismo y dijo: —No. No tengo nada más que decirle. Ni una sola palabra.


  Wertz apartó la mirada, manteniéndose completamente callado mientras McCune repetía la pregunta una y otra vez. El sospechoso obviamente estaba molesto y a la defensiva.


  Riley estudió las reacciones de Crivaro mientras observaba y escuchaba. Tenía la boca ligeramente abierta, y parecía fascinado por lo que estaba pasando, o tal vez por lo que no estaba pasando.


  De repente, la puerta de la pequeña sala se abrió y un hombre bajito y encorvado que llevaba un maletín entró.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó.


  Antes de que Crivaro pudiera decir una palabra, el hombre miró por el espejo polarizado y vio lo que estaba pasando en la sala de interrogatorios.


  Él sacudió la cabeza y dijo: —Dios mío, son unos buitres… no pierden tiempo. Saquen al agente de la sala de interrogatorios ahora mismo. Mi cliente no va a decir nada más.


  Viéndose muy molesto, Crivaro dijo por el intercomunicador: —Eso es todo por ahora, McCune. Sal de ahí.


  McCune miró hacia la ventana con sorpresa, luego salió a la sala más pequeña.


  El hombre bajito preguntó: —¿Quiénes son ustedes? Sé que son del FBI. Pero quiero nombres.


  Crivaro se presentó, así como también a McCune y Riley.


  El hombre dijo: —Soy Lewis Gelb, el defensor público de Wertz. Perdónenme por no darles la mano. Estoy seguro de que entienden que somos contrincantes.


  Crivaro asintió y dijo: —Te estábamos esperando.


  Gelb soltó un resoplido de disgusto. —Apuesto a que sí. Y violaron los derechos de mi cliente lo más que pudieron antes de mi llegada.


  McCune espetó: —Relájate, conoce sus derechos. Pidió un abogado, ¿no? No puedes culparnos por hacer preguntas mientras esperaba. Es nuestro trabajo. De todos modos, no ha dicho nada útil.


  Gelb dijo: —Me aseguraré de eso. Bueno, no más payasadas. Váyanse ahora mismo. Tengo que hablar con mi cliente.


  Gelb apagó el interruptor del intercomunicador y luego entró en la sala de interrogatorios. Riley lo vio abriendo el maletín y hablando con Wertz, pero no podía oír ni una sola palabra de lo que estaban diciendo.


  Crivaro gruñó: —Oyeron lo que dijo. Se acabó.


  Crivaro, McCune y Riley salieron al pasillo, donde se quedaron mirándose el uno al otro con incertidumbre.


  —Malditos abogados —dijo McCune—. Si tan solo hubiera tenido unos minutos más…


  Crivaro lo interrumpió: —No te iba a decir nada útil.


  —¿Qué te hace creer eso? —preguntó McCune.


  Crivaro no respondió. Se quedó mirando la puerta de la sala de interrogatorios. Riley percibía que su mente estaba trabajando, que estaba pensando en la pregunta que ella había sugerido: —¿Para quién son las máscaras?


  La pregunta había agarrado al sospechoso por sorpresa.


  «Pero ¿por qué?» se preguntó Riley.


  Crivaro finalmente dijo: —El día no ha terminado y todavía tenemos trabajo que hacer. —Luego se volvió directamente hacia Riley y preguntó—: ¿Qué debemos hacer ahora, Sweeney?


  Riley tragó grueso y sus ojos se abrieron de par en par.


  No podía creer la pregunta que le había hecho.


  Veía que McCune también parecía sorprendido… y nada contento.


  Se quedó pensando y luego dijo: —Supongo que la policía local ya habló con la familia de la primera víctima. ¿No deberíamos hablar con ellos también?


  Crivaro le medio sonrió, como si hubiera estado pensando lo mismo.


  —Me parece bien —dijo Crivaro—. Vámonos.


  Mientras seguía a Crivaro y McCune al estacionamiento, Riley se sintió desconcertada por la repentina muestra de confianza de Crivaro.


  Entretanto, McCune no dejaba de mirarla con el ceño fruncido.


  «Está molesto conmigo», pensó.


  Riley estaba segura de que había caído en cuenta de que la pregunta de las máscaras había sido su idea. Y ahora Crivaro acababa de pedirle ideas a ella sobre qué hacer ahora, no a él. No le sorprendía su molestia.


  Pero le preocupaba que las cosas se pusieran mal entre ellos. Ahora no había tiempo para rivalidades. Tenían que atrapar al asesino.


  No sabía por qué, pero sus instintos le decían que Wertz no era el asesino.


  También intuía que Crivaro sentía lo mismo.


  *


  Mientras Crivaro conducía hacia el norte, McCune estaba sentado en el asiento del pasajero y Riley en el trasero. McCune llamó a la familia de la primera víctima para hacerles saber que estaban en camino.


  Cuando McCune finalizó la llamada, dijo: —Nos están esperando. Pero tengo la sensación de que no será una cálida bienvenida. Parecían molestos.


  Riley lo entendía, sobre todo después de su encuentro con Gary Davis, el esposo de la segunda víctima y ​lo que había dicho: —Me tiene loco no saber lo que está pasando.


  Riley suponía que la familia de Margo Birch se sentía igual.


  McCune abrió el expediente y hojeó unos papeles. Les habló a Riley y Crivaro sobre las personas que estaban a punto de conocer. Margo Birch había vivido con sus padres en Witmer Grove, Maryland. Tomaba un autobús a Washington DC todos los días para ir a la universidad. Los padres de Margo, Lewis y Roberta, ni siquiera sabían que algo le había pasado a su hija hasta el momento terrible cuando la policía de DC llegó a su puerta con una identificación con foto que habían encontrado en el cuerpo de Margo.


  La policía había entrevistado a la pareja en ese momento. Luego los oficiales de policía habían llevado a los padres a la morgue de DC para identificar el cuerpo. Ningún agente de la ley había hablado con ellos desde entonces. Ahora que el FBI estaba en el caso, entrevistarlos definitivamente era una prioridad.


  Durante el resto del viaje, Riley escuchó a los dos agentes intercambiar ideas sobre el caso. Ambos cuerpos habían sido encontrados en el cuadrante noroeste de DC. Janet Davis había vivido en esa área, y la casa de Margo estaba justo al otro lado de la línea fronteriza de DC en Maryland.


  ¿Había otras conexiones entre las dos víctimas? Hasta ahora, nadie había encontrado ninguna. Crivaro y McCune tampoco se les había ocurrido nada. Las dos mujeres ni siquiera se parecían. Entonces ¿por qué el asesino las había elegido?


  Crivaro dijo: —No sabemos casi nada. Ni siquiera sabemos cuándo o cómo fue secuestrada Margo.


  La mente de Riley dio vueltas mientras Crivaro y McCune seguían intercambiando ideas. Recordó que Gary Davis les había dicho que su esposa le había contado lo que había pasado con Gregory Wentz «entre risas».


  Parecía que Janet Davis no había creído que Wertz era peligroso.


  ¿Qué pensaba sobre el hombre que había visto por el espejo polarizado?


  Riley se volvió a imaginar esa cara oscura enmarcada por trenzas. Y su voz también… tan engreída y segura de sí mismo al principio, luego alarmada y a la defensiva cuando se le preguntó para quién eran las máscaras.


  Su cara y su voz no le habían inspirado confianza, e intuía que definitivamente era un criminal.


  Pero ¿eran la cara y la voz de un asesino? En el fondo, no lo creía.


  En ese momento recordó las galletas que tenía en su cartera. Sabía que Crivaro no había comido nada en todo el día, y estaba segura de que McCune tampoco. Los agentes no parecían estar de humor para detenerse en algún sitio para comer, por lo que Riley les ofreció galletas, las cuales aceptaron de inmediato. Se guardó unas galletas para sí misma y repartió el resto, deseando haber comprado más de un paquete.


  Ya el sol se estaba poniendo cuando llegaron a un vecindario de clase trabajadora donde vivían los Birch.


  Crivaro se estacionó frente a una pequeña casa de ladrillo con un pequeño patio y setos impecables.


  Tan pronto como se bajaron del auto, una mujer robusta de mediana edad salió corriendo por la puerta principal hacia ellos, llorando y gritando de rabia.


  —¡Cómo se atreven a no decirnos la verdad! —exclamó—. ¡Cómo se atreven!


  El corazón de Riley saltó hasta su garganta.


  «¿En qué nos metimos?», se preguntó.


  CAPÍTULO CATORCE


  Intercambiando miradas perplejas, Crivaro y McCune sacaron sus placas y trataron de presentarse mientras la mujer seguía llorando y gritando.


  —¡Cómo pudieron dejar que nos enteráramos así! ¡Cómo se atreven!


  Riley entendió que esta mujer debía ser Roberta Birch, la madre de Margo.


  Recordó lo que McCune les había dicho después de hablar con los padres del Margo por teléfono: —Pero tengo la sensación de que no será una cálida bienvenida. Parecían molestos.


  Riley había esperado dolor e incluso ira, pero no este tipo de histeria incomprensible.


  Después de todo, la policía ya les habían informado sobre la muerte de su hija. Hasta habían ido a la morgue para identificar el cuerpo.


  Pero Roberta Birch estaba actuando casi como si se hubiera enterado hace poco.


  Un hombre calvo y corpulento también había salido de la casa. Estaba segura de que era el padre de Margo. Tomó a su esposa y trató de calmarla.


  —Cariño, no seas así. Están aquí para ayudar.


  —¡Al diablo! —le gritó Roberta—. ¿Qué clase de juego enfermizo están jugando con nosotros?


  Lewis puso sus brazos alrededor de su esposa, cuyos gritos se convirtieron en llanto amargo.


  —Margo era nuestra única hija —gimoteó Roberta—. Era lo único que teníamos.


  A Riley se le cayó el alma a los pies ante esas palabras.


  Lewis llevó a su esposa a la casa, volviéndose hacia los tres visitantes y diciendo: —Pasen adelante, por favor.


  Riley, Crivaro y McCune siguieron a la pareja a la pequeña sala de estar acogedora. Lewis llevó a su esposa a un dormitorio y luego cerró la puerta. Riley aún oía a la mujer llorando.


  Crivaro presentó a los tres.


  Lewis asintió y sugirió que todos se sentaran. También parecía triste y molesto. Le temblaban las manos y su cara estaba roja.


  Con voz temblorosa, les dijo a los tres visitantes: —Quiero que sepan que también estoy enojado. No entiendo por qué no nos dijeron.


  Con voz suave, Crivaro dijo: —Lo siento, señor. No sé si entiendo.


  Lewis dijo: —No sabíamos que la muerte de nuestra hija pudo estar relacionada con un asesino en serie.


  Crivaro dijo: —Entiendo cómo se siente. Pero la otra víctima aún no había sido encontrada. Cuando la policía local vino a hablar con ustedes, no…


  Lewis interrumpió: —Y tampoco nos dijeron… lo otro.


  Crivaro se quedó callado. Riley se dio cuenta de que no sabía qué decir. Esperaba que Lewis explicara.


  Lewis respiró profundamente y luego dijo: —Cuando fuimos a la morgue, Margo estaba… estaba desnuda bajo una sábana y su cara… Bueno, se veía pálida y poco natural, pero Roberta y yo pensamos que era solo porque…


  Lewis contuvo un sollozo y se calló.


  Riley oyó a Crivaro suspirar. Ella también entendía de qué se trataba todo esto.


  El médico forense ya le había quitado el maquillaje de payasa a Margo cuando Lewis y Roberta identificaron su cuerpo. No habían sabido que su hija había sido encontrada disfrazada y maquillada de payasa. Hasta que…


  «¿Cómo se habían enterado?», se preguntó.


  Finalmente Lewis dijo: —Tuvimos que enterarnos por las noticias. Lo están llamando «Asesino de Payasas». ¿Por qué no nos dijeron cómo la encontraron?


  Lewis volvió a quedarse callado.


  Riley vio a Crivaro encorvarse en su silla; parecía incómodo. Podía adivinar la respuesta a la pregunta de Lewis.


  También entendió por qué Crivaro no quería decirlo.


  Recordó la escena del crimen y lo mucho que se había molestado uno de los policías cuando los reporteros llegaron y vieron el cuerpo de la mujer: —Hemos logrado mantener lo del otro asesinato bajo cuerdas.


  Los policías que habían entrevistado a los Birch anteriormente no habían querido que se enteraran. Habían estado tratando de mantenerlo bajo cuerdas porque sabían que los medios de comunicación se volverían locos. Por esa razón, no habían dicho nada al respecto. Pero todo había salido a la luz esta mañana, por lo que los Birch se habían enterado de la peor forma posible.


  Crivaro dijo lentamente: —Lo siento. No fue nuestra decisión. En ese entonces, aún no habíamos sido asignados al caso.


  Lewis no dijo nada en respuesta por un momento. Se limitó a mirar a Crivaro con una expresión afligida. Luego dijo en voz baja: —Nunca le gustaron los payasos. Les tenía miedo. Eso lo hizo…


  Riley casi jadeó en voz alta. ¿Cómo sería enterarse que te habían disfrazado de algo que temías? Los informes decían que las víctimas habían estado vivas cuando el asesino las disfrazó y maquilló.


  Lewis se volvió a quedar callado, mirándose las manos apretadas.


  Riley se preguntó qué hubiera hecho Crivaro si él hubiera sido el primero en hablar con los familiares en vez de la policía local.


  ¿Les hubiera dicho la verdad sobre el maquillaje y el disfraz?


  ¿Eso los habría hecho sentir mejor o peor?


  ¿Habría confiado en que ellos no se lo dirían a nadie?


  «¿Qué habría hecho yo?», se preguntó.


  Realmente no tenía ni idea. Pero sabía que ese podría ser uno de los innumerables dilemas que seguramente tendría que enfrentar si elegía esta profesión. Era una idea desalentadora.


  Riley oyó una dulzura en la voz de Crivaro mientras hablaba con Birch que jamás había notado antes.


  —Sr. Birch, espero que entienda que tengo que hacerle unas preguntas que de seguro ya le hicieron. El caso de asesinato de su hija ha entrado en una nueva e inesperada fase. Tenemos que considerar todo desde una nueva perspectiva.


  Lewis asintió con la cabeza.


  Crivaro le preguntó: —¿Cuándo se percató de que su hija estaba desaparecida?


  Lewis se encogió de hombros.


  —Margo estaba en casa la noche del jueves, todos cenamos juntos. Mi esposa y yo nos acostamos y Margo se quedó despierta estudiando. Al día siguiente, supusimos que se había ido antes de lo habitual. Empezamos a preocuparnos cuando no llegó a casa esa tarde y no nos llamó para decirnos por qué. Cuando no llegó a cenar, nos preocupamos mucho así que llamamos a la policía. Nos dijeron que era demasiado pronto para denunciarla como desaparecida. No dormimos en toda la noche. —Su rostro contraído de angustia, añadió—: La policía vino al día siguiente con su identificación con foto...


  Crivaro le dijo: —¿Le molestaría que nuestra pasante eche un vistazo por su casa?


  —No, para nada —dijo Lewis.


  Riley se preguntó: «¿Qué quiere que haga Crivaro?»


  ¿Quería que buscara algo específico? ¿O solo quería sacarla del medio?


  Ojalá lo supiera.


  Riley se levantó de su silla y se adentró en la casa. Miró dentro de una cocina impecable y bien decorada. Entonces se detuvo en el pasillo afuera de la puerta de la habitación de los padres de Margo Birch. Todavía oía a Roberta Birch llorando adentro.


  «¿Debería entrar y hablar con ella?», pensó.


  Se estremeció al recordar su encuentro doloroso con el esposo de Janet Davis.


  No creía que podía hacerlo.


  Y, además, seguramente eso no era lo Crivaro tenía en mente.


  Pero ¿qué es lo que quería que hiciera?


  Mientras estaba allí en el pasillo indecisa sobre qué hacer, oía a Crivaro preguntándole a Lewis si sabía de alguna relación entre su hija y la otra víctima. Riley se volvió hacia una puerta en el lado opuesto de la sala y la abrió.


  Esta obviamente era la habitación de Margo. Era pequeña y acogedora, como todo lo demás en la casa. Riley sintió un nudo en la garganta al recordar lo que Roberta había dicho entre lágrimas:


  —Margo era nuestra única hija. Era lo único que teníamos.


  Este sin duda era el dormitorio de una hija única, no malcriada, pero profundamente apreciada por sus padres, y muy querida por todos los que conocía. Riley sabía que Margo fue feliz aquí.


  En las paredes había un sinnúmero de fotos enmarcadas de ella en todas las etapas de su vida, fotos tomadas con amigos, familiares y sus padres.


  Los estantes estaban llenos de muchos libros, desde infantiles a novelas para adultos. Parecía que Margo nunca jamás había tirado ni un solo libro en su vida.


  Todos los muebles estaban llenos de recuerdos: figuritas, diplomas, premios y recuerdos de vacaciones familiares. También había docenas de peluches: conejos, ovejas, jirafas, tigres y osos de peluche. Entre los peluches sobre una cómoda vio un patito de goma amarillo, con los que los niños solían jugar en la bañera.


  Riley sintió una emoción extraña mientras se movía en la habitación. No sabía qué era lo que sentía.


  «¿Envidia?», se preguntó.


  ¿Cómo podía envidiar a una mujer joven que había sido brutalmente asesinada?


  Sin embargo, Riley no pudo evitar darse cuenta de que jamás había tenido una habitación como esta en su vida. ¿No habría sido genial tener un refugio como este, un lugar para escapar de los problemas de la vida?


  Y ¿no habría sido maravilloso tener unos padres incondicionalmente amorosos, tantos amigos cercanos, tantas alegrías y comodidades?


  Pero Riley se estremeció profundamente al pensar en el destino de Margo: secuestrada, grotescamente disfrazada y maquillada, su mente y su corazón acelerados de las anfetaminas… hasta que murió de miedo.


  Todo el amor y protección que Margo había tenido durante su vida no habían servido de nada al final.


  Le parecía cruelmente injusto, y Riley se preguntó si ningún ser humano realmente estaba a salvo.


  Riley trató de enfocarse en lo que estaba haciendo para quitarse ese terror de encima. Se recordó que tenía trabajo que hacer, aunque todavía no entendía exactamente lo que era.


  Miró a su alrededor y vio que las persianas estaban cerradas.


  Se acercó a la ventana y levantó las persianas.


  Se encontró mirando un pequeño patio bien mantenido. Ya era casi de noche, pero aún veía todo con claridad. En el medio del patio había un árbol viejo y robusto. Un columpio colgaba de una de sus ramas.


  El columpio sin duda llevaba muchos años allí, desde la infancia de Margo.


  Se sintió extrañamente intrigada por ese columpio. Decidió salir y mirarlo más de cerca.


  Regresó al pasillo y escuchó a Crivaro preguntándole a Lewis Birch si Margo había mencionado algún encuentro desagradable o alarmante recientemente. Riley sabía por el tono cansado y desanimado de Crivaro que la entrevista no estaba siendo de mucha ayuda.


  También se dio cuenta de que ya no se escuchaba llanto de la habitación de los padres de Margo. Tal vez Roberta Birch había llorado hasta quedarse dormida.


  Riley entró por la cocina y encontró la puerta de atrás.


  Mientras alcanzaba el pomo de la puerta, se preguntó: «¿Debo preguntar si puedo salir al patio?»


  Recordó a Crivaro preguntándole claramente a Lewis Birch: —¿Le molestaría que nuestra pasante eche un vistazo por su casa?


  Sin duda, «su casa» incluía el patio trasero.


  Riley giró el pomo de la puerta y salió.  El patio era sorprendentemente agradable. El aire estaba fresco y el vecindario tranquilo. Parecía un lugar perfecto para que un niño jugara con sus amigos vecinos. Riley se preguntó con qué frecuencia Margo venía aquí de adulta.


  Caminó por el césped hasta el columpio y bajó la mirada hacia el suelo debajo de él. Efectivamente, el suelo estaba desnudo y sin hierba, y veía marcas de tacones frescas. Margo nunca dejó de columpiarse aquí. Sin duda había pasado muchas horas felices aquí, recordando momentos maravillosos.


  Riley sintió un impulso de sentarse en el columpio. Pero luego unos arbustos en la parte trasera del patio llamaron su atención. Más allá de ellos, Riley veía entre dos casas y hasta la próxima calle.


  Y, por un momento, Riley creyó ver a alguien entre esas dos casas, un hombre sombreado que parecía estar mirándola. Se dio cuenta rápidamente de que solo era su imaginación.


  Pero Riley igual sintió un hormigueo.


  «Está volviendo a suceder», pensó.


  Estaba a punto de volverse a meter en la mente del asesino.


  CAPÍTULO QUINCE


  Riley tenía los pelos de punta, a pesar de que la imagen del hombre se había desvanecido. No podía dejar de mirar espacio entre las dos casas donde se había imaginado al hombre.


  Recordó su momento de conexión con el asesino esa mañana mientras miraba el cuerpo de Janet Davis, la crueldad y el sadismo que había sentido a lo que se imaginó cómo se había sentido el asesino mientras la mataba.


  Y ahora estaba volviendo a suceder.


  «No —pensó—. No puedo manejarlo.»


  Quería darse la vuelta y correr a la casa, pero recordó lo que Crivaro había dicho durante su viaje aquí: —No sabemos casi nada. Ni siquiera sabemos cuándo o cómo fue secuestrada Margo.


  Riley tragó grueso a lo que se dio cuenta de que tal vez estaba a punto de averiguarlo.


  Caminó entre un par de arbustos en una fila que separaba el jardín de los Birch de la propiedad de atrás. Luego se volvió para observar la vista que el hombre podría haber tenido de la casa y el patio trasero.


  Fue demasiado fácil de imaginar.


  Había sido tarde por la noche, después de los padres de Margo se acostaron. Después de que terminó de estudiar, Margo había salido para hacer lo que hacía a menudo, sentarse sola en este columpio para escuchar los grillos y disfrutar del aire fresco de la noche mientras recordaba su infancia feliz y pensaba en el gran futuro que tenía por delante.


  Y él estuvo cerca de aquí, mirándola por detrás, pasando desapercibido. No había llegado a su casa por casualidad.


  Riley intuía que ya había elegido a esta joven para ser su primera víctima, aunque no tenía ni idea de por qué la había elegido. La había estado acechando durante un tiempo.


  ¿Ella lo había visto rondando por ahí, estudiando sus hábitos y movimientos? ¿Le había tenido miedo?


  «No —pensó Riley—. Ella ni siquiera supo que había estado cerca. Es demasiado sigiloso para eso.»


  Había sido lo suficientemente sigiloso como para acercarse a Margo en su propio patio trasero. Se le había acercado sigilosamente por detrás…


  «¿Qué pasó después?», pensó Riley.


  Riley recordó las fotos borrosas de los barcos y las dársenas de la última foto que Janet Davis había tomado.


  «Dejó a Janet inconsciente —pensó Riley—. Tal vez le hizo lo mismo a Margo.


  Regresó al columpio y volvió a mirar el suelo desnudo debajo de él. La tierra estaba un poco raspada. Pero como Riley no estaba entrenada, no sabía si eso indicaba que había habido un forcejeo.


  Ya no estaba sintiendo al asesino; su presencia estaba desvaneciéndose como la última foto que Janet Davis había tomado.


  Lo único que sabía con certeza era que tenía que hablar con Crivaro ahora mismo.


  Volvió rápidamente a la casa y se dirigió directamente a la sala de estar. Crivaro, McCune y Lewis Birch estaban sentados exactamente como los había dejado.


  Riley dijo sin aliento: —Agente Crivaro, creo que tengo algo que mostrarte.


  Crivaro y McCune se levantaron de sus sillas y la siguieron fuera de la casa. Ya se había hecho de noche.


  Riley señaló el columpio del patio trasero y dijo: —Creo que Margo fue secuestrada ahí, por un hombre que entró por esos arbustos.


  McCune soltó un gruñido de escepticismo.


  —¿Tienes una buena razón para creerlo? —le preguntó.


  Riley no respondió. ¿Cómo reaccionaría si le decía la verdad, que simplemente estaba siguiendo su intuición?


  Entretanto, Crivaro se agachó al lado del columpio. Tomó una linterna de bolsillo y la apuntó hacia el suelo. Después de examinar el suelo por unos momentos, dijo: —McCune, Sweeney, vengan acá.


  Riley y McCune se acercaron y se agacharon a su lado.


  Crivaro iluminó el suelo con la linterna de bolsillo para mostrarles algo que Riley no había notado antes. Un tramo de hierba había sido excavado, como si alguien hubiera arrastrado algo del columpio.


  «No algo —pensó—. Alguien. Margo Birch.»


  Crivaro miró a McCune y dijo: —Sweeney tiene razón. Fue secuestrada aquí.


  Crivaro señaló el espacio entre las dos casas y dijo: —Debió habérsela llevado por allá y metido en un auto.


  La boca de McCune se abrió de asombro.


  Crivaro, Riley y McCune se pusieron de pie.


  Crivaro dijo: —McCune, necesito que llames al equipo forense para que vengan de inmediato a acordonar este lugar. Tendrán que revisar el área y luego volverlo a hacer más exhaustivamente en la mañana.


  McCune sacó su teléfono celular inmediatamente para hacer la llamada. Crivaro entró en la casa para informarle a Lewis Birch que un equipo forense llegaría pronto.


  McCune seguía hablando por teléfono cuando Crivaro regresó al patio.


  Le dijo a Riley: —Ahora quiero que me expliques lo que acabas de experimentar.


  Riley le contó todo, empezando con que había visto el columpio desde la ventana del dormitorio y que había sentido al asesino a lo que salió al patio trasero.


  Crivaro parecía estar sumido en sus pensamientos para cuando terminó. No le dijo ni una sola palabra. Riley anhelaba que dijera algo.


  Algo como «buen trabajo».


  Entretanto, McCune finalizó su llamada telefónica y caminó hacia ellos.


  —El equipo forense estará aquí dentro de poco. Además, me dijeron que encontraron algo escondido debajo del refrigerador de Gregory Wentz, el plano de un banco y unas notas garabateadas a mano. El hombre estaba planeando un atraco a mano armada.


  —Dios mío —dijo Crivaro.


  —Se pone mejor —dijo McCune—. También encontraron una lista de nombres y números de teléfono, cuatro en total.


  —Sus cómplices —dijo Crivaro, tocándose la barbilla—. Así que para eso eran las cinco máscaras de monstruos robadas. Wertz y sus cómplices las utilizarían para el atraco.


  De repente, entendió muchas cosas, cosas que la tenían desconcertada desde su conversación con el esposo de Janet Davis y el interrogatorio de Gregory Wertz.


  Recordó lo confiado que había parecido Wertz hasta el momento en el que McCune le preguntó lo que Riley había sugerido.


  —¿Para quién robaste las máscaras?


  Esa pregunta lo dejó agitado y ansioso.


  Hasta ese momento, McCune había estado interrogando al sospechoso sobre dos asesinatos de los cuales no sabía nada. Pero tan pronto como McCune le hizo esa pregunta, le asustó que McCune había descubierto el atraco.


  Riley también entendió por qué Janet Davis había contado lo de su encuentro desagradable con Wertz «entre risas».


  No le había tenido miedo. No había tenido ninguna razón para tenerle miedo. O al menos eso es lo que parecía ahora.


  Le sorprendió cuando McCune dijo: —Entonces Wertz es culpable después de todo.


  —Tal vez —dijo Crivaro.


  Riley vaciló por un momento, sin saber si la pregunta que estaba a punto de hacer era estúpida.


  Luego dijo: —No sé si entiendo. Sabemos que Wertz es culpable de planear un atraco. ¿Pero por qué eso lo hace culpable de los dos asesinatos?


  McCune le frunció el ceño y dijo: —Sabemos que es un criminal. Eso aumenta seriamente la posibilidad de que cometió los asesinatos. Honestamente, yo pienso que lo hizo. Estoy seguro de que no tropezamos con él por accidente.


  Riley estaba realmente sorprendida ahora. Sus instintos le decían todo lo contrario.


  ¿Estaba sacando conclusiones precipitadas?


  Crivaro no dijo nada, solo siguió mirando alrededor del patio trasero.


  Riley pensó: «¿Estará de acuerdo con McCune? Ojalá dijera algo».


  El equipo forense llegó y comenzó a trabajar justo cuando Crivaro terminó de darles instrucciones. Acordonarían la zona y registrarían todo lo que vieran con sus luces nocturnas. Algunos miembros del equipo se quedarían hasta la mañana siguiente, asegurándose de que nada fuera tocado. Mañana por la mañana harían una búsqueda más exhaustiva.


  Mientras el equipo trabajaba, Crivaro les preguntó a McCune y Riley: —¿Qué creen que debemos hacer ahora?


  McCune dijo: —Yo digo que nos vamos. Los forenses pueden encargarse.


  Riley trató de mantener la boca cerrada, pero no pudo evitar decir: —Espera un minuto. No hemos ido al lugar donde fue encontrada la primera víctima, el callejón detrás del cine. Tal vez deberíamos ir para allá.


  McCune resopló y dijo: —Pero es de noche.


  Riley no sabía qué decir en respuesta.


  «Supongo que parece estúpido», pensó.


  McCune tocó la carpeta de manila que llevaba y añadió: —Además, tengo fotos e información aquí, tomadas por los policías locales que examinaron la escena. Todo lo que necesitamos saber está aquí, especialmente ahora que tenemos un sospechoso infalible en custodia. Creo que podemos considerar el caso casi cerrado. Podemos pasar a otras cosas.


  Crivaro miró a McCune con rabia y le dijo: —Tu sospechoso infalible no está hablando. Eso significa que todavía tenemos que encontrar pruebas para armar un caso de asesinato en su contra. No hemos terminado. —Crivaro hizo una breve pausa y luego dijo—: Vamos al cine.


  Riley y los dos agentes volvieron a la casa. Lewis Birch estaba mirando sus manos en su regazo. Roberta Birch había salido de la habitación y estaba sentada al lado de su esposo. Miró los agentes con una expresión de angustia.


  —¿Del patio? —preguntó en un susurro—. ¿Se la llevó de nuestro propio patio?


  —Lo descubriremos pronto. Por eso llamé al equipo forense —dijo Crivaro.


  Luego Crivaro les dio las gracias a los dos padres en duelo por su cooperación y luego se fueron.


  Mientras Crivaro conducía de nuevo al noroeste de DC, McCune hojeó la información en su carpeta. Él dijo: —El Cine Capri proyecta muchas películas clásicas.


  Crivaro preguntó: —¿El informe dice qué película se estaba proyectando cuando se encontró el cuerpo?


  —Sí —dijo McCune—. Una muy vieja llamada Fenómenos.


  Crivaro soltó un gruñido. —Dios mío. Vi esa película de niño. Pasé semanas con pesadillas. Es una película de terror de 1932 que fue considerada tan horrible que apenas se estrenó y fue prohibida en algunos lugares, como Inglaterra. Todavía es considerada una de las películas más impactantes de la historia.


  —¿De qué trata? —preguntó Riley desde el asiento trasero.


  —Fenómenos de circo, personas con deformidades grotescas. Los fenómenos fueron interpretados por verdaderos artistas, personas sin extremidades, mujeres barbudas, gemelos unidos y enanos. Los fenómenos son los personajes honestos, buenos y de fiar. Los personajes «normales» son los verdaderos villanos. Al final, los fenómenos se vengan de una trapecista muy malvada y… —Crivaro se estremeció y continuó—: En pocas palabras, la mutilan y la convierten en un fenómeno como ellos. Es horrible.


  Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: —La segunda víctima fue encontrada en un campo donde estuvo un carnaval. Y la primera víctima fue encontrada detrás de un cine donde se estaba proyectando una película de fenómenos de circo y carnavales.


  Crivaro dijo: —Sí, nuestro asesino tiene algo con los carnavales y los payasos.


  Durante el resto del viaje, Riley se encontró pensando en Gregory Wertz y lo que había sido hallado en su casa, aparte de los planos para un asalto a un banco.


  «Máscaras de monstruos», recordó.


  Trató de pensar en una posible conexión entre esas máscaras y carnavales y payasos.


  Pero no se le ocurrió nada.


  Cuando Crivaro se estacionó frente al cine, Riley vio que la película que estaban proyectando ahora era Historias de Filadelfia, una vieja comedia romántica de Katharine Hepburn. Sospechaba que el cine había decidido proyectar una película más agradable luego de que la mujer asesinada fue encontrada cerca de allí.


  Crivaro, McCune y Riley se salieron del auto y cruzaron la esquina al callejón. Aunque era de noche, el callejón estaba bien alumbrado por todos los postes de luz.


  Al lado de un contenedor de basura veía el trazado del cadáver de la mujer.


  Riley se puso en cuclillas para verlo de cerca.


  Riley se estremeció al recordar la foto que había visto de la víctima junto a este contenedor, disfrazada igual que Janet Davis. Le fue fácil imaginarse a la víctima explayada delante de ella.


  También le fue fácil imaginarse lo que el asesino había sentido inclinado sobre ella, saboreando lo que había hecho.


  Sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo.


  Una vez más, sintió una sensación de crueldad y sadismo indescriptible.


  Sintió náuseas ante esta nueva conexión que sentía al asesino. Temía que estaba a punto de vomitar.


  Pensó en Gregory Wentz en la sala de interrogatorios por el espejo polarizado. Intentó igualar el rostro de Wertz con el del hombre cuya presencia sentía en este momento, un asesino despiadado que había saboreado su momento sobre el cadáver de Margo Birch.


  Pero no pudo hacerlo.


  En cambio, su conexión con la mente del asesino se desvaneció.


  Oyó a Crivaro decir: —No veo nada interesante aquí. Tienes razón, McCune. Es hora de que nos vamos todos a casa. Volvemos a trabajar mañana.


  Riley se puso de pie lentamente y siguió a Crivaro y McCune mientras caminaban de regreso hacia el auto.


  Alcanzó a Crivaro y le dijo al oído: —Wertz no es el asesino. Estoy segura.


  Crivaro simplemente gruñó. Riley no tenía idea de lo que podría significar ese gruñido.


  ¿Crivaro estaba de acuerdo con su corazonada o simplemente estaba desestimándola?


  Sintió una oleada de terror ante lo que acababa de percibir.


  «Sigue suelto. Y volverá a matar», pensó.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  A la mañana siguiente, el teléfono celular de Riley sonó mientras estaba en la cocina comiendo cereal. Cuando vio que la llamada era del agente Crivaro, casi dejó caer el teléfono en su afán de responder. Tal vez ya había pasado algo emocionante.


  —Sweeney, necesito que hagas algo —dijo Crivaro.


  Riley se emocionó más. Estaba a punto de asignarle una nueva tarea.


  —¿Qué? —preguntó, tratando de parecer tranquila. 


  —Habrá una conferencia en el auditorio del edificio Hoover esta mañana. Quiero que asistas.


  «Una conferencia», pensó Riley, sintiéndose desalentada. Pero no respondió.


  Crivaro continuó: —Un viejo colega mío, Elliot Flack, hablará con los pasantes sobre la Unidad de Análisis de Conducta. Quiero que lo escuches.


  Riley se sintió un poco desilusionada. Ya sabía sobre la conferencia, pero no había planeado asistir. Después de todo, estaba trabajando en un caso. Había esperado pasar el día con Crivaro y McCune.


  Cuando no respondió, Crivaro dijo: —¿Hola? ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí —dijo Riley.


  No sabía qué más decir. A Crivaro ciertamente no le gustaría si le decía que no estaba interesada en la conferencia.


  Después de una pausa, Crivaro dijo: —Mira, si terminas este programa y sigues adelante, es posible que termines en la UAC. Quiero que sepas más sobre ella.


  —De acuerdo —dijo Riley. Sabía que sonaba poco entusiasta, pero Crivaro no pareció darse cuenta.


  —Estupendo. Hablamos más tarde.


  Antes de que pudiera colgar, Riley dijo: —Espera un minuto, agente Crivaro. ¿Hay alguna noticia sobre el caso?


  Lo oyó resoplar. —Nada, es muy temprano. ¿Qué esperabas? Mira, no te preocupes por el caso. McCune y yo estamos en eso.


  Crivaro finalizó la llamada sin decir nada más.


  Riley se quedó mirando fijamente el teléfono, sintiéndose desilusionada.


  «Tiene razón», se dijo a sí misma.


  Lo que Crivaro le había dicho tenía sentido. Realmente debería asistir a una conferencia sobre la UAC. No sabía mucho sobre ella, y parecía una subdivisión interesante de la FBI. Incluso podría ser su futura carrera.


  Recordó las palabras de Crivaro respecto al programa de pasantías: —Serías una excelente agente de la UAC.


  Eso hizo que Riley se sintiera un poco mejor. Pero igual no pudo evitar volver a preguntarse si Crivaro simplemente estaba tratando de librarse de ella.


  ¿Esto tenía que ver con lo que le había dicho cuando salieron del callejón detrás del cine anoche?


  —Wertz no es el asesino. Estoy segura.


  ¿Su atrevimiento lo había enojado?


  «Debí haberme quedado callada», pensó.


  Pero ¿cómo, dado el gran presentimiento que había tenido? ¿Su intuición no era la razón por la que Crivaro se había interesado en ella?


  Pero ¿estaba teniendo dudas ahora?


  ¿Había decidido excluirla del caso de ahora en adelante?


  No tenía forma de saberlo.


  Riley trató de sacar esos pensamientos de su mente mientras terminaba su cereal y café. Entonces entró al dormitorio sin hacer ruido para no despertar a Ryan. Recogió su ropa en silencio y se metió en el baño.


  Después de una ducha rápida, se puso un traje de pantalón improvisado: una chaqueta y unos pantalones limpios. No tenía mucha ropa profesional del tipo que necesitaba como pasante del FBI, por lo cual necesitaba lavar su ropa pronto. Afortunadamente, la lavandería del edificio estaba aquí en el sótano, en el pasillo de su apartamento.


  Cuando salió del baño, encontró a Ryan sentado en la cama. Parecía bastante dormido.


  —¿Te vas tan temprano? —dijo, frotándose los ojos.


  —Sí, lo siento —dijo Riley, besándolo en la mejilla.


  —Llegaste tarde anoche —dijo Ryan—. Y casi que ni me hablaste.


  —Lo sé. Tuve un día largo. Estaba muy cansada.


  Riley vaciló. No quería hablar de la mujer maquillada y disfrazada de payasa y de la familia de la primera víctima. Al menos no hasta que tuviera más tiempo para explicar todo.


  Ryan bostezó y se estiró, y Riley recordó que lo había encontrado entre libros y papeles cuando llegó a casa.


  —Tú también estabas ocupado — dijo.


  —Sí, supongo —dijo Ryan con un bostezo—. Me asignaron mucho trabajo. Fue un gran día.


  ¿Estás teniendo problemas con tus clases?


  A Riley le sorprendió la palabra «clases».


  Ryan aún no sabía lo que había pasado ayer ni antes de ayer.


   ¿Qué pensaría si supiera todo lo que realmente había estado haciendo? ¿Cómo podría decírselo?


  Por el momento, a Riley no se le ocurrió nada excepto evadir la pregunta: —Hablaremos cuando llegue a casa.


  Le dio otro besito antes de darse la vuelta para irse.


  —Oye —dijo Ryan, su voz deteniéndola.


  Se volvió hacia él y vio una mirada de preocupación en su rostro.


  Él dijo: —Tienes que cuidarte, sabes.


  —Yo sé —dijo Riley—. Lo estoy haciendo.


  Ryan tenía el ceño fruncido ahora y Riley no quería darle la oportunidad de preguntarle más sobre su trabajo.


  —Llegaré temprano hoy —dijo alegremente—. Prepararé la cena. No te preocupes. Adiós.


  Riley se apresuró en salir del apartamento, sintiéndose confundida y un poco culpable.


  Ella y Ryan no habían tenido tiempo de hablar seriamente estos días. Solo le había hablado sobre algunos de sus problemas con Crivaro y sus dudas.


  ¡Pero tanto había sucedido desde entonces!


  Se aseguraría de que tuvieran tiempo de hablar esta noche.


  Durante su caminata a la parada de metro, comenzó a sentirse mejor.


  Parecía una pena que Ryan se sentía mal por el hecho de que vivían aquí. Sí, el vecindario era un poco sórdido, pero definitivamente era una mejora para ellos. E incluso a esta hora de la mañana, ya había muchas personas en las aceras y tráfico en las calles.


  Cuando llegó el tren subterráneo, vio que estaba lleno con otras personas que iban en camino hacia sus rutinas diarias.


  Sus primeros años en la Virginia rural y pueblerina parecían tan lejos. Le gustaba mucho el cambio. Se sentía como si estuviera empezando a adecuarse al ritmo de una gran y emocionante ciudad.


  Riley también se sintió determinada a tener éxito en el programa de pasantías.


  «Realmente tengo que aprovechar esta gran oportunidad al máximo», pensó.


  *


  A lo que Riley entró en el auditorio, vio que los pasantes que ya estaban sentados estaban mirándola fijamente. Su mirada se sentía más intensa que el primer día. Aunque no había tenido ningún contacto con ellos, era como si aún se sintieran curiosos por ella.


  «¿Qué pasa?», se preguntó.


  Tomó su asiento justo cuando un conferenciante dio un paso al podio. En ese momento, alguien se sentó en el asiento de al lado. Se volvió y vio que era John Welch, el tipo apuesto que había creído había tratado de coquetear con ella antes de ayer.


  Le susurró: —Tenemos que hablar cuando esto termine. Tienes que contarme todo.


  «¿De qué habla?», se preguntó Riley.


  Luego entendió: «¡Dios mío!»


  Los pasantes se habían enterado de que estaba trabajando en el caso del «Asesino de Payasas». Es por eso que algunos de ellos parecían estar interesados en ella hoy. Pero ¿qué era lo que habían oído?


  Y ¿qué le diría a John al respecto?


  Se sintió aliviada cuando el hombre en el podio miró sus fichas y empezó a hablar.


  —Buen día, amigos —dijo en una voz alegre—. Soy el agente especial Elliot Flack y estoy aquí para hablar con ustedes sobre la Unidad de Análisis de Conducta. —Luego añadió con una risita—: No me va bien esto de hablar en público. Meterme en las mentes de los malos es más lo mío. Espero no aburrirlos.


  La audiencia se echó a reír ante lo que dijo. Obviamente nadie esperaba que esta conferencia fuera aburrida.


  Y ciertamente no lo era.


  Flack tenía una actitud ruda que recordaba Riley al agente Crivaro. Pero él también tenía un sentido de humor seco y oscuro.


  Comenzó a hablar de los inicios de la BAU en 1972, con la fundación de la Unidad de Ciencias del Comportamiento del FBI. En aquel entonces, analizar a criminales parecía algo radical y loco. Los primeros defensores de la ciencia hicieron lo impensable: pasaron cientos de horas hablando con los asesinos más despiadados que ya estaban encarcelados para tratar de comprender sus mentes.


  —Ah, la década de 1970 —dijo Flack—. Una gran época para estudiar a asesinos psicópatas. —Flack señaló la pantalla en frente de la sala y dijo—: Este tipo, por ejemplo.


  De repente, una foto apareció en la pantalla que hizo que el corazón de Riley saltara a su garganta.


  Era la cara de un payaso, pintado de blanco con rasgos exagerados y de colores brillantes, especialmente una boca sonriente enorme y roja.


  Riley recordó el término que Danny Casal había utilizado para ese tipo de payaso: el cara blanca grotesco.


  Era el mismo tipo de maquillaje que había sido utilizado en las dos mujeres asesinadas.


  «¿Qué nos va a contar?», pensó Riley.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Riley se preguntó por un momento si podría estar soñando.


  Pero sabía que no lo estaba.


  Realmente estaba sentada en un auditorio mirando una foto perturbadora de una cara que se parecía mucho a las dos víctimas de asesinato.


  Era la cara pintada de un payaso.


  Su mente comenzó a vagar mientras esperaba que el agente Flack hablara. ¿Hablaría de los mismos asesinatos que estaba investigando con Crivaro y McCune?


  Flack se acercó a la pantalla con un puntero.


  Él dijo: —El hombre que están viendo se llama «Pogo el Payaso». Era un alma generosa que entretenía en fiestas de niños, y también en eventos benéficos y a niños hospitalizados. Fue muy querido por la mayoría de las personas que lo conocieron. —Flack hizo una breve pausa y luego añadió—: También violó, torturó y asesinó a treinta y tres niños y jóvenes entre 1972 y 1978. Guardó casi todos sus cuerpos en un sótano de poca altura debajo de su propia casa. La gente lo llamaba «El Payaso Asesino».


  Todo el público jadeó, y Riley también lo hizo.


  Este no era el rostro de una víctima. Era el rostro de un asesino.


  Aun así, el nombre se parecía demasiado al que estaba rondando por ahí de este asesino: «Asesino de Payasas».


  Vio una serie de fotos en la pantalla: las fotos policiales del asesino, fotos de sus víctimas juveniles y fotos del espacio donde fueron descubiertos los cadáveres.


  Flack continuó: —Su nombre era John Wayne Gacy. Y una vez que fue detenido, fue muy estudiado por los primeros perfiladores criminales. Pasaron mucho tiempo hablando con él. Fue condenado en 1980, pero no fue ejecutado hasta 1994. —Flack miró a sus oyentes y preguntó—: ¿Alguna pregunta hasta ahora?


  Riley subió la mano y Flack asintió con la cabeza.


  Ella preguntó: —¿Qué descubrieron los perfiladores criminales luego de hablar con él? Digo… —Ella hizo una pausa y luego añadió—: ¿Por qué hizo… lo que hizo?


  Flack sonrió un poco y dijo: —Esa es una buena pregunta. Quisiera darte una respuesta clara. No es de extrañar lo que hizo, dado que tuvo una infancia difícil. Su padre fue un alcohólico que lo golpeaba. Pero ¿cuánto explica eso? Mucha gente tiene infancias difíciles y padres crueles, y no todos ellos se convierten en depredadores sexuales y asesinos. —Flack se encogió de hombros y añadió—: Mi padre no era el tipo más agradable del mundo.


  «Tampoco el mío», pensó Riley.


  Y nunca había sentido ningún deseo de infligir dolor a nadie, mucho menos matar a alguien.


  «Y sin embargo…», pensó.


  Se estremeció ante la idea de lo fácil que era para ella meterse en la mente de un asesino.


  ¿Su propia infancia tenía algo que ver con eso?


  Flack colocó otra foto de un dibujo de un payaso.


  Luego dijo: —Mientras estuvo en prisión, se pintó a sí mismo como «Pogo». Le entregó este dibujo a uno de los perfiladores que pasó muchas horas entrevistándolo, con esto escrito en el reverso:


  Colocó otra foto que mostraba el mensaje escrito de Gacy:


  Querido Bob Ressler, no puedes esperar disfrutar de la cosecha sin antes trabajar en el campo. Felicidades y buena suerte. Atentamente, John Wayne Gacy, junio de 1988.


  Después de leer el mensaje en voz alta, Flack continuó: —Cuando Bob le preguntó a Gacy qué significaba el mensaje, Gacy le dijo: «Bueno, señor Ressler, tú eres el perfilador criminal, tú eres el FBI, averígualo». —Flack se encogió de hombros y dijo—: Y supongo que se podría decir que eso es exactamente lo que la UAC ha estado tratando de hacer desde el principio, averiguar qué es lo que motiva a los monstruos. Hemos aprendido mucho a lo largo de los años, y hemos mejorado mucho en cuanto a detener a estos monstruos. Lo que aún no hemos logrado es detenerlos antes de que actúen. —Se quedó en silencio por un momento y luego dijo—: Y nuestro trabajo supone un riesgo personal. El truco es entender a los monstruos sin convertirnos en uno de ellos. No siempre es fácil.


  Riley escuchó el resto de su conferencia con fascinación. Le sorprendió descubrir que el término «asesino en serie» no era muy antiguo. Fue acuñado en algún momento durante la década de 1970 por Robert Ressler, el perfilador criminal para el que Gacy firmó ese dibujo. Ressler dijo que se le ocurrió el término debido a que los asesinatos sucesivos le recordaban al «cine serial» o películas cortas que veía de niño los sábados por la tarde.


  Cada episodio de esas películas siempre terminaba en un final incierto, con el héroe en peligro. Los espectadores tenían que esperar hasta el episodio del próximo sábado para descubrir qué le pasaba al héroe. Ressler recordó la insatisfacción que había sentido al final de cada episodio, una insatisfacción que no desaparecía cuando el héroe sobrevivía. Pensó que tal vez los asesinos que mataban a víctimas consecutivas eran impulsados ​​por el mismo tipo de insatisfacción.


  Cuando la conferencia terminó, la cabeza de Riley estaba llena de pensamientos e ideas. Se quedó allí por un momento tratando de absorber todo lo que había oído.


  También se sentía extrañamente frustrada.


  Crivaro y McCune probablemente estaban en busca de pistas para probar o refutar que Gregorio Wertz era culpable de dos asesinatos espantosos…


  «Y me lo estoy perdiendo todo...», pensó.


  Sentía una insatisfacción, una insatisfacción palpable, como si tuviera que esperar el próximo episodio del cine serial.


  ¿Esa misma insatisfacción llevaba a los asesinos en serie a cometer crímenes terribles?


  Si esa misma sensación impulsaba a los asesinos, ¿qué decía eso sobre ella?


  ¿Qué decía de todas las personas que se sentían atraídas por este tipo de trabajo?


  ¿Resolver un asesinato ofrecía algún tipo de cierre?


  ¿O era como una especie de adicción enfermiza?


  Tocó su teléfono celular en su bolsillo y pensó: «Ojalá me llamara Crivaro».


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Riley se sentía muy indecisa mientras se encontraba sentada en el auditorio. El agente Flack estaba reuniendo sus notas y preparándose para irse, así que tenía que decidirse ahora mismo. ¿Debería hacerle la gran pregunta que tenía en mente, que si los asesinos y sus perseguidores compartían el mismo tipo de insatisfacción?


  Finalmente tomó una decisión. «Sí, voy a hacerlo», pensó.


  Pero antes de que pudiera levantarse de su silla, sintió una mano en su brazo.


  Era John Welch. Como había estado tan absorta en la conferencia, se había olvidado de que estaba sentado a su lado.


  —Vamos, Riley —dijo—. Tienes que hablar conmigo. Me muero por enterarme de lo que está pasando.


  Riley le echó un vistazo al agente Flack y vio que otros estudiantes ya estaban agrupándose a su alrededor. Tendría que esperar. Peor aún, tendría que discutir su pregunta en frente de los demás.


  Luego miró a John. Parecía ansioso y deseoso de hablar con ella.


  —Está bien, vámonos —dijo.


  A lo que los dos salieron del auditorio, Riley sintió una punzada de pesar por lo que se estaba perdiendo. Pero había perdido el coraje y no quería ser grosera con John.


  La verdad era que John le parecía muy agradable. Echándole un vistazo a su cuerpo atlético mientras caminaban, pensó: «Tal vez me gusta un poco más de lo que debería».


  Cuando llegaron al vestíbulo, John estaba casi que saltando de la emoción.


  —¡Cuéntamelo todo! —dijo—. ¿Es cierto lo que me han dicho?


  —No lo sé —dijo Riley—. ¿Qué te han dicho?


  —Que has estado trabajando en el caso del «Asesino de Payasas» con Crivaro y McCune.


  Riley asintió con timidez.


  John jadeó.


  —¡Vaya! —dijo—. ¿Cómo lograste meterte en eso? El resto de nosotros estamos atrapados en talleres y seminarios.


  Riley no sabía qué decir. La verdad era que no estaba segura de por qué Crivaro la había involucrado en el caso.


  Recordó lo que Crivaro le había dicho al médico forense después de que Riley percibió que el asesino había matado a la víctima de miedo: —Es lo que hace. Es por eso que está aquí.


  Pero ¿dónde estaba Crivaro ahora?


  ¿Había perdido la confianza en ella?


  John dijo: —Supongo que esto no debería sorprenderme. Digo, eres la única pasante que entró en el programa con verdadera experiencia. Obviamente nos llevas ventaja. Pero tienes que decirme cómo es trabajar en el campo. ¿Qué han hecho?


  El día de ayer pasó por la mente de Riley: la llamada de Crivaro, ir a ver el cadáver grotescamente disfrazado y maquillado en el campo, los olores y la luz extraña en el cuarto oscuro, la visita a la tienda de disfraces, la detención e interrogatorio de Gregorio Wertz y finalmente la visita a los padres de Margo en la que había percibido cómo había sido secuestrada la primera víctima.


  Riley no creía que todo eso había pasado en un mismo día.


  «¿Cómo empiezo?», se preguntó.


  O tal vez la pregunta más importante era: «¿Siquiera debo hablar de esto?»


  Crivaro no le había dicho nada sobre lo que podía o no podía compartir del caso. ¿Estaba confiando en su buen juicio? ¿Y qué significaba eso de todos modos?


   —Está bien, solo dime una cosa —dijo John finalmente—. ¿Es cierto que hay un sospechoso infalible bajo custodia? Digo, ¿realmente atraparon al asesino? No hay nada en las noticias respecto a eso todavía, pero los rumores vuelan en este lugar.


  La pregunta sorprendió a Riley. No creía que Gregorio Wertz era el asesino, pero… ¿qué tal Crivaro?


  No tenía ni idea de si Crivaro creía que el sospechoso era culpable de más que planificar el atraco a un banco.


  Riley dijo con voz entrecortada: —John, yo… creo que no debería de entrar en detalles.


  John se limitó a mirarla.


  —Lo siento mucho —agregó Riley.


  John sonrió y dijo: —No te preocupes. No puedes hablar del caso. ¡Eso es aún más genial!


  Riley se sintió aliviada por su reacción.


  —¿Adónde te diriges ahora? —le preguntó Riley.


  —Tengo un taller de computación —dijo John—. ¿Y tú?


  Riley se encogió de hombros y dijo: —No tengo nada que hacer ahora mismo.


  —¿Por qué no vamos juntos al taller? —le preguntó John—. Estoy seguro de que serás bienvenida.


  —Me parece bien —dijo Riley. Pero mientras se dirigían hacia el laboratorio donde se iba a realizar el taller, Riley se preguntó: «¿Esto será demasiado para mí?»


  Ni siquiera tenía una computadora. En Lanton, Riley había usado las computadoras de la universidad y también la de Ryan… pero muy poco. Los libros de texto eran más lo suyo. Las computadoras la intimidaban, y el internet le parecía inmenso y confuso.


  ¿Escucharía una charla sobre codificación y programación?


  Se sintió aliviada al ver que el laboratorio estaba lleno de computadoras de escritorio y módems normales, como la que Ryan usaba en su apartamento. El tema del día eran los últimos avances respecto a la búsqueda en internet y cómo podrían usarse en investigaciones criminales.


  Riley se sintió fascinaba mientras participó en varios ejercicios. Rápidamente aprendió a utilizar los términos de búsqueda para encontrar mucha información que luego tuvo que filtrar hasta artículos de interés útiles y pertinentes.


  Lo que a Riley le pareció más sorprendente fue el hecho de que esta tecnología no era fuera de lo normal y que tampoco era solo para expertos en informática.


  «Cualquier persona puede hacer esto», pensó.


  El instructor dijo que esta tecnología se estaba volviendo cada vez más rápida y más potente. Riley se preguntó qué podría significar eso para el futuro. ¿Transformaría por completo el trabajo de investigación? ¿Las personas comunes y corrientes serían capaces de rastrear delincuentes sin siquiera tener que salir de sus casas?


  Las posibilidades le parecían infinitas.


  Cuando el taller terminó, Riley y John fueron a la cafetería para almorzar. Mientras hablaba un poco sobre sí mismo, de su infancia privilegiada y sus sueños idealistas para el futuro, Riley se dio cuenta de que cada vez le agradaba más.


  En cuanto a si estaba coqueteando con ella o no, bueno, no estaba segura. Pero al menos le había dicho que estaba comprometida, por lo que se sentía segura de que no le estaba enviando señales contradictorias. Le parecía que solo estaba siendo amigable con ella. Y le encantaba finalmente tener un amigo aquí en DC.


  Riley habló un poco sobre su propia vida, pero dejó unos detalles por fuera. No habló nada del asesinato de su madre y el mal genio de su padre. Y tampoco mencionó que estaba embarazada. No estaba segura del por qué. La verdad era que Riley no se lo había contado a nadie excepto Ryan, y creía que Ryan tampoco.


  ¿Siquiera se lo había dicho a sus padres?


  Si lo había hecho, no se lo había contado. ¿Por qué estaban siendo tan reservados al respecto?


  Riley realmente no lo sabía.


  Interrumpiendo sus pensamientos, John se levantó de la mesa y dijo: —Mi grupo tiene previsto visitar otro laboratorio. Ven conmigo.


  Riley supuso que debería ya que Crivaro aún no se había comunicado con ella. Mientras caminaba por el pasillo junto a John, trató de ignorar las miradas curiosas de los otros pasantes en su grupo. Mantuvo la cabeza agachada y lo siguió por una puerta.


  Dentro de la sala, un hombre que llevaba una bata de laboratorio les dio la bienvenida. Se presentó como un patólogo forense y luego retiró la cubierta de una mesa frente a él.


  Riley vio el cadáver de un adolescente con los ojos muy abiertos, su cuerpo desfigurado por cuatro heridas de bala abiertas.


  «Estamos en la morgue», cayó en cuenta Riley.


  El patólogo explicó que era un varón de diecisiete años de edad que había resultado muerto en una pelea de pandillas.


  Riley sintió una punzada de tristeza al pensar en su vida tempranamente truncada.


  Varios de los otros pasantes jadearon y tres de ellos salieron corriendo de la sala.


  Uno de esos tres estudiantes fue John.


  Supuso que esa era la primera vez que él y la mayoría de los pasantes veían un cadáver, y mucho menos alguien que había sido asesinado. Sin embargo, este era el cuarto cuerpo que veía.


  El más reciente había sido el de Janet Davis, explayada en ese campo ayer.


  Hace solo unas semanas en Lanton había encontrado dos cuerpos degollados. Las dos chicas habían sido sus amigas, y una había sido su mejor amiga y compañera de cuarto.


  Y, por supuesto, Riley había visto a su propia madre muerta a sus pies de niña.


  No pudo evitar preguntarse: «¿Me estoy entumeciendo a todo este horror?»


  Mientras escuchaba al patólogo, «entumecer» no parecía ser la palabra correcta para lo que estaba sintiendo.


  Era más como curiosidad.


  Mientras el hombre hablaba, aprendió cosas que no sabía acerca de las armas y heridas de bala. Por ejemplo, que una bala típica viajaba a 38 metros por segundo. Y pocas personas sabían todo el daño que una bala podía propiciarle a un cuerpo humano.


  El patólogo señaló hacia el lugar donde una bala había entrado por el hombro de la víctima.


  —Mucha gente supone que una herida de bala en el hombro no es demasiado grave —dijo—. Eso no es cierto. Cuando la bala dio en el omóplato, estalló en fragmentos, cada fragmento rebotando por su carne y propiciando daños a nervios, músculos y vasos sanguíneos. Cada uno de esos fragmentos se sintió como una brasa caliente bajo la carne de la víctima. —Indicando otra herida, añadió—: Lo mismo puede decirse de esta, que parece que dio en su pelvis. —Señaló otra herida en el vientre de la víctima—. Esta fue mucho más dolorosa. Debió haber destrozado sus intestinos o rasgado su estómago. Sin embargo, no murió por esa herida. —Señaló una herida en el muslo de la víctima—. Esta fue la herida fatal. Dio en la arteria femoral, y no hubo nadie cerca para ayudar a detener la hemorragia. Pero debió haber pasado mucho tiempo entre la herida y que perdiera el conocimiento por la pérdida de sangre. —El patólogo miró a los pasantes y añadió—: Como se puede ver, recibir un disparo no es nada como lo que ven en la televisión. El dolor es inimaginable. Y si sobrevives, es muy probable que tengas algún daño físico por el resto de tu vida. Y daño psicológico también. Las personas que reciben disparos a menudo experimentan cambios de personalidad profundos y permanentes y se vuelven depresivas, enojadas y paranoicas. —Se detuvo para mirar el cuerpo y dijo—: Si tienes suerte, recibirás una bala en el cerebro o en el corazón y es muy probable que mueras al instante. Si no es así, desearás estar muerto. Y esa sensación quizá no desaparezca nunca.


  Mientras seguía escuchando la conferencia, Riley se dio cuenta de que dos de los pasantes que habían salido corriendo de la sala habían regresado, pero no John. Cuando terminó el taller, Riley salió al pasillo y miró a su alrededor. No lo vio por ninguna parte.


  Se preguntó si estaba avergonzado de su reacción ante un cadáver.


  Riley esperaba que no fuera así. Sabía que su reacción había sido perfectamente natural. Y este patólogo había sido excesivamente directo con los pasantes.


  A lo que recordó su propia curiosidad, se preguntó: «¿Mi reacción fue perfectamente natural?»


  Mientras vagaba sin rumbo por el pasillo, se sintió frustrada una vez más.


  «Cuándo me llamará Crivaro? —se preguntó—. ¿Siquiera me llamará en absoluto?»


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Riley se sentía impotente. Se quedó allí en el pasillo, preguntándose cuándo o si Crivaro iba a llamarla. Después de dos días de actividad intensa, se sentía insoportable no tener ningún lugar a donde ir y nada que hacer.


  Se preguntó: «¿Me estoy volviendo adicta a este tipo de trabajo? ¿Después de solo dos días?»


  Era un pensamiento aterrador. No estaba involucrada directamente en el caso, a diferencia de los asesinatos en Lanton. Pero se sentía atraída a él, a tratar de resolver un misterio mortal.


  Tenía que hacer algo para desahogarse.


  «Tal vez hacer ejercicio me ayudaría», pensó.


  Se fue a los vestuarios de los pasantes y usó el baño para cambiarse a su ropa deportiva. Luego se dirigió al gimnasio del FBI. Le alegró ver que estaba muy bien equipado. Incluso tenía un saco de boxeo.


  Después de haber usado su única sesión de krav magá para defenderse de un violador, había pasado algún tiempo en el gimnasio de Lanton aprendiendo algunas tácticas básicas de enfrentamiento, así que sabía usar el saco de boxeo.


  Comenzó lento, manteniendo sus manos en una posición defensiva y lanzando solo un par de golpes. Sintió cada vez más agresión mientras atacaba con más fuerza con golpes y ganchos. Pero cuando añadió patadas a sus ataques, no sintió la liberación que anhelaba.


  Empujó el saco para que se balanceara y se dio la vuelta, tratando de fingir que era un verdadero oponente. Esquivando y moviéndose alrededor del saco, se agachó, arrastró los pies, se balanceó, se abalanzó y giró, tratando de tomar a su enemigo imaginario por sorpresa. Sus ataques se hicieron cada vez más brutales pero…


  «Falta algo», se dio cuenta.


  Y ese algo era un verdadero oponente, alguien que realmente quisiera hacerle daño o incluso matarla, alguien con quien tenía que pelear para salvar su vida.


  «Quiero que el saco sea él», pensó.


  Quería que el objeto pesado fuera el mismísimo asesino.


  Pero no lo era.


  Ni siquiera tenía idea de cómo era el hombre.


  Al parecer era fuerte, al menos lo suficientemente fuerte como para someter y secuestrar a dos mujeres por la fuerza.


  También era muy sádico, Riley había percibido eso de él más de una vez.


  Pero ¿qué aspecto tenía?


  ¿También se maquillaba y disfrazaba de payaso?


  ¿O simplemente era una persona común y corriente que podría pasar en la calle sin siquiera darse cuenta?


  ¿Cómo sería mirarlo a los ojos?


  ¿Vería maldad en ellos?


  ¿Cómo sería luchar hasta la muerte con él?


  Riley se alejó del saco y se llevó las manos a las rodillas, tratando de recuperar el aliento mientras su corazón latía y sudor recubría su cuerpo.


  «No sirve de nada», pensó.


  Atacar el saco era demasiado parecido al cine serial de antaño, siempre prometiendo alguna gratificación pero nunca cumpliendo.


  Riley sintió que se estaba volviendo loca de la frustración.


  Pero ¿qué rayos podía hacer al respecto?


  A lo que los latidos de su corazón y respiración se normalizaron, comenzó a ocurrírsele algo, algo que al menos podría hacerla sentir que estaba haciendo algo. Y era algo que podía hacer sola.


  ¿Crivaro aprobaría de su idea?


  Lo dudaba mucho.


  Pero realmente no le importaba.


  Regresó a los vestuarios, se duchó y se volvió a cambiar de ropa. Luego miró el mapa del metro en la pared del vestuario y descubrió qué tren la llevaría al parque Lady Bird Johnson. Al lado, vio mapas gratuitos de DC. Encontró el que mostraba el parque con más detalle y se lo llevó consigo.


  Luego salió del edificio, se dirigió a la estación de metro y cogió el siguiente tren. Era un viaje de cuarenta y cinco minutos al parque Lady Bird Johnson, así que tenía un montón de tiempo para pensar en lo que estaba a punto de hacer.


  Janet Davis había sido secuestrada en ese parque mientras tomaba fotos al anochecer. Los policías locales obviamente habían registrado el lugar y encontrado la cámara que el asesino había tirado al piso cuando la raptó. Riley había visto las fotos del momento justo en que fue secuestrada. Sin embargo, según los informes, la policía no había encontrado ninguna otra pista.


  Riley sabía que no quedaban huellas de lo que había sucedido. Pero recordó la poderosa sensación de conexión con el asesino que había sentido en el patio trasero de Margo Birch. ¿Sentiría algo similar en el parque?


  «Incluso podría descubrir algo importante. Algo que nadie más ha descubierto», pensó.


  Sabía que su plan no era nada perfecto.


  Riley aún no había ido a esa escena del crimen. Sin embargo, por lo que sabía, Crivaro y McCune tampoco. Estaba segura de que los dos agentes irían hoy al parque en algún momento.


  No quería encontrarse con ellos allí. Crivaro podría perder la cabeza porque se estaba metiendo donde no la habían llamado. Sin embargo, era probable que los agentes ya habían ido para allá.


  Para su sorpresa, Riley se dio cuenta de que no le importaba. Le molestaba el hecho de que la habían echado a un lado hoy y no se lo iba a aguantar.


  Cuando se bajó del tren y caminó al parque, vio que el cielo estaba nublado y que era posible que lloviera. No estaba vestida para ese tipo de clima y no tenía paraguas. Pero el riesgo de quedar atrapada en un aguacero y terminar empapada no le preocupaba mucho.


  Pronto reconoció el puente peatonal que atravesaba un pequeño canal de agua hasta la isla Columbia, donde se encontraba el parque. Había visto el puente en la primera foto de Janet Davis. Aún no estaba oscuro, pero a lo que Riley cruzó el puente, el cielo nublado hizo que todo se viera inquietante como la foto, con las mismas sombras suaves.


  Cuando llegó a la isla, desarrolló el mapa para buscar lugares conocidos. Primero caminó a la estatua que había visto en una de las fotos. Estaba coronada con varias gaviotas que parecían estar asombrosamente congeladas en vuelo. Según el mapa, era el Monumento a la Marina.


  Vio que varios visitantes del parque corrían en dirección a la pasarela, huyendo del parque debido a la amenaza de lluvia.


  «Eso es bueno», pensó Riley.


  Al igual que Janet en esa fatídica noche, Riley pronto tendría el parque para sí sola. Solo esperaba que no lloviera aún para que pudiera terminar lo que había venido a hacer…


  «Si es que puedo hacerlo», pensó.


  Aún era inexperta y, después de todo, no era seguro de que volvería a conectarse con el asesino.


  «No vine hasta acá para nada», se dijo con firmeza.


  Siguió un sendero hasta que llegó a su próximo destino, el obelisco que había visto en una de las fotos, que resultó ser otro monumento. Justo como había visto en la foto, vio el Monumento a Washington en la distancia.


  No veía ningún visitante.


  Riley miró a su alrededor, tratando de imaginarse cómo se había sentido Janet aquí tomando fotos.


  ¿No sintió que alguien la estaba acechando? No, Riley ya había percibido que el secuestrador de Janet era sigiloso. Janet se había sentido segura, alegre y sola.


  Riley sintió un escalofrío.


  «Janet estaba equivocada. Sin duda había estado aquí por alguna parte», pensó.


  Recordó lo que Crivaro le había dicho a Charlie en el cuarto oscuro:


  —Amplía todo… todas las fotografías, cada centímetro cuadrado.


  Era probable que Charlie ya había terminado de hacerlo. ¿Había encontrado algún rostro o figura delatadora?


  No, el asesino de seguro se había mantenido fuera de la vista, detrás de ella o…


  Riley miró hacia una arboleda de pinos y cornejos. Podría haberse escondido ahí. De hecho, Riley se sentía casi segura de eso. Continuó por la arboleda, siguiendo un sendero que Janet pudo haber seguido a su última ubicación.


  Sintió la presencia del asesino, lo percibió corriendo entre los árboles, justo detrás de ella mientras caminaba.


  Se preguntó: «¿Está aquí ahora mismo?»


  De ser así, ¿estaba en grave peligro en este momento?


  «No», pensó. Aunque sentía una amenaza palpable, lo que estaba sintiendo no estaba sucediendo ahora. Estaba sintiendo algo que ya había pasado.


  Se dio cuenta de que Janet no había sido un objetivo aleatorio y Margo Birch tampoco. El asesino no era nada espontáneo ni impulsivo. Las había acechado a ambas sigilosa y hábilmente hasta que vio el momento perfecto para actuar.


  Mientras caminaba, una sensación extraña se apoderó de ella.


  Ya no se estaba imaginando el episodio desde su punto de vista.


  En su lugar, vio toda la escena como el asesino la debió haber visto.


  Se imaginó a sí misma corriendo entre esos árboles, manteniéndose fuera de la vista de la joven desprevenida que seguía caminando alegremente.


  Riley sintió una oleada de terror, parecida a la que había sentido en esos otros momentos en los que había sentido la presencia del asesino.


  Pero trató de controlar su miedo y continuó hasta que llegó al puerto deportivo y vio los barcos y las dársenas. Janet había tomado casi todas sus fotos desde esas dársenas. Debió ser su lugar favorito, y el asesino debió haberlo sabido.


  La poca luz del día seguía recordando a Riley a las fotos que había visto. Mientras oía el agua chapoteando y las gaviotas volando, vio las fotos en blanco y negro en su mente.


  Se agachó detrás de unos árboles y se asomó, imaginándose que ella era el asesino viendo a Janet moviéndose en las dársenas.


  Riley finalmente recordó la última foto borrosa, con sus formas caóticas y desordenadas de barcos y dársenas. Aunque todo había estado muy borroso, Riley sentía que se alineaba con lo que estaba viendo en este momento…


  «Janet regresó por aquí para tomar esa foto. Y él estaba esperando», pensó.


  Debió haber tenido algún tipo de un objeto contundente en sus manos, tal vez un tubo.


  Riley casi que podía sentir el peso del objeto en sus manos.


  Salió de entre los árboles, sintiendo el entusiasmo que debió haber sentido el asesino a lo que se le acercó por detrás, le dio con el tubo en el cráneo y la vio caerse a sus pies…


  Riley se quedó sin aliento.


  En ese momento, regresó a su propia mente.


  Sintió que el asesino seguía allí delante de ella.


  Por un momento, pensó que podía agarrarlo por el cuello y preguntarle: —¿Quién eres tú? ¿Dónde podemos encontrarte ahora mismo?


  Pero no podía hacer eso. Y su conexión con él desvanecía.


  Percibió la sonrisa de superioridad que había tenido en su rostro mientras miró su presa y ansió lo que estaba por venir, el ritual de disfrazarla y maquillarla, inyectarle la droga mortal en sus venas, y atormentarla literalmente a muerte.


  «Tenía que moverla. Pero ¿cómo?»


   Miró a su alrededor y vio un pequeño estacionamiento cerca. Ahora estaba casi vacío. Quizá estuvo completamente vacío cuando atacó a Janet. Si fue así, no habría sido difícil de arrastrarla a su vehículo estacionado, meterla dentro y luego llevarla a…


  «¿Dónde?», se preguntó.


  Regresó cuando estuvo sentada en el auto de Crivaro, viendo a Crivaro y McCune arrastrar a Gregory Wertz de su edificio de apartamentos. No había visto el apartamento de Wertz, pero a juzgar por el aspecto del vecindario, el edificio y el mismísimo hombre, sin duda era bastante pequeño, estrecho y desordenado.


  «No —pensó—. No pasó ahí.»


  Ese no había sido el escenario para una ceremonia tan sádica y ritualista.


  ¿Wertz la había llevado a otro lugar completamente distinto?


  No, el hombre le faltaba algo necesario para mantener tal lugar y llevar a cabo tal ritual…


  Imaginación.


  Riley cerró los ojos, tratando de imaginarse el lugar donde había atormentado a sus víctimas.


  Murmuró en voz alta y suplicante: —¿Dónde? ¿Dónde lo hiciste?


  Sintió unas gotas de lluvia que la sacudieron de su ensoñación.


  Ya no estaba conectada al asesino.


  Pero sabía algo que no había sabido antes: «Tiene una guarida. Tenemos que encontrar su guarida.»


  CAPÍTULO VEINTE


  Al fin a solas en sus habitaciones secretas, Joey se quitó su «disfraz», la ropa que llevaba en el mundo de las personas comunes y corrientes, la ropa que le hacía posible mezclarse con ellos.


  «Si supieran», pensó.


  Se preguntó si alguna vez le podría contar a alguien la verdad, la verdad sobre sí mismos y el mundo en que vivían.


  ¿Alguno de ellos la aprendería?


  No era una lección fácil. Lo sabía mejor que tal vez nadie en el mundo.


  Cuando se terminó de desvestir, se fue a los percheros donde colgaban una docena de disfraces de payaso llamativos.


  Escogió uno y se lo puso. Luego, se miró en el espejo.


  «Mucho mejor», pensó.


  Ahora que se sentía más como sí mismo, comenzó a pensar en las mujeres jóvenes que había asesinado.


  Sabía que no era fácil para ellas tener que aprender su terrible lección en tan poco tiempo, una lección que había pasado toda su vida aprendiendo.


  Había sido imposible para las dos chicas que ya había elegido. Habían sentido miedo y soledad en oleadas incontrolables y repentinas y se habían mirado en un espejo para ver sus caras…


  Y no vieron las caras que solían ver el espejo, sino sus caras más reales, las caras que el resto del mundo realmente veían, brillantes y llamativas… las caras rechazadas, las caras de los despreciados.


  Porque después de todo, todas las personas eran rechazadas…


  Esas chicas no lo habían entendido. Pocas personas lo entendían. Creían que estaban rodeadas de personas en las que podían confiar: padres, parientes, cónyuges, amigos, compañeros de trabajo. Pero toda esa bondad, buena voluntad y amor solo eran fingidos, una actuación, una burla de cómo la gente realmente se sentía.


  Había tratado de explicárselos a las mujeres: —Van a dejarte atrás.


  Lo había repetido una y otra vez.


  Y, sin embargo, no habían entendido.


  Era demasiado sencillo. ¿Cómo podría habérselos dejado más claro?


  Recordó lo que la última chica había gritado mientras la atormentó con un cuchillo: —¿Por qué me odias?


  ¡Qué pregunta más extraña!


  Obviamente había respondido con la verdad: —Todos te odian.


  Luego de que dijo eso, la mujer había entrado en pánico.


  Sabía que su pánico era natural. Había vivido durante muchos años en un estado de terror perpetuo. Era normal para él. No podía imaginarse la vida sin ese terror.


  Pero había sido nuevo para ella, y recordó cómo se había retorcido y gritado: —¡Quítamelos de encima! ¡Mátalos!


  Al parecer, había creído que tenía insectos debajo de su piel.


  La otra chica también había sentido esos insectos. Por lo visto era un efecto de la droga.


  Pero cuando él le mostró su rostro a la chica en el espejo, había visto un cambio en ella.


  Realmente había entendido, aunque por solo un momento.


  Vio el ser que todo el mundo veía.


  Sabía que estaba realmente marginada, al igual que él.


  Entendió que la iban a dejar atrás.


  Y también que él era la única persona en el mundo que la aceptaría como era de verdad.


  Pero había rechazado esa oportunidad.


  A lo que le puso el cuchillo al cuello, ella había gritado: —Hazlo. Hazlo ya.


  No había tenido la intención de matarla.


  Ella es la que tuvo que decidir entre una muerte solitaria y la única verdadera compañía que jamás podía esperar… una vida con él.


  Ninguna de las dos chicas habían sido lo suficientemente fuertes como para elegir esa vida.


  Ambas habían elegido morir en su lugar.


  «La próxima será más fuerte», se dijo a sí mismo.


  Ya había elegido a la siguiente chica, aunque ella no lo sabía todavía.


  Había estado observándola y siguiéndola, esperando el momento perfecto. Pero ese momento no había llegado.


  «Pronto —se dijo a sí mismo—. Muy pronto.»


  Entretanto, atormentaría al mundo que lo había atormentado a él… con un acertijo que la gente leería mañana.


  No había una forma directa de decir lo que tenía que decir.


  Solo se podía decir en un acertijo.


  ¿Existía alguien en este mundo que lograría descifrar el secreto del acertijo, especialmente su única palabra paradójica?


  «Tiene que existir —pensó—. Al menos una persona… Una mujer joven, tal vez.»


  Tal vez algún día la conocería.


  Seguramente ella lo entendería.


  Entretanto, estaba cansado de pasar el día en el mundo, pretendiendo ser uno más de sus habitantes miserables y solitarios.


  Cogió uno de los innumerables bocetos de payaso que había colgado en la pared. Había enviado uno de esos bocetos con el acertijo. S​e preguntó si aparecería junto con sus palabras.


  Luego se fue a un estante y bajó una caja de metal. La colocó sobre el mostrador delante de su espejo y lo abrió. Estaba llena de botellas de látex y pegamento, prótesis de colores y tubos de maquillaje teatral.


  Andaba por el mundo disfrazado, llevando el tipo de ropa que llevaban otras personas, usando la máscara de su propia piel.


  Necesitaba ponerse su verdadera cara antes de irse a la cama.


  Untó maquillaje blanco por todo su rostro. Refiriéndose al dibujo mientras se maquillaba, dijo en voz alta el título del acertijo que todos leerían mañana: —Bienvenida al laberinto.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Riley estaba empapada para cuando volvió a su edificio de apartamentos. Le había caído mucha lluvia durante su caminata desde el parque Lady Bird Johnson a la estación de metro y no había dejado de llover cuando llegó a la estación cerca de su casa. Correr esas últimas dos cuadras le había parecido inútil.


  Ryan estaba sentado en la mesa de la cocina, pero se levantó de un salto cuando entró.


  —Ay, no —dijo—. Supongo que no te llevaste un paraguas.


  Riley negó con la cabeza. —Al menos no hay frío afuera —dijo entre risas.


  Ryan la llevó al baño y comenzó a frotarla con una de sus toallas.


  —Tienes que cuidarte mejor —la regañó.


  —Detente —protestó Riley—. Me voy a cambiar. Espérame afuera, ya salgo.


  Se quitó la ropa, se secó y luego se puso ropa seca.


  Cuando volvió a la cocina, sintió una oleada de culpa por lo que vio.


   Ryan había servido un tazón de ensalada de atún y pasta, una comida rápida y fácil que a Ryan le gustaba preparar. Estaba sentado en la mesa esperándola.


  Riley recordó sus palabras de esta mañana: —Llegaré temprano hoy. Prepararé la cena. No te preocupes.


  —Dios mío —dijo en voz entrecortada—. Ryan, lo siento mucho.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Se estaba haciendo tarde.


  Se sirvió un poco de ensalada en su propio plato.


  —Lo siento mucho —dijo Riley—. Perdí la noción del tiempo.


  Ryan comenzó a comer en silencio.


  «Ay, no», pensó Riley.


  El silencio de Ryan indicaba que estaba muy molesto.


  Mientras se servía un poco de ensalada para sí misma, Riley dijo: —Eh. ¿Cómo estuvo tu día?


  Sin mirarla, Ryan respondió —Bien. Mi segundo día en un verdadero tribunal.


  —Vaya —dijo Riley—. Eso debe ser muy emocionante.


  Ryan no respondió.


  «Su segundo día», pensó Riley con pesar.


  No le había mencionado esto ayer cuando llegó. Ella había estado cansada, y él había estado encorvado sobre una pila de trabajo que había traído a casa.


  Comieron en silencio durante unos momentos.


  Finalmente, Ryan la miró y dijo: —¿Y tú? ¿Cómo estuvo tu día?


  Riley tragó grueso.


  Se había prometido a sí misma que le diría la verdad respecto a su participación en el caso de asesinato tan pronto como tuvieran un tiempo juntos.


  Y ahora parecía ser ese momento.


  Riley decidió que tal vez podría ir despacio y empezar con algunas de sus actividades más inofensivas…


  —Bueno, hoy asistí a unos talleres. Uno de ellos era de computadoras y el uso de internet. Hice bastantes cosas prácticas. —Ella soltó una risita y añadió—: Te alegrará saber que al fin estoy aprendiendo a usar una computadora. Digo, tú siempre que molestas por lo chapada a la antigua que soy. Tal vez hasta esté lista para el nuevo milenio.


  Ryan no se echó a reír, ni siquiera sonrió. Solo siguió comiendo.


  Luego Riley dijo: —Después de eso fui a un taller en la morgue…


  Antes de que pudiera continuar, Ryan la miró con una expresión sobresaltada.


  —¿La morgue? ¡Dios mío! ¿Qué tan feo fue?


  Riley estaba desconcertada.


  «¿Por qué está tan preocupado?», pensó.


  Ella se encogió de hombros.


  Ryan dejó el tenedor, la miró con preocupación y dijo: —Riley, dime por favor que no tuviste que ver un cadáver.


  Riley asintió.


  Ryan parecía muy alarmado ahora. Él dijo: —Eso debió haber sido tan difícil para ti, digo después de lo que le pasó a tu madre de niña y todo lo que pasó en Lanton. ¿Cómo lo aguantaste? ¿Estás bien?


  Riley balbuceó: —Por supuesto, estoy… no fue gran cosa.


  Ryan se inclinó sobre la mesa, la tomó de la mano y le dijo: —Pero sí fue gran cosa. No debieron haberte obligado a hacer eso.


  Riley estuvo a punto de decirle que nadie la había obligado a hacer nada y que había sentido curiosidad, pero…


  «No, simplemente no puedo decirle eso», pensó.


  Sin embargo, no podía ser completamente deshonesta con él.


  Ella dijo: —No fue traumático, Ryan. De hecho, fue muy interesante. Aprendí muchas cosas que no sabía de las heridas de bala.


  Los ojos de Ryan se abrieron de par en par.


  Riley agregó: —De veras no es nada de qué preocuparse.


  Ryan negó con la cabeza y dijo: —No me gusta esto, Riley. Hace un par de días te estabas preguntando si este programa era adecuado para ti. ¿Sigues insegura? Porque yo sí. Riley, tienes que recordar…


  —Lo sé —dijo Riley, interrumpiéndolo—. Estoy embarazada y tengo que cuidarme. No te preocupes. No es nada que no pueda manejar.


  Ryan le apretó la mano y preguntó: —¿Segura?


  —Sí, estoy segura —dijo Riley.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Bueno, siempre y cuando estés segura. Deberías hacer lo que quieres hacer. Yo te apoyo, no importa la decisión que tomes.


  Las palabras de Ryan la hicieron sentir muy mal.


  ¡Dice que me apoya!


  ¿Qué diría si supiera la verdad, que había visitado una escena espeluznante de asesinato y que ahora estaba involucrada en un caso de asesinato real… tan involucrada que se había metido deliberadamente en la mente de un asesino?


  Extrañamente, se sentía como si solo sería capaz de decirle si él siguiera molesto con ella. De esa forma, podrían discutirlo todo.


  ¿Pero ahora que estaba siendo solidario y respetuoso de sus deseos?


  «Simplemente no puedo hacerlo. No puedo enfadarlo así», pensó.


  En fin, sentía menos incomodidad entre ellos debido a la preocupación que él había mostrado. Charlaron con mayor comodidad durante el resto de la cena, sobre todo del día muy ocupado de Ryan en Parsons y Rittenhouse y el trabajo que todavía tenía que hacer en casa esta noche.


  Mientras hablaban, sin embargo, Riley sintió que Ryan tenía algo en mente, algo que tal vez sentía tenían que hablar, pero que no sabía si debía sacar a relucir. Riley se preguntó qué podría ser.


  Después de la cena, limpiaron la mesa y Ryan se puso a hacer el trabajo que había traído a casa. Riley lavó los platos y luego se sentó en la sala de estar para ver televisión. Pero le resultaba imposible mantenerse enfocada en lo que estaba viendo. Se sentía muy culpable por no haberle dicho a Ryan lo que realmente estaba pasando en su vida. Trató de convencerse de contarle todo ahora mismo, pero luego pensó que no debía molestarlo ya que estaba trabajando.


  Sin embargo, sabía que eso solo era una excusa. Simplemente no tenía el valor para decirle la verdad.


  También se sentía inquieta y alterada por otras cosas.


  ¿Cuándo la llamaría Crivaro?


  ¿No la había llamado porque la había quitado del caso del «Asesino de Payasas»?


  ¿El caso ya había sido cerrado y ella no lo sabía?


  Quizá Crivaro y McCune ya habían probado la culpabilidad de Gregory Wertz. O tal vez habían pasado a otro sospechoso por completo. Ojalá lo supiera.


  Después de un tiempo, Ryan entró y se sentó en el sofá junto a ella. Cuando apareció un comercial, pulsó el botón de silencio en el control remoto.


  Riley lo miró sorprendida.


  —Riley, tenemos que hablar —dijo Ryan con una expresión muy seria.


  Riley tragó grueso, preguntándose de qué trataba todo esto.


  Ryan dijo: —Llamé a mis padres hoy y les dije…


  Ryan se detuvo y Riley pensó: «Dios mío. Les dijo que estoy embarazada.»


  En su lugar, Ryan dijo: —Les dije que nos comprometimos. Había planeado escribirles una carta sobre esto en algún momento, pero no ahora. Pero me llamaron hoy en el trabajo y… bueno, sentí que era el momento de decirles. —La tomó de la mano otra vez y añadió—: Así que tenemos que hacer planes. Tenemos que decidir dónde será la boda y cuándo.


  Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Ay, Ryan, no sé…


  Se quedó callada. Realmente no sabía qué decir ahora.


  Ryan dijo: —¿Qué pasa, Riley? Por favor no me digas que estás teniendo dudas sobre casarnos.


  —No, no es eso —dijo Riley—. Es solo que… Bueno, ahora están pasando muchas cosas en nuestras vidas. Y no sé ni por dónde empezar a planear esto…


  Riley veía desilusión en los ojos de Ryan. Cayó en cuenta de que él había esperado que estaría entusiasmada de tener esta discusión. Aunque de verdad quería sentirse así, no estaba muy segura de por qué no lo hacía.


  Ryan dijo: —Bueno, empecemos con la fecha. Tiene que ser este verano.


  Riley quedó boquiabierta.


  —¿Este verano? —dijo.


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Claro, ¿por qué no?


  —Bueno, para empezar, tu nuevo trabajo importante. Y yo estoy en este programa de pasantías.


  Ryan dijo: —¿Los pasantes no están autorizados a tomarse un día de licencia por mes? Podrías tomarte un viernes o un lunes para convertirlo en un fin de semana largo. Puedo hacer lo mismo en mi trabajo.


  Riley lo miró fijamente y le preguntó: —¿Cuál es el apuro? ¿Por qué no podemos esperar hasta el final del verano?


  Ryan parecía sorprendido por la pregunta.


  Él dijo: —Riley, tienes seis semanas de embarazo. Aún te quedan nueve semanas del programa de prácticas.


  Riley estaba empezando a comprender su sentido de urgencia ahora. Aún no les había dicho a sus padres, ni a ninguna otra persona, que estaba embarazada. Y en nueve semanas su embarazo definitivamente sería visible.


  Riley sintió una punzada de resentimiento.


  —No quieres avergonzarte —dijo ella.


  Ryan soltó un suspiro.


  —Riley, quisiera que no lo vieras de esa manera.


  —¿Cómo se supone que lo vea?


  Ryan dijo: —Bueno, ¿puedes culparme? ¿No te sientes igual? ¿Respecto a tu padre?


  Esto sorprendió a Riley. Realmente no había pensado en cómo su padre tomaría lo de su embarazo.


  De hecho, no se había puesto a pensar en si…


  Ella dijo lentamente: —Ryan, ni siquiera sé si quiero invitarlo. Sabes que las cosas nunca han estado bien entre nosotros. No lo conoces.


  —Tal vez me gustaría conocerlo —dijo Ryan.


  Riley negó con la cabeza.


  —No, créeme. Nadie se lleva bien con él. Y se ha puesto peor de tantos años viviendo solo en las montañas. Y… —Ella tragó saliva y dijo—: Él nunca ha aprobado nada de lo que he hecho en toda mi vida.


  Ryan dijo: —¿Y tu tía y tu tío? ¿No quieres que vengan?


  Riley sintió una punzada de emoción a lo que mencionó su tía Ruth y su tío Deke. Riley se fue a vivir con ellos en Larned, Virginia luego de la muerte de su madre ya que su papá fue muy abusivo con ella. Estaba agradecida con ellos ahora, pero había sido rebelde y difícil durante su adolescencia y los había hecho pasar por cosas terribles. Lo mucho que bebía y su comportamiento irresponsable habían afectado su relación con ellos.


  No había hablado con ellos desde que comenzó la universidad. Se sentía mal por eso, y deseaba poder hacer las paces con ellos.


  Pero el mero pensamiento de que vinieran a la boda fue mucho para Riley.


  Ella le dijo a Ryan: —Se fueron a Florida luego de su jubilación y están muy viejos. No me parece bien pedirles que hagan el viaje.


  Hubo un silencio incómodo entre ellos.


  Riley decidió no mencionar a su hermana mayor distanciada, Wendy, quien había escapado de su casa de adolescente. Riley ni siquiera sabía dónde vivía Wendy ahora. Nunca le había hablado a Ryan de su hermana.


  Finalmente Ryan dijo en voz ronca y amargada: —Entonces ¿qué quieres hacer? ¿Solo tener una ceremonia civil y no invitar a nadie en absoluto?


  Riley luchó por no decir en voz alta: —Esa me parece una excelente idea.


  En su lugar, no dijo nada en absoluto.


  Finalmente Ryan se levantó del sofá y dijo: —Creo que no es un buen momento para hablar de esto.


  Parecía muy enojado. Pero Riley no podía discutir con él porque tenía razón.


  —Lo siento —dijo Riley.


  Ryan volvió a su trabajo sin decir nada más. Riley se quedó mirando las imágenes silenciosas en el televisor durante varios minutos, sintiéndose absolutamente miserable. También estaba muy agotada por estos tres días largos, difíciles y confusos que había tenido. Se fue al baño, se duchó y luego se fue a acostar.


  Se quedó allí por un rato preguntándose si realmente podría dormir.


  Recordó lo emocionada que había estado por mudarse a DC, vivir con Ryan y formar una familia con él.


  Pero ahora…


  «Todo es un desastre», pensó.


  No tenía idea qué haría este verano. ¿Trabajaría con Crivaro y McCune o simplemente tomaría clases y talleres como el resto de los pasantes? Se preguntó si todo estaría mejor si simplemente hubiera renunciado y encontrado un trabajo.


  Recordó las palabras que su padre le había dicho innumerables veces a lo largo de los años: —No haces nada bien, niña.


  Papá incluso la culpaba de la muerte de mamá.


  Racionalmente, sabía que no había sido la culpable de lo que había pasado, ya que solo había tenido seis años.


  Pero sabía que el hecho de que su padre la culpaba por eso se había arraigado profundamente en su interior. No importaba lo que hiciera ni todo el éxito que tenía ya que nunca era suficiente, al menos no para sí misma.


  Sintió un sollozo en su garganta a lo que se preguntó: «¿Las cosas algún día serán diferentes?»


  Comenzó a llorar. Sus lágrimas la hicieron sentirse mejor, tanto así que estaba segura de que sí se quedaría dormida.


  Sin embargo, volvió a sentir la presencia del asesino unos minutos después.


  No, Gregory Wertz no era el asesino.


  Estaba segura de eso.


  «Sigue suelto. Y volverá a matar», pensó.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe a lo que escuchó su celular sonar en la mesita de noche.


  Oyó a Ryan gruñir de fastidio mientras cogía su teléfono. Cuando vio que la llamada era del agente Crivaro, saltó de la cama y salió corriendo de la habitación para no despertar a Ryan.


  —¿Estás despierta? —preguntó Crivaro a lo que contestó.


  —Sí —dijo Riley.


  Y ella no estaba mintiendo. Había estado profundamente dormida hace un momento, pero ahora se sentía completamente despierta, como si ya se hubiera tomado una taza de café.


  —Te necesito aquí en el edificio Hoover lo antes posible —dijo Crivaro.


  —¿Qué pasó? —le preguntó Riley sin aliento.


  —Gregory Wertz no es el asesino. Verificamos sus coartadas. Está fuera de sospecha. Tenemos que empezar desde cero hoy. Lo peor de todo es que la prensa se enteró de que arrestamos a la persona equivocada y los reporteros andan locos hoy. Así que estamos bajo presión. Necesito toda la ayuda posible. ¿En cuánto tiempo puedes estar aquí?


  —Veinte o treinta minutos —dijo Riley—. O un poco más. Tengo que coger el metro.


  —Vete ahora mismo —dijo Crivaro. Le dijo dónde encontrarse con él cuando llegara y luego finalizó la llamada.


  Riley se dio cuenta de que estaba hiperventilando mientras miraba su teléfono.


  Recordó lo que le había dicho a Crivaro hace dos noches: —Wertz no es el asesino. Estoy segura.


  Ahora Riley se preguntó: «¿Es por eso que me llamó? ¿Porque mis instintos no fallaron?»


  Tal vez.


  O tal vez era como él mismo le había dicho: —Necesito toda la ayuda posible.


  No tenía ni idea, pero decidió rápidamente que no importaba. Estaba de nuevo en el caso, y tenía que dirigirse al edificio Hoover en este momento. Recogió algo de ropa, se vistió y se alistó lo más silenciosamente que pudo mientras que Ryan seguía roncando.


  No tenía tiempo para su cereal y café habitual, por lo que agarró una barra energética del gabinete de cocina. Luego le escribió una nota apresurada a Ryan explicándole que había tenido que salir corriendo a una reunión. La dejó sobre la mesa de la cocina y se apresuró a la parada de metro.


  Como hacía todas las mañanas, Riley compró un periódico de una máquina expendedora en su camino a la parada. Miró la primera plana a lo que se sentó a esperar su tren.


  Vio que Crivaro tenía razón, los reporteros estaban locos por el caso. El titular leía:


  El Asesino de Payasas sigue suelto


  Medio leyó el artículo. Decía que el FBI había tenido un sospechoso en custodia que resultó no ser culpable y que, como Crivaro había dicho, tenían que empezar desde cero. No le pareció que el resto del reportaje valía la pena, ya que se trataba de rumores locos e insinuaciones de todo tipo de fuentes poco fiables.


  Riley se montó en el tren y hojeó el resto del periódico en el viaje, concentrándose en las secciones que más le interesaban. Una de esas secciones se llamaba «Poesía Diaria». Todos los días incluía un poema enviado por uno de los lectores del periódico, a menudo firmado con solo un nombre de pila. Los poemas casi siempre eran terribles, y a veces involuntariamente graciosos, pero eran entretenidos.


  El título del poema de hoy llamó su atención de inmediato…


  Bienvenida al laberinto


  Sintió un cosquilleo en todo su cuerpo, aunque no estaba segura del por qué. Se sintió cada vez más interesada mientras leía el resto del poema:


  Ven, querida elegida.


  No vaciles y no te estremezcas;


  Acompáñame sin miedo


  A mi última fiesta alegre.


  Vamos a bailar y jugar entre la


  La aglomeración palpable


  De fiesteros que le dicen


  Adiós a la carne.


  Nos vestiremos de colores sin vergüenza


  Solo espera a ver


  ¡La mirada en tu cara!


  El poema fue firmado Joey.


  Riley sintió un presentimiento.


  «¡El asesino! ¡Él escribió este poema! —pensó—. ¡Es un mensaje!»


  Respiró profundo y se dijo a sí misma que no debía sacar conclusiones apresuradas. Después de todo, ¿tenía algún motivo racional para creer que el poema había sido escrito por el mismísimo asesino? Empezó a leerlo con más cuidado, escogiendo palabras y frases específicas.


  El título en sí despertó su interés. Recordó la sensación que había tenido en el parque Lady Bird Johnson de que el asesino llevaba a sus víctimas a algún lugar especial, una guarida. ¿El poema era una forma sutil de insinuar la ubicación de su guarida, su «laberinto»?


  La primera línea del poema era bastante sugerente:


  Ven, querida elegida.


  El asesino sin duda había «elegido» a sus víctimas, había estudiado sus movimientos y las había acechado antes de secuestrarlas.


  También había incluido «vestiremos de colores». ¿Esa no era una referencia obvia a maquillaje y disfraces?


  El poeta había dicho al final que ambos vestirían de colores. ¿Eso podría significar que el asesino también se disfrazaba y maquillaba de payaso mientras torturaba a sus víctimas disfrazadas?


  Las últimas dos líneas decían:


  Solo espera a ver


  ¡La mirada en tu cara!


  Riley se sintió casi segura de que esas líneas significaban que les mostraba a sus víctimas sus caras maquilladas en un espejo antes de morir.


  Pero quizá la línea más escalofriante de todas era:


  Adiós a la carne.


  Eso definitivamente significaba muerte, un adiós a la vida provocado por una muerte inducida por anfetaminas.


  Todo el cuerpo de Riley se estremeció.


  «Me siento tan conectada a él en este momento», pensó.


  Comenzó a sentirse más conectada a él que como se había sentido en la escena del crimen o en la casa de los Birch, o en el callejón detrás del cine o en el puerto deportivo del parque Lady Bird Johnson.


  También se sentía cruelmente provocada, casi como si el mensaje fuera para ella personalmente.


  «Ten cuidado», se dijo a sí misma.


  No podía darle rienda suelta a su imaginación ni debía sucumbir a su paranoia.


  Era un mensaje público después de todo.


  «Seguramente no soy la única persona que se dio cuenta», pensó.


  Y seguramente había llamado la atención del FBI. Tenía curiosidad por descubrir qué tenían que decir al respecto todos los investigadores que estaban trabajando en el caso.


  *


  Cuando Riley entró en el gran vestíbulo del edificio J. Edgar Hoover, vio más gente deambulando que de costumbre, muchas de ellas con cámaras de video.


  «Son periodistas», supuso.


  Habían venido aquí con la esperanza de enterarse de algo sobre el Asesino de Payasas. En este momento parecían desanimados y frustrados, sin nadie alrededor para molestar. Riley mantuvo la cabeza agachada mientras hizo su camino a la puerta de seguridad, con la esperanza de que ninguno de ellos la reconociera del lugar donde se había encontrado el cuerpo de Janet Davis.


   Le alivió que ninguno de ellos la molestó y que pudo entrar sin problema. Encontró la sala que Crivaro había mencionado por teléfono y llamó a la puerta.


  El desconocido que abrió la puerta la miró sorprendida. El hombre dijo: —Eh, ¿qué se te ofrece? Estamos bastante ocupados aquí.


  Riley veía que ocho o nueve hombres estaban sentados en una mesa de conferencias. Reconoció a dos o tres de los policías que había visto en el campo hace dos días. Supuso que los demás eran agentes del FBI. Los agentes Crivaro y McCune estaban ahí también.


  Elliot Flack, el agente especial y conferencista de ayer, estaba sentado al lado de Crivaro. Riley recordó que Crivaro lo había llamado un viejo colega.


  Crivaro le dijo al hombre que había abierto la puerta: —Déjala entrar.


  El hombre la dejó pasar. Riley entró, encontró una silla vacía y se sentó. La conversación se reanudó de inmediato sin ningún tipo de introducción o comentario.


  Riley se sentía invisible.


  Los policías y agentes parecían irritables y ansiosos. Parecía que habían estado hablando sobre una lista de posibles sospechosos, ninguno de los cuales parecía plausible.


  Cuando terminaron con la lista, Flack dijo: —Si alguien tiene alguna idea, este es un buen momento para hablar.


  Hubo muchos gruñidos de desaliento.


  Riley pensó: «¿Ya hablaron del poema?»


  Si lo habían hecho, ¿qué conclusiones habían sacado?


  Riley levantó la mano tímidamente.


  Crivaro dijo: —¿Qué tienes, Sweeney?


  Riley sacó el periódico de su bolso y ubicó el poema.  —Me preguntaba qué pensaban de esto.


  Los hombres la miraron con curiosidad.


  —¿Qué pensamos sobre qué? —preguntó uno de los policías.


  —Este poema —dijo Riley, señalando el periódico—. Ya ustedes lo vieron, ¿cierto? Digo, fue escrito por el asesino, ¿o no?


  Todo el mundo la miraba como si estuviera loca de remate.


  Crivaro gruñó suavemente: —Explícate, Sweeney.


  Riley tragó grueso. Luego, con voz temblorosa, leyó el título y el poema en voz alta. Para cuando terminó, la mayoría de los hombres estaban inquietos y refunfuñando.


  Riley balbuceó mientras trató de explicar sus propios pensamientos sobre el poema, especialmente el significado de ciertas palabras y frases como «querida elegida», «adiós a la carne», y «vestidos de colores».


  Pero se sentía tan nerviosa que temía que no estaba explicándose bien.


  Al parecer, la mayoría de los hombres estaban escépticos.


  Uno de los agentes le dijo: —¿Así que crees que el asesino escribió este poema? ¿Como si fuera un mensaje o algo así?


  Riley dijo: —Bueno… sí. Me parece obvio.


  Con una sonrisa, McCune dijo: —Tengo que felicitarte por tu gran imaginación, Sweeney.


  Riley se encogió al oír a los demás reírse de su comentario.


  Uno de los agentes del FBI negó con la cabeza y dijo: —No podemos perder el tiempo en esta basura. Necesitamos teorías viables. ¿Qué piensan del perfil del asesino?


  Los agentes del FBI comenzaron a intercambiar ideas sobre el asesino, lanzando preguntas tales como:


  ¿Dónde vive?


  ¿Qué tipo de relaciones tiene?


  ¿Cómo se gana la vida?


  Riley estaba segura de que todas esas eran excelentes preguntas, de las que los perfiladores criminales siempre hacían sobre asesinos como este. Mientras escuchaba, se sintió avergonzada por su propio intento tonto e irrelevante de participar en la discusión.


  Pero seguían haciendo más preguntas, y nadie estaba proporcionando respuestas.


  ¿El móvil de los asesinatos es sexual?


  Si no es así, ¿qué lo motiva? ¿Ira, venganza, un deseo de fama?


  Riley percibió que los hombres sentados a su alrededor estaban desconcertados. Y por sus voces y rostros ceñudos e irritables, supuso que también se sentían así.


  Se encontró mirando el poema, aún sobre la mesa delante de ella.


  Sintió un renovado sentido de certeza: «Esto realmente significa algo.»


  Pero ¿cómo podría convencer a todos estos investigadores experimentados de que estaba en lo cierto?


  Estaba segura de que muchas vidas dependían de eso.


  Pero se sintió invisible otra vez. De hecho, nadie pareció darse cuenta cuando se levantó y salió por la puerta.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Mientras Riley caminaba por el pasillo, pensó irónicamente: «La invisibilidad tiene sus ventajas».


  Después de todo, nadie le había impedido salir. Los hombres debieron haber asumido que había ido al baño, si es que habían asumido algo en absoluto. Se preguntó por qué Crivaro se había molestado en llamarla para que asistiera si no había contribuido nada.


  Sonrió un poco al pensar: «Tal vez los sorprenda a todos haciendo algo útil».


  Se dirigió hacia el ascensor más cercano, luego directamente a la sala de computadoras en la que había asistido al taller ayer. Le mostró su identificación al vigilante de la sala y se dirigió a uno de las computadoras.


  Colocó el poema sobre el soporte mecanográfico al lado de la computadora y lo miró, preguntándose: «¿Por dónde empiezo?


  Bueno, primero estaba el título...


  Bienvenida al laberinto


  Riley sabía que la palabra «laberinto» se refería a un laberinto común y corriente. Recordó haber visto una película de fantasía sobre un laberinto de pequeña. Pero también recordaba haber leído o escuchado algo sobre un laberinto específico en la mitología griega.


  Buscó la palabra por internet y rápidamente encontró la antigua historia de un gran laberinto en la isla de Creta. En el medio vivía una criatura monstruosa llamada el Minotauro, mitad hombre y mitad toro, quien devoraba a cualquier héroe que entraba al laberinto.


  Riley se sintió emocionada.


  Sí, la imagen de un laberinto con un monstruo en el interior encajaba bien con su corazonada de que el hombre atormentaba y mataba a sus víctimas dentro de su guarida personal.


  Pero algunas de las siguientes líneas la inquietaban…


  Vamos a bailar y jugar entre


  La aglomeración palpable


  De fiesteros que le dicen


  Adiós a la carne.


  Había estado segura de que «adiós a la carne» significaba la muerte. Pero ahora que leyó la estrofa una vez más, también parecía que podría significar una multitud de personas, una «aglomeración», diciéndole adiós a la carne.


  ¿Cómo encajaba eso con su idea de que tenía una guarida?


  ¿Siquiera encajaba?


  «Tal vez estoy equivocada», pensó.


  No, se sentía segura de que la frase «adiós a la carne» significaba la muerte, pero…


  «Tal vez también significa otra cosa», pensó.


  Buscó la frase y encontró algo rápidamente.


  «Adiós a la carne» era una traducción literal de la frase en latín carne vale, de la cual provenía la palabra carnaval.


  ¡Carnaval!


  Riley se sintió muy emocionada.


  Carnaval era una temporada festiva que venía antes de la celebración católica de la Cuaresma. Los amigos católicos de Riley le habían explicado que la Cuaresma era un tiempo de penitencia, abnegación y ayunas. Carne significaba carne literalmente. Así que carne vale era una fiesta en donde las personas vivían al máximo antes de que tenían que decirle «adiós a la carne».


  Pero «carnaval» tenía un significado diferente para una no católica como Riley.


  Buscó la palabra y encontró que significaba festividades con máscaras, bailes, carrozas, etc.


  Por supuesto, esta definición era más familiar para Riley que la religiosa. Había estado en unos cuantos carnavales en los últimos años. Eran eventos coloridos, felices y ruidosos con vendedores de comida, juegos de azar, acrobacias al estilo de circo, atracciones de feria… y payasos.


  Riley estaba segura ahora de que iba por buen camino. Y estaba convencida de que la frase «adiós a la carne» realmente tenía un doble sentido aquí.


  Sí significaba muerte. Pero también se refería literalmente a un lugar real.


  De alguna forma, eso era lo que era su «laberinto» y su guarida… un carnaval.


  Riley se sintió desconcertada y emocionada mientras algunas piezas del rompecabezas comenzaban a encajar. Ahora sintió curiosidad por el supuesto nombre del poeta.


  Joey.


  Ella tecleó: Joey significado.


  La lista de resultados no pareció nada prometedora al principio.


  Joey era un apodo del nombre «José». Riley también vio que la palabra «joey» podría referirse a un canguro bebé, lo cual no le parecía nada útil.


  Ojeó varias páginas de búsqueda con la esperanza de encontrar algo útil. Finalmente se topó con un artículo sobre Joseph Grimaldi, un actor Inglés del siglo XIX. Vio que había sido un comediante y mimo famoso.


  También vio que el personaje más popular de Grimaldi se llamaba «Joey».


  Riley sintió una oleada de emoción a lo que leyó:


  Debido a lo ladrón, travieso y bufón que era el personaje de Joey, se dice que Grimaldi es el primer verdadero payaso de circo. De hecho, el nombre «Joey» se ha utilizado para innumerables payasos de circo desde entonces.


  Riley jadeó en voz alta.


  «¡Joey es un nombre de un payaso!», pensó.


  Más piezas del rompecabezas estaban empezando a encajar.


  Volvió a leer el poema y las siguientes líneas llamaron su atención:


  Nos vestiremos de colores sin vergüenza


  ¡Había estado en lo cierto! El asesino no solo disfrazaba y maquillaba a sus víctimas. Él también se disfrazaba y se maquillaba.


  «¡Él es un payaso! —pensó—. ¡Y su laberinto es un carnaval!»


  Por un momento, Riley solo se quedó mirando la computadora, abrumada. Le parecía una herramienta demasiado útil.


  Su mano tembló mientras anotó toda esta información en una libreta. Luego salió corriendo de la sala y regresó a la sala donde se celebraba la reunión. No se molestó en llamar esta vez, simplemente entró.


  Una vez más, nadie pareció darse cuenta. Riley intuyó que la reunión estaba llegando a su fin. Oyó los hombres murmurando entre sí sobre los equipos y quién haría qué hoy. Crivaro estaba hablando intensamente con McCune y el agente especial Flack.


  Sintiéndose repentinamente audaz, Riley tocó a Crivaro en el hombro. Cuando se volvió a mirarla, ella dijo: —Agente Crivaro, ¿podría hablar contigo?


  Crivaro la miró durante un momento. Luego se volvió hacia el agente Flack y le asintió con la cabeza. Crivaro y Flack se levantaron y siguieron a Riley al pasillo.


  Riley no estaba segura de cómo se sentía por el hecho de que Crivaro había decidido incluir a Flack en su conversación. Había esperado hablar con él solo, tratar de persuadirlo de su teoría cara a cara.


  Comenzó a sentirse nerviosa otra vez, y respiró lentamente para tratar de calmarse.


  Le entregó el poema a Crivaro, y Flack estaba a su lado mirándolo. Les contó lo que había encontrado en Internet, explicando el significado de «laberinto», «adiós a la carne» y el nombre «Joey».


  Cuando terminó, Crivaro y Flack solo se miraron.


  Riley no podía leer sus expresiones.


  «¿Creen que esto es una estupidez?», se preguntó.


  Crivaro la miró y dijo sin sonreír: —Buen trabajo, Sweeney.


  Riley sintió sus rodillas debilitarse de alegría y orgullo.


  «Por fin hice algo bien», pensó.


  Ahora Crivaro tenía que decidir qué hacer al respecto.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Mientras estaba en el pasillo con Flack y Riley Sweeney, Jake Crivaro trató de no sonreír ante la mirada de orgullo en el rostro de la chica.


  «No quiero que se sienta demasiado satisfecha», pensó.


  De verdad creía que había hecho un buen trabajo. Los novatos casi nunca razonaban de esta forma. De hecho, nunca había visto a un pasante hacerlo antes. Pero no estaba listo para elogiarla demasiado aún. De hecho, no pudo evitar preguntarse si Riley podría estar dándole demasiada importancia al poema.


  Miró el papel en su mano y volvió a leer el poema.


  «No, no le está dando demasiada importancia», pensó.


  Crivaro se sentía seguro de que ella tenía razón sobre el significado de todas esas palabras y frases, especialmente ese nombre… Joey.


  No era una coincidencia que Joey era el nombre de un payaso. Era muy probable que este poema era un mensaje del asesino, quien estaba insinuando algo.


  Aunque Riley lo había descifrado un poco, el mensaje aún era bastante críptico. Pero Crivaro se sentía bastante seguro de que sugería la ubicación de su guarida.


  No habían descubierto nada concreto aún, pero estaba seguro de que iban por buen camino.


  Crivaro levantó la mirada del poema a su colega, Elliot Flack. Crivaro sabía por la expresión fascinada de Flack que él también había sido persuadido de la importancia del poema.


  Flack dijo: —Esa sección invita a los lectores a enviar poemas, por lo que debe haber algún tipo de información sobre la persona que lo envió. Mi suposición es que usó un nombre falso que no nos llevará a ningún lugar. Pero mandaré a alguien a las oficinas del periódico para averiguar qué saben.


  Crivaro asintió con la cabeza.


  Abrió el periódico y pasó las páginas hasta que encontró lo que había esperado estuviera allí.


  Era un anuncio de un carnaval ambulante que ya llevaba una semana en el cuadrante noroeste de DC. Parecía ser el único carnaval en la zona.


  «Su guarida», pensó.


  Crivaro le mostró el anuncio a Flack y dijo: —Sweeney y yo revisaremos este lugar.


  Oyó a Riley jadear de placer.


  Flack asintió y dijo: —Sí, ustedes ocúpense de eso. Regresaré a la reunión y pondré los demás al tanto. Tenemos que replantear nuestra estrategia.


  Flack volvió a la sala y cerró la puerta detrás de él. Crivaro y Riley se dirigieron directamente al estacionamiento y entraron al auto. Mientras conducía, Crivaro recordó lo que la chica le había dicho antenoche detrás del cine donde había sido encontrado el cuerpo de Margo Birch: —Wertz no es el asesino. Estoy segura.


  Él había pensado exactamente lo mismo que en ese mismo momento, aunque no se lo había dicho.


  Tal vez debió haberlo hecho.


  «¿Qué tiene de malo darle una palabras de aliento de vez en cuando?», pensó.


  La chica definitivamente tenía buenos instintos. Esa era la razón por la que se había sentido tan atraído hacia ella desde el principio. Pero sabía perfectamente bien que no la había hecho sentirte bien consigo misma. Y sabía por qué.


  Él dijo: —Mira, sé que he estado excluyéndote un poco de la investigación.


  Riley se limitó a mirarlo sin decir nada en respuesta.


  Jake tragó saliva y continuó: —Quizá has oído rumores de que tuve problemas con mi último compañero. Se llama Gus Bollinger. Es un novato descerebrado que…


  Las palabras salieron antes de que Crivaro tuviera tiempo para pensarlo mejor.


  Esta chica también era novata. No quería que pensara que él creía que todos los novatos eran idiotas.


  Así que añadió: —No es nada como tú, créeme. —Se detuvo un momento y luego continuó—. Bollinger y yo estábamos trabajando en Virginia en un caso de asesinato en serie llamado «Asesino de la Caja de Fósforos», tal vez has oído hablar de él. Alguien estaba matando mujeres jóvenes en habitaciones de motel. Las enterraba en tumbas poco profundas con cajas de fósforos de los bares de la zona.


  Crivaro volvió a quedarse callado.


  ¿Realmente quería contarle exactamente cuánto Bollinger había metido la pata… que había tocado un vaso para beber que el asesino había tocado en uno de los bares, borrando todas las huellas dactilares que había dejado?


  No, Crivaro aún seguía muy molesto por eso.


  Si hablaba de eso, probablemente volvería a perder los estribos... y eso no serviría de nada.


  Finalmente dijo: —Basta con decir que Bollinger arruinó todo el caso. El asesino parece haberse detenido por ahora… tal vez para siempre. Parece que nunca lo atraparemos. —Él negó con la cabeza y gruñó—: Maldita sea, odio los casos sin resolver. En fin, creo que ahora entiendes por qué me pongo nervioso respecto a nuevos compañeros y eso. De hecho…


  Estaba a punto de decir que no tenía al agente Mark McCune en alta estima. Hasta el momento, McCune parecía ser mejor que Bollinger. Pero McCune no le parecía buen investigador. No era muy inteligente ni tampoco tenía buenos instintos.


  Sin embargo, se dijo a sí mismo: «Será mejor que no diga eso. Quizá tengan que trabajar juntos en algún momento».


  Pero tal vez había otra cosa que debía decirle.


  —Riley, tengo un hijo de tu edad. Tengo que admitir que me sentí un poco aliviado cuando decidió no seguir mis pasos. Parece que quiere convertirse en agente de bienes raíces.


  Riley no dijo nada, pero veía que le estaba prestando mucha atención.


  —Tienes mucho potencial —le dijo—. Es por eso que hice todo lo posible para admitirte al programa. Pero si no estás interesada en una carrera con el FBI, quiero que sepas que no hay problema.


  —Realmente no lo sé aún —murmuró Riley.


  Crivaro volvió a quedarse callado. No recordaba haber hablado de su hijo con nadie en mucho tiempo. ¿Por qué lo estaba haciendo ahora?


  Continuó: —No veo mucho a mi hijo. Llevo años divorciado, y créeme que todo fue muy feo. Y mi esposa no tuvo nada de culpa. El problema es que estoy casado con mi trabajo.


  Riley dijo: —Lo siento.


  —No te preocupes —dijo Crivaro—. Solo recuerda lo que te estoy diciendo. Tienes novio, ¿cierto? Bueno, por ese anillo, supongo que estás comprometida. Aférrate a tu relación lo más que puedas. Porque créeme que obsesionarse con las partes más oscuras de la naturaleza humana causa estragos en las relaciones. Se hace difícil… ser un ser humano. Lo único que te digo es que tengas eso siempre en cuenta.


  Cuando Riley no le respondió, Crivaro la miró y se dio cuenta de que parecía estar sumida en sus pensamientos.


  «Creo que se está tomando mi consejo en serio —pensó—. O eso o no me está prestando atención.»


  Esperaba que estuviera prestando atención. Crivaro había investigado a Riley un poco antes de presentar su solicitud para el programa. Así que sabía algo que ella probablemente no sospechaba que sabía, que había visto a su propia madre ser asesinada a los seis años de edad.


  Se preguntó si debería hablar de eso ahora mismo.


  Después de todo, tenía algo que ver con lo que estaban hablando. Escoger esta carrera de seguro provocaría flashbacks y la haría recordar su trauma…


  «Si es que no ha pasado ya», pensó.


  Tal vez debería decir algo al respecto.


  «Quizá más tarde», decidió.


  Entretanto, tenía la sensación de que Riley no le estaba diciendo algo que estaba pasando en su vida en este momento, algo que probablemente debería saber. Lo había sospechado desde hace dos mañanas, cuando se había visto enferma. Se veía mejor hoy, pero igual estaba curioso.


  Estaba tratando de pensar en una forma de abordar el tema cuando Riley habló.


  —¿Y el otro carnaval?


  —¿Qué? —dijo Crivaro.


  —El del campo. El carnaval que estuvo en el campo la noche antes del descubrimiento del cuerpo de Janet Davis. ¿Qué sabemos de él?


  Crivaro dijo: —Asigné a un pequeño equipo del FBI a la tarea. Ayer pasaron todo el día tratando de encontrar alguna relación entre el carnaval y la víctima o el crimen. No encontraron nada.


  Ambos se quedaron callados otra vez.


  Luego Crivaro añadió: —Por cierto, esa es una buena pregunta.


  Vio que ella sonrió un poco ante su comentario.


  *


  Mientras Crivaro conducía, Riley se regodeó en lo que acababa de decirle: —Por cierto, esa es una buena pregunta.


  También agradeció que él había compartido sus pensamientos sinceros y personales con ella. Parecía que a él le gustaba tenerla a su alrededor. Tal vez le iría muy bien hoy.


  Bueno, eso dependía de lo que ella y Crivaro averiguaran en el carnaval.


  ¿Y si no averiguaban nada?


  La pregunta preocupó a Riley. Todo el equipo había cambiado de táctica debido a su interpretación del poema.


  «¿Y si me equivoqué?», se preguntó.


  ¿Y si el poema no tenía nada que ver con los asesinatos?


  ¿Todos se enojarían con ella?


  Otra cosa la preocupaba. Crivaro acababa de ser honesto con ella. ¿Debería ser honesta con él y hablarle de su embarazo?


  «Tal vez», pensó.


  Pero ¿y si la sacaba del caso y del programa por eso?


  Frunció el ceño ante la idea.


  «Esa no debería ser su decisión», pensó.


  Se había hecho un control prenatal recientemente, y todo estaba bien. Y aunque el caso era extraño y preocupante, ¿era más estresante que lo demás que estaba pasando en su vida, como los problemas que estaba teniendo con Ryan? El caso no implicaba ningún estrés físico, mucho menos que el entrenamiento de boxeo de ayer, y su médico le había asegurado que no tenía nada de malo hacer ese tipo de cosas.


  Decidió no tocar el tema.


  Encontraron el carnaval en un estacionamiento de un centro comercial. Sobre la entrada, había un cartel que decía: Entretenimiento Mercer y Mathers Midway.


  El corazón de Riley comenzó a latir más rápido.


  ¿Qué encontrarían aquí?


  ¿Tenía razón o se daría cuenta de que estaba completamente equivocada?


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Riley trató de controlar lo emocionada que se sentía mientras se bajó del auto con Crivaro. Quería parecer una investigadora experimentada, no un principiante ingenua. Pero, después de todo, estaban comprobando su teoría, que el asesino podría encontrarse en un carnaval.


  ¿Podría ser este?


  Mientras caminaban hacia la entrada, Riley vio que era igual a cualquier carnaval común y corriente, con atracciones y música a todo volumen. También parecía pequeño.


  Riley pensó en el título del poema:


  Bienvenida al laberinto


  El carnaval no parecía un laberinto. Riley comenzó a tener dudas de si este carnaval era su guarida.


  Cuando llegaron a la taquilla principal, Crivaro le dijo al hombre que estaba vendiendo boletos: —Queremos hablar con el dueño del carnaval.


  Detrás del vendedor, un hombre corpulento estaba leyendo un periódico. Bajó el periódico y le preguntó a Crivaro con voz sibilante y ronca: —¿Quién es usted?


  Crivaro sacó su placa y los presentó a ambos.


  El hombre entrecerró los ojos y preguntó: —¿Tienen una orden judicial?


  Crivaro parecía sorprendido.


  —No —dijo—. ¿Necesito una?


  El hombre grande gruñó a lo que se levantó de la silla plegable.


  —Depende de lo que quieran —dijo.


  —Estamos investigando dos asesinatos —dijo Crivaro.


  El hombre soltó una risita ronca de alivio. Él dijo: —Ah, está bien. Siempre y cuando no se trate de la pensión alimenticia que tengo que pagar. Pasen adelante. Ya salgo de aquí para que hablemos.


  Crivaro y Riley entraron por la puerta del carnaval, donde el hombre se encontró con ellos, resoplando con cada paso. Estaba fumando un cigarro barato. Riley pensó que no debería estar fumando debido a su condición física.


  Estrechó la mano de Crivaro y dijo: —Me llamo Clyde Mercer. Soy el único dueño de Entretenimiento Mercer y Mathers Midway. Lo he sido desde que mi compañero Barrett Mathers murió hace veinte años. Ojalá el bastardo se esté pudriendo en el infierno.


  Crivaro le preguntó: —¿Cuánto tiempo llevan aquí?


  —Solo una semana. Estamos en plena gira de verano por estos lados. Pasamos una semana en este estacionamiento cada año.


  —¿Dónde estuvieron antes? —preguntó Jake.


  —Al norte en Rigbury, para un bazar de una iglesia. Nos vamos mañana y haremos una parada en Fleetwood para una recaudación de fondos para un cuerpo de bomberos voluntarios.


  Riley estudió la expresión de Crivaro al escuchar la respuesta de Mercer y se imaginaba a su cerebro a toda marcha. Seguramente querría comprobar si algo inusual había sucedido en Rigbury durante el tiempo en el que el carnaval estuvo allí, especialmente algún asesinato.


  Además, supuso que estaba pensando qué podría significar el hecho de que el carnaval se iba mañana.


  Después de todo, la última vez que un carnaval había salido de Washington DC, un cadáver había sido encontrado a la mañana siguiente en el campo donde había estado.


  ¿Otro cadáver sería encontrado aquí mismo en este estacionamiento?


  «No si podemos evitarlo», pensó Riley.


  Pero si un asesino estaba viajando con este carnaval, ¿mataría a más mujeres en otros lugares durante el resto de su gira de verano?


  Crivaro le dijo a Mercer: —Tal vez podría darnos un recorrido.


  —Claro —dijo Mercer—. Nuestro carnaval es muy bueno.


  Mientras Riley y Crivaro siguieron a Mercer, un hombre que manejaba una de las atracciones más pequeñas llamó su atención. Se dio cuenta de que había llamado su atención porque los seguía mirando. Tratando de parecer que estaba mirando en otra dirección, los seguía mirando de reojo.


  Cuando se volvió a mirarlo directamente, apartó la mirada rápidamente.


  Estaba operando uno de los juegos más pequeños, en el que los clientes tenían que disparar pistolas de agua a un payaso pintado en un pedazo de madera. Los clientes trataban de disparar suficiente agua en la boca abierta del payaso para llenar su nariz, la cual era un globo rojo. El objetivo del juego era estallar el globo y ganar un premio.


  Aunque el hombre no estaba disfrazado ni maquillado, llevaba una nariz roja y una peluca roja. Y no podía dejar de mirar a Riley y Crivaro.


  Por supuesto, eso podría no significar nada. Crivaro había provocado cierta curiosidad debido a que había sacado su placa. El hombre no era la única persona que los miraba con curiosidad, pero a Riley le pareció que era el único con una expresión un poco sospechosa. Decidió que no le quitaría el ojo de encima.


  Se dio la vuelta y siguió a Crivaro, quien seguía haciéndole preguntas a Mercer mientras caminaban entre las atracciones y juegos. Había una pequeña rueda de la fortuna, autos de choque, unas atracciones aterradoras que giraban a las personas en el aire con tremenda fuerza centrífuga y otras atracciones más aptas para niños como un carrusel.


  También vio juegos tales como el del globo de agua, de lanzar monedas, de tiro, de golpear a los topos y algunos puestos de comida.


  A Riley le llamó la atención lo pequeño y lleno que parecía el lugar. No parecía nada laberíntico, con solo unas pocas chozas y baños portátiles.


  Con cada paso que daba, se le hacía más difícil imaginar que este lugar tenía algo que ver con el asesinato.


  Mientras caminaban, Crivaro le preguntó a Mercer sobre sus empleados. Mercer dijo que eran feriantes en su mayoría y que también había contratado a unos pocos trabajadores temporales. Cuando Crivaro señaló un payaso vagabundo que deambulaba entre los clientes haciendo globos de animales, Mercer dijo que llevaba unos años trabajando en el carnaval.


  Crivaro observó al payaso más de cerca. Pero Riley estaba casi segura de que no era el asesino. Recordó lo que Danny Casal les había dicho de payasos antes de ayer: —Por ejemplo, está el 'vagabundo', con un sombrero y zapatos desgastados, maquillaje cubierto de hollín, una mueca triste y un rastrojo pintado.


  El payaso que estaba haciendo globos de animales encajaba perfectamente con esa descripción. Las mujeres asesinadas, por el contrario, habían sido disfrazadas de «cara blanca grotesco». Riley estaba segura de que el asesino usaba el mismo disfraz y maquillaje que sus víctimas.


  El recorrido de Mercer los trajo de vuelta a su punto de partida. Crivaro estaba apuntando algunas notas en un bloc mientras caminaba.


  Pero cuando se volvieron a acercar al juego de agua, Riley vio que el hombre que lo operaba no estaba allí.


  Lo vio caminando hacia otra dirección, aún con su nariz y peluca roja. Seguía mirando hacia atrás mientras lo hacía, y cuando la vio mirándolo, empezó a correr.


  Riley corrió tras él.


  El hombre se volvió para mirarla de nuevo y tropezó.


  Se dio cuenta de que Riley estaba cerca de él.


  Viéndose frenético, el hombre se dio la vuelta y corrió por una rampa de madera.


  Desapareció en la enorme boca sonriente y muy abierta de un payaso pintado.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Riley vaciló por un momento.


  Sobre la enorme cara de payaso había un letrero que decía Casa de Juegos.


  Miró a su alrededor y vio que Crivaro estaba al lado de Mercer. Crivaro estaba corriendo tras el hombre, pero veía que estaba demasiado lejos como para atraparlo.


  Riley se dio la vuelta y corrió por la rampa, ignorando el grito enojado de una mujer en la taquilla.


  Fingió que no oyó a Jake gritar: —¡Sweeney! ¿Adónde demonios vas?


  Corrió por la entrada de la boca del payaso, empujando unos trozos de plástico negro que cubrían la abertura a un lado.


  Una vez dentro, Riley se sintió como si estuviera atrapada en una pesadilla.


  Había una luz tenue y escuchó sonidos extraños, cacareos, gritos, gemidos y música de órgano espeluznante. Estaba rodeada de paredes negras con imágenes brillantes aterradoras de payasos, cráneos y diversos tipos de monstruos pintadas en ellas.


  El corazón de Riley latía con fuerza.


  —¡Laberinto! —dijo ella casi inconscientemente.


  Esta era la única estructura que había visto en el carnaval que podría ser lo suficientemente grande como para ser la guarida del asesino.


  ¿Esta era realmente su guarida?


  «Ten cuidado», se dijo a sí misma.


  El hombre estaba aquí dentro y de seguro era peligroso.


  Pero ni siquiera sabía por dónde ir.


  De repente, formas aladas oscuras cayeron y la golpearon por todos lados.


  Sobresaltada, trató de quitárselas de encima.


  «¡Murciélagos!» pensó.


  Pero no eran reales. Eran murciélagos de goma que rebotaban de cuerdas elásticas invisibles.


  Los murciélagos desaparecieron y luego una de las paredes se abrió.


  Con cautela, Riley dio un paso adelante.


  Con un estallido de luz y un coro de gritos, un esqueleto humano de tamaño completo apareció, bailando justo en frente de ella.


  Riley soltó un grito pero se recordó rápidamente a sí misma:


  «Recuerda que todo esto es falso».


  Y, sin embargo, sabía que la persona a la que había seguido aquí era demasiado real.


  El esqueleto dio un grito final y salió de la vista tan rápido como había aparecido.


  Ahora se encendieron unas luces pálidas, mostrándole que estaba en lo que parecía ser un pasillo sombrío. Una figura se alejaba de ella por el pasillo, tambaleándose y dando tumbos como si estuviera borracha.


  «Es él», pensó.


  Y estaba cerca de otra entrada al otro extremo del pasillo, el cual estaba cubierto con tiras de plástico como la entrada principal.


  «Está a punto de escapar», pensó Riley.


  Ignorando un rugido y dos ojos gigantes y rojos, lo siguió por el pasillo.


  Después de unos pasos, casi se cayó.


  ¡El suelo se inclinaba bajo sus pies! Solo un poco, pero lo suficiente para hacerla perder el equilibrio.


  Esa era la razón por la cual el hombre había estado tambaleándose.


  Pero obviamente conocía este lugar mucho mejor que ella. Estaba mejor preparado para sus trucos y trampas.


  Trató de correr por el pasillo, pero el suelo se inclinó primero hacia un lado y luego hacia el otro. Sabía que se estaba moviendo más lentamente que su némesis.


  Cuando finalmente atravesó las tiras de plástico que colgaban sobre la puerta, se encontró en una habitación llena de luces de colores, y se encontró una pared con tres puertas.


  Una voz burlona resonó: —¿Qué puerta eliges?


  Riley sintió una oleada de ira irracional.


  Quería gritar: —¡No tengo tiempo para juegos!


  Pero la voz era obviamente grabada. Peor aún, el hombre al que perseguía sin duda sabía cuál era la puerta correcta y ya la había atravesado.


  Soltando un gemido de frustración, Riley abrió la puerta del medio.


  Estaba rodeada de innumerables imágenes de sí misma. Era un grupo de espejos dispuestos para multiplicar su reflejo de forma infinita. La voz grabada soltó una carcajada y gritó:


  —¡Puerta equivocada!


  Riley dio un paso atrás y la puerta se cerró sola.


  Riley soltó un gemido de desesperación. Alcanzó la puerta de la izquierda y la abrió. Esta vez vio tres espejos ondulados que distorsionaron su imagen grotescamente, uno haciéndola ver bajita y gorda, otro alta y flaca y el último violentamente deforme.


  Una vez más, la voz se echó a reír y dijo: —¡Puerta equivocada!


  Sintiéndose cada vez más enojada y frustrada, se apartó y la puerta se cerró.


  Solo quedaba una puerta. La abrió y fue casi cegada por la luz exterior.


  Soltó un suspiro de alivio.


  Pero a lo que dio un paso a una rampa de salida, fue sorprendida por una oleada de viento que salió desde debajo del piso.


  Era una última broma, una diseñada para avergonzar a niñas y mujeres al subirles la falda. Afortunadamente, Riley llevaba pantalones.


  Se abrió paso entre la ráfaga de aire y miró a su alrededor.


  El hombre al que perseguía ya estaba corriendo lo más rápido que podía, apartando a la gente de su camino mientras avanzaba.


  Riley sintió una furia inesperada dentro de ella.


  Gritó con todas sus fuerzas: —¡Oye! ¡Tú! ¡Detente!


  Volvió a correr tras él, todo su cuerpo sintiéndose a punto de estallar de ira. Quería atrapar al hombre y golpearlo como había golpeado el saco de boxeo en el gimnasio.


  También apartó a la gente de su camino mientras corría.


  De repente, vio a su presa caer al suelo.


  Otro hombre lo había derribado.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Riley se sintió decepcionada. Sabía que debería aliviarle el hecho de que alguien más había tumbado al hombre al que había estado persiguiendo. Pero en cambio se sentía frustrada por no haber podido atraparla ella misma, sobre todo después de haberlo seguido por esa casa de juegos con monstruos falsos.


  Cuando se abrió paso entre las personas que ya se habían agrupado alrededor de las dos personas, vio que Crivaro era el que había atrapado al sospechoso.


  Ahora Crivaro tenía al hombre tumbado boja abajo, de forma que su nariz de payaso estaba aplastada contra el pavimento. Su peluca roja yacía cerca luego de haber sido derribada en el forcejeo. Los espectadores boquiabiertos estaban agrupados a su alrededor.


  Crivaro agitó su placa y gritó: —Retrocedan. Estoy aquí en asuntos oficiales del FBI.


  El grupo retrocedió un poco y siguió mirando.


  En cuclillas al lado del hombre, Crivaro levantó la mirada hacia Riley mientras sacaba sus esposas. Le dijo sin aliento: —A lo que corriste adentro, me di cuenta de que habías divisado a alguien. Así que esperé para atraparlo cuando saliera. —Crivaro añadió con una sonrisa—: Pero el bastardo es rápido y ágil y no fue fácil de atrapar. Terminé persiguiéndolo también. Tuve que recurrir a tácticas que no he usado durante un tiempo. —Crivaro gruñó al hombre mientras esposó sus manos detrás de él y le dijo—: Me hizo correr bastante. No sé su nombre, pero está detenido bajo sospecha de haber cometido dos asesinatos.


  El hombre giró la cabeza hacia Crivaro con una expresión de sorpresa.


  —¿Cómo? —dijo el hombre—. ¡No he asesinado a nadie!


  El hombre siguió protestando mientras Crivaro le leyó sus derechos.


  —Jamás —dijo—. No soy un asesino. Jamás haría algo así.


  Riley finalmente le preguntó: —Si es inocente, ¿por qué huyó?


  El hombre miró fijamente a Riley mientras Crivaro lo levantó.


  Se veía realmente aterrorizado ahora.


  El hombre le dijo a Riley: —Lo vi sacar su placa cuando llegaron. Y pensé…


  Crivaro interrumpió: —¿Que lo íbamos a arrestar? Qué inteligente.


  —¡No por asesinato! —dijo el hombre. ¡Jamás he asesinado a nadie!


  Unos policías locales se habían abierto paso entre la multitud. Ayudaron a mantener al hombre sometido cuando empezó a tratar de soltarse.


  Crivaro le dijo: —¿Cuál es su nombre?


  El hombre negó con la cabeza y dijo: —Dios mío.


  —Será mejor que me lo diga —dijo Crivaro.


  Uno de los empleados del carnaval se acercó al grupo y gritó:


  —Se llama Orson Trilby. Y está quebrantando las condiciones de su libertad condicional. Me lo contó todo.


  Crivaro quedó boquiabierto y le dijo al empleado: —¿Y por qué no llamó a la policía?


  El empleado palideció, obviamente dándose cuenta de que había dicho algo que no debió haber dicho.


  —Se lo dijo a muchas personas —dijo el empleado—. Nadie le creyó. Me parecía una de esas personas que dicen mentiras para tratar de impresionar a todo el mundo, especialmente a las mujeres.


  Mientras los policías dispersaban a las personas, Crivaro y Riley escoltaron a Orson Trilby a la taquilla y lo sentaron adentro. Trilby estaba más que dispuesto a hablar ahora. Admitió que estaba quebrantando su libertad condicional. Había sido condenado la semana pasada por administración de fármacos y se enfrentaba a una larga pena de prisión. Así que trató de huir antes de su sentencia.


  Mientras Riley escuchaba, se dio cuenta de que el tipo no era nada inteligente.


  Por un lado, tendría que haber abandonado la zona de DC de inmediato en lugar de tratar de mezclarse como otro trabajador de carnaval.


  Pero mientras Trilby se lo explicaba a Crivaro, entendió que había planeado quedarse con el carnaval cuando saliera mañana y mantenerse alejado de DC hasta que se olvidaran de él.


  Crivaro siguió haciéndole preguntas. Riley veía que Crivaro se veía muy desanimado. Con cada respuesta, se hizo cada vez más evidente que el Trilby no era el asesino que estaban buscando.


  De hecho, Riley ahora estaba segura de eso.


  Había percibido que el asesino era inteligente y sádico a la vez.


  «Este hombre no es ni uno ni lo otro —pensó—. Solo un criminal tonto.»


  Crivaro parecía seguro de que Trilby no era el asesino. Entregó al hombre sometido a los policías locales para que lo arrestaran. Mientras los policías se llevaban a Trilby, Riley y Crivaro comenzaron a hacer otro recorrido del carnaval.


  El empleado que les había dicho lo de Trilby los siguió un poco, preguntándoles si lo recompensarían por haberlo identificado.


  —Si su fianza fue pagada, entonces me pueden dar un porcentaje de ella por haberlo identificado —les dijo. 


  Algunos de sus amigos discutieron que ellos eran los que realmente merecían una recompensa.


  Todos les parecían ridículos a Riley.


  Crivaro se limitó a decirles que tenían que hablar con la policía al respecto. Los chicos finalmente se dieron por vencidos.


  Mientras Riley y Crivaro caminaban por el carnaval, les hicieron preguntas a los trabajadores, con la esperanza de que tal vez alguien más pudiera surgir como sospechoso.


  Pero se sintieron desalentados dentro de poco. Todas las personas con las que habían hablado parecían inocentes y ninguno había actuado sospechoso.


  Riley y Crivaro también revisaron hasta el último rincón del carnaval, tratando de encontrar un lugar que pudiera ser el «laberinto» que el asesino había mencionado en el poema, un lugar donde el asesino podría haber atormentado y asesinado a sus víctimas.


  La casa de juegos era el edificio más grande del carnaval. Un guardia de seguridad les dijo que se mantenía cerrada de noche, y que el carnaval estaba bien patrullado durante esas horas. Riley y Crivaro examinaron la entrada y la salida y vieron que nadie podía entrar sin llave.


  —No creo que sea lo suficientemente grande —dijo Riley con desaliento—. Ese no es el laberinto del asesino.


  Crivaro respondió en un gruñido irritado: —Vamos a comernos algo.


  Después de eso, no le dijo ni una sola palabra a Riley durante el viaje al restaurante de comida rápida más cercano. Cayó en cuenta de que estaba enojado con ella una vez más.


  No podía culparlo por eso. Había estado equivocada, y el poema probablemente no tenía nada que ver con los asesinatos después de todo.


  Debió haber estado haciendo todo mal.


  Crivaro siguió callado mientras estaban sentados en una mesa.


  Riley dijo con cautela: —Lo siento, agente Crivaro.


  Crivaro negó con la cabeza y le dio un mordisco a su hamburguesa. Por un momento largo y silencioso, se quedó mirándola mientras masticaba y tragaba.


  Luego le espetó: —¿Qué demonios estabas pensando, Sweeney?


  Riley se sintió terrible.


  «Esto será peor de lo que pensaba», pensó.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Riley se preparó para el regaño de Crivaro. Se veía muy molesto.


  «Está decepcionado», pensó.


  Eso fue aún peor.


  Riley temía la decepción de Crivaro mucho más que su ira.


  Luego se dio cuenta de que en realidad estaba esperando que ella respondiera a su pregunta.


  Ella balbuceó: —Yo… sé que metí la pata. Pero cuando leí ese poema, realmente creí…


  Crivaro interrumpió: —Al diablo con el poema. No estoy hablando del maldito poema. Tienes razón sobre el poema, sigo seguro de eso. Estoy hablando de la forma en que saliste corriendo tras ese tipo. Debiste habérmelo dejado a mí. No eres agente del FBI, Sweeney. No estás capacitada y no estás certificada. No puedes ponerte en peligro así.


  Eso sorprendió a Riley. Correr tras el tipo no le había parecido peligroso.


  Ella dijo: —Temía que se fuera a escapar.


  —Bueno, no iba a escapar —dijo Crivaro—. Solo tenías que haberme dicho que lo habías visto. Digo, igual fui yo quien lo atrapó. Y los policías también me ayudaron. ¿Qué hubiera pasado si tú lo hubieras atrapado primero?


  Riley tragó grueso.


  Era una buena pregunta, tal vez una pregunta que Crivaro sabía.


  Simplemente le preocupaba que Riley pudiera haber salido herida.


  Pero Riley recordó la rabia que había sentido cuando vio al chico huyendo de la casa de juegos, la misma rabia que había sentido cuando golpeó el saco de boxeo en el gimnasio.


  Realmente había querido hacerlo trizas.


  Y si lo hubiera atrapado, eso es lo que quizá hubiera hecho.


  Entender eso la sorprendió. Nunca se había creído una persona violenta. Una imagen momentánea cruzó por su mente, la cara enojada de su padre que había visto muchas veces.


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Tienes problemas para controlar tus impulsos, Sweeney. Tienes que superarlo si quieres seguir trabajando conmigo. ¿Crees que puedes hacerlo?


  Riley bajó la cabeza, sintiéndose avergonzada. Mientras trataba de pensar en lo que debía decir en respuesta, el teléfono de Crivaro sonó.


  Crivaro contestó la llamada, respondiendo sobre todo con monosílabas mientras escuchaba.


  Cuando finalizó la llamada, le dijo a Riley: —Ese era el agente Flack. Envió a unos agentes a las oficinas del periódico para averiguar lo que pudieran sobre la persona que escribió ese poema. Les dijeron que el poema les llegó por correo. Y también les llegó un boceto de la cara de un payaso que se parecía mucho a cómo habían sido maquilladas las dos víctimas. El periódico no imprimió el dibujo con el poema porque no creyeron que valía la pena.


  Riley se sintió un poco emocionada.


  —¿Averiguaron su nombre? —preguntó.


  Crivaro dijo: —El boceto fue firmado «Joseph Grimaldi».


  Riley jadeó y dijo: —El nombre del primer payaso de circo.


  Crivaro dijo: —Sí, como tú nos dijiste. Así que obviamente no es el verdadero nombre del remitente. El asesino definitivamente escribió el poema. Ya no queda duda. El boceto y el nombre lo demuestran.


  La mente de Riley estaba repleta de preguntas.


  Ella dijo: —Entonces, ¿cómo podríamos habernos equivocado respecto al carnaval?


  Crivaro respiró lentamente, como si estuviera tratando de calmarse.


  —Sweeney, esa es la naturaleza de este trabajo. Algunas pistas conducen a callejones sin salida. Y algunos sospechosos resultan no ser culpables. Y se cometen muchos errores a lo largo del camino.


  —Entiendo todo eso —dijo Riley.


  Crivaro negó con la cabeza y tamborileó los dedos sobre la mesa. —No, no lo entiendes, Sweeney. Si fuera así, no te hubieras ido corriendo tras ese tipo como lo hiciste. Primero habrías hablado conmigo. Tienes que aprender a ser paciente. No puedes esperar resolver un caso en un día.


  —Lo siento —dijo Riley.


  Odiaba la forma en que las palabras salieron ya que sonaron suplicantes y patéticas. De seguro no quería parecer así en este momento.


  Crivaro se quedó pensando por un momento.


  Finalmente dijo: —Mira, hay mucho más que hacer hoy. Tengo que llamar a McCune y averiguar qué ha estado haciendo su equipo, así como también todos los demás. Y tenemos que hacerle llegar el poema y el boceto del asesino al equipo forense. Tal vez puedan averiguar algo con un análisis grafológico o sacarle huellas. Pero…


  Riley temía lo que diría después de ese «pero».


  —Tú estarás en tiempo muerto —dijo Crivaro.


  Riley se encogió.


  «¡En tiempo muerto, como si fuera una niñita!», pensó.


  Le pareció francamente cruel de su parte.


  Estuvo a punto de protestar, pero logró quedarse callada.


  Crivaro continuó: —Te llevaré de vuelta al edificio Hoover. Hay otros talleres y clases hoy. Asiste a algunas de ellas. Aprende algo. Entretanto… —Hizo una pausa y luego dijo—: Piensa en lo que acaba de pasar. Y analízate muy bien. Tienes que desarrollar cierta disciplina, Sweeney. Nadie te puede enseñar eso. Depende solo de ti.


  Cuando terminaron de comer, Crivaro llamó a McCune y concordó una hora para que se reunieran. Riley y Crivaro apenas hablaron durante el viaje de regreso al edificio Hoover.


  Cuando llegó, se enteró de que una conferencia ya estaba en curso en el auditorio donde el agente Flack les había hablado ayer. Marion Connor, el subdirector del programa de prácticas, estaba hablando de estadísticas criminales.


  No parecía un tema interesante, pero Riley se recordó a sí misma lo que Crivaro le había dicho: —Tienes que aprender a ser paciente.


  Sabía que Crivaro tenía razón. Pero se sentía incómoda y avergonzada de que había tenido que decírselo.


  Entró en el auditorio, donde muchos de los pasantes estaban escuchando la conferencia.


  Obviamente se dieron la vuelta para mirarla cuando entró.


  Y Connor también levantó la mirada de sus notas y le frunció el ceño.


  Riley contuvo un suspiro de desaliento.


  «Qué día», pensó.


  Pero cuando entró, vio la cara de al menos una persona que estaba contenta de verla. John Welch se dio la vuelta y la saludó con una sonrisa. Riley vio que el asiento a su lado estaba vacío. Deseaba poder ir a sentarse junto a él, pero estaba en la segunda fila y ya había atraído demasiada atención. Encontró un asiento detrás de todos los demás.


  Al principio, Riley se sintió intimidada por la pantalla de gráficos complicados a la que Connor estaba señalando frente al auditorio. Se preguntó si había llegado demasiado tarde como para entender lo que estaba explicando.


  Pero las estadísticas que había estudiado durante sus estudios en psicología la ayudaron a entender. Y algunos de los hechos y cifras eran fascinantes.


  Por ejemplo, los delitos violentos en Estados Unidos habían estado disminuyendo. Los delitos contra la propiedad también estaban siguiendo un patrón similar. Por supuesto, como Connor explicó, los expertos no sabían si estas tendencias continuarían en el siglo XXI.


  Esto sorprendió a Riley. Después de todo, todo el mundo actuaba como si los delitos violentos siempre iban en aumento. De hecho, las estadísticas también mostraban que los estadounidenses tenían problemas para creer que la tasa de crímenes violentos iba bajando.


  «Creo que la gente siempre asume lo peor», pensó.


  Y, en cierto modo, eso parecía perfectamente natural. Después de sus propias experiencias terribles con un asesino despiadado en Lanton, le resultaba difícil sentirse reconfortada por números y gráficos abstractos. También pensó en sus encuentros con el esposo angustiado de Janet Davis y los padres afligidos de Margo Birch. De seguro a ellos no les importarían estas estadísticas. Para las víctimas y sus seres queridos, el mundo siempre sería demasiado violento.


  Y siempre habría trabajo para los agentes del orden.


  Riley sintió una punzada ante ese pensamiento. Quería ser uno de esos agentes dedicados a la búsqueda de la justicia.


  Pero ¿eso realmente pasaría?


  ¿Sería capaz de lidiar con los retos de esta vida?


  Riley aprendió cosas mucho más sorprendentes durante el resto de la conferencia. Por ejemplo, que la mayoría de los crímenes nunca eran reportados a la policía y la mayoría de los que eran reportados nunca eran resueltos.


  «¡Hay tanto trabajo por hacer!», pensó.


  Y también había un asesino que detener, aquí mismo en DC.


  Ella se preguntó: «¿Alguien lo detendrá antes de que vuelva a asesinar?»


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  A Riley le costó concentrarse en el resto de la conferencia.


  No paraba de pensar en el asesino ni preguntarse: «¿Qué está haciendo ahora, en este preciso momento? ¿En qué está pensando?»


  ¿Ya había elegido a otra víctima?


  ¿Ya había secuestrado a otra?


  ¿O asesinado a otra?


  ¿Había un cuerpo maquillado y disfrazado tirado por ahí, aún no descubierto?


  Riley odiaba no saber lo que estaba pasando y no poder responder a estas preguntas.


  Cuando terminó la conferencia, se levantó de la silla rápidamente, con la esperanza de poder salir antes que el resto de los pasantes. Pero una vez que salió al pasillo, se detuvo.


  No tenía ningún otro lugar adónde ir ahora mismo.


  Se sintió impotente mientras los pasantes salieron del auditorio. Aún en el pasillo, los demás la pasaron sin decir nada.


  ¿Estaba siendo paranoica, o la mayoría de ellos estaban susurrando sobre ella?


  Se sintió aliviada al oír a John decir: —¡Oye, Riley!


  Se volvió y vio a John caminando hacia ella. Tenía una mirada tímida y avergonzada en el rostro. Por un momento, Riley no podía adivinar por qué.


  Luego se paró frente a ella, se encogió de hombros y dijo:


  —Eh… sobre lo de ayer.


  En ese momento Riley recordó que había salido corriendo de la morgue cuando vio el cadáver.


  Ella se echó a reír y dijo: —Por favor, no te preocupes por eso.


  John sonrió, viéndose aliviado.


  En ese momento, una joven pasante atractiva se acercó a John, obviamente tratando de distraerlo de Riley.


  Ella dijo: —Oye, John, ¿irás con nosotros a King Tut's en Georgetown?


  John no dejaba de mirar a Riley y a la joven.


  Él dijo: —No sé, Natalie…


  Natalie se echó a reír, tiró de su brazo y le dijo: —Bueno, decídete, tonto. El happy hour se acabará pronto.


  John miró a Riley y le dijo: —¿Quieres ir con nosotros?


  Riley vio una mirada de disgusto en la cara de Natalie. Obviamente estaba tratando de mostrar que John era suyo y no quería que Riley compitiera por él. Riley no podía culparla. John definitivamente era un chico atractivo y encantador. Sin embargo, la situación era bastante incómoda.


  Riley le susurró a John al oído: —¿Si recuerdas que estoy comprometida?


  —Claro, no te preocupes —dijo John—. Esto no es una cita. Es más una salida grupal. Oye, tal vez tu chico quiera venir también.


  Riley vaciló.


  ¿Debería invitar a Ryan? ¿Se sentiría cómodo en este grupo?


  «¿Siquiera yo me sentiré cómoda en este grupo?», se preguntó.


  Pero no le parecía mala idea intentarlo.


  —Dame un minuto —le dijo a John.


  Se alejó unos pasos, sacó su celular y llamó a Ryan.


  —Hola, Riley. ¿Qué pasa? —preguntó Ryan.


  Ella dijo: —Voy a reunirme con algunos de los pasantes. ¿Quieres acompañarnos? Es en Georgetown, un bar llamado…


  Ryan interrumpió bruscamente: —No puedo. Todavía estoy en el trabajo y no saldré pronto.


  Riley sintió un escalofrío ante su tono de voz. Era evidente que seguía molesto por la pelea de anoche.


  —Está bien —dijo Riley.


  —Eso espero —dijo Ryan—. Tú no eres la única que tiene que trabajar hasta tarde a veces, sabes.


  Riley sintió un nudo en la garganta. No sabía qué decir.


  Ryan dijo: —Anda, pásala bien.


  —Eso haré —dijo Riley.


  Finalizaron la llamada y Riley se quedó mirando su celular.


  Las palabras de Ryan la inquietaban…


  —Anda, pásala bien.


  Ella conocía ese tono de voz. Obviamente no lo había dicho en serio.


  Y ¿cómo la pasaría bien sabiendo cómo él se sentía de verdad?


  Sintió una punzada de ira.


  «Eso no es justo de su parte», pensó. Decidió que no dejaría que su mezquindad le arruinara la noche.


  Se volvió a John, quien estaba con los otros pasantes, incluyendo a Natalie. John estaba mirándola con alegría, pero los demás parecían molestos por el hecho de que Riley los estaba retrasando.


  Riley se armó de valor y dijo: —De acuerdo, iré con ustedes.


  John sonrió alegremente, y Riley siguió al grupo al estacionamiento del edificio. Se subió a una camioneta con los otros y empezaron el viaje a Georgetown.


  Cuando llegaron a King Tut's, Riley vio que era un establecimiento lujoso de dos pisos con muchas salas diferentes. Todo el lugar estaba llamativamente decorado con adornos e imágenes egipcias.


  Aunque era una noche de semana, el lugar estaba lleno debido al happy hour. La clientela era joven, la mayoría parecía estudiantes universitarios pudientes.


  «Y la mayoría de ellos son hombres», pensó.


  De hecho, ella y Natalie eran las únicas mujeres en el pequeño grupo de pasantes. Todos se dirigieron a la barra, desde donde se veían los eventos deportivos en los televisores.


  Gritando sobre el ruido, John le dijo a Riley: —Quiero pedir alitas de pollo. ¿Te provoca?


  Riley asintió.


  John le preguntó: —¿Qué quieres tomar?


  Riley se recordó a sí misma que no podía beber nada alcohólico.


  Ella le dijo a John: —Agua con gas, gracias.


  John parecía un poco sorprendido, pero llamó al barman e hizo el pedido. Cuando su comida y bebidas llegaron, siguieron al resto del grupo a una sala cercana con mesas que rodeaban una pista de baile. Unos jóvenes estaban bailando a una canción pop nueva.


  Natalie y los cuatro chicos se encontraban sentados en una mesa lo suficientemente grande para muchas más personas. Pero mientras John y Riley se acercaron a la mesa, Riley se sintió sorprendida por la mirada furiosa de Natalie. Definitivamente no la quería aquí.


  Riley vaciló. ¿Las cosas se pondrían feas?


  Se sintió aliviada cuando John tiró de su brazo. —Vamos, sentémonos allá.


  La condujo a una mesa más pequeña, lejos del resto del grupo.


  Cuando se sentaron, John dijo: —No te preocupes por Natalie. Es tremenda perra.


  Riley forzó una sonrisa y dijo: —Bueno, parece tenerte en alta estima.


  —Supongo que sí —dijo John, encogiéndose de hombros—. Créeme, no es mutuo.


  Ni Riley ni John parecían saber qué decir. Riley se dio cuenta de que John no dejaba de mirar hacia la mesa donde los otros pasantes estaban hablando y riendo.


  «¿Preferiría estar sentado con ellos? —se preguntó—. Aunque Natalie no le agradaba, ¿preferiría estar hablando con sus amigos?»


  Odiaba que podría estar arruinando su noche.


  Riley se encontró luchando con oleadas de autocompasión. Tal vez ni siquiera debería estar aquí. Tal vez no debió haber venido.


  Parecía estar en conflicto con todas las personas en su vida: Ryan, el agente Crivaro y ahora sus compañeros pasantes. Mirando el grupo alegre en la otra mesa, Riley recordó sus tiempos más felices en Lanton.


  «Solía ​​tener amigos —pensó—. Solía ​​pasarla bien cuando salía con ellos.»


  Parecía que había pasado mucho tiempo.


  Oyó a John decir: —Lo siento. Esta «salida grupal» no está saliendo nada bien.


  Riley se volvió, lo miró y respiró más tranquila.


  «Le importa cómo me siento», pensó.


  Se sentía realmente maravilloso tener un amigo en este momento, incluso uno que no conocía muy bien.


  Riley miró al grupo de nuevo.


  Negó con la cabeza y dijo: —Parece que no encajo muy bien.


  John gruñó y dijo: —No es tu culpa, créeme. No le agradas a Natalie simplemente porque tú me agradas. En cuanto a los demás… —Se detuvo por un momento y miró a Riley con atención—. Riley, ¿no te das cuenta de que los intimidas? Hasta me intimidas a mí un poco. Es como te dije cuando nos conocimos, ninguno de estos pasantes ha hecho lo que tú ya hiciste. Nunca han trabajado en un caso de asesinato, y mucho menos resuelto uno. Y desde luego no están trabajando en un verdadero caso en este momento.


  Riley hizo una mueca.


  ¿Debería admitirle a John que estaba en «tiempo muerto» y que quizá jamás volvería al caso?


  Luego John dijo: —No puedes culparlos por estar un poco…


  Se detuvo de nuevo.


  —Un poco ¿qué? —preguntó Riley.


  —Envidiosos —dijo John.


  Riley negó con la cabeza y dijo: —Ay, John. Por favor no me digas que tú te sientes así.


  John se echó a reír y dijo: —¿Yo? Para nada. Intimidado sí, pero nada envidioso. No soy así.


  Riley sonrió, sintiéndose muy alegre de que era su amigo.


  John dijo: —La verdad es que estoy seguro de que podría aprender mucho de ti. Cosas que no aprenderé en ninguno de los talleres. Quisiera que me contaras cómo fue resolver ese caso en Lanton.


  La sonrisa de Riley se desvaneció un poco.


  ¿Quería hablarle de eso?


  Probablemente creía que había sido una aventura tipo Nancy Drew.


  ¿Cómo reaccionaría ante el verdadero horror que había vivido?


  ¿Se asustaría?


  ¿No querría tener más nada que ver con ella?


  Riley sostuvo su mirada por un momento y luego entendió que confiaba en él de verdad.


  Tal vez estaba siendo ingenua, pero sentía que podía hablar con él sobre cualquier cosa. Realmente era un buen tipo. No tenía ningunas intenciones ocultas.


  Así que le contó toda la historia, empezando con su descubrimiento del cadáver degollado de la pobre Rhea Thorson en su dormitorio. Le habló de los horrores de los próximos días, incluyendo la forma en que había encontrado a su mejor amiga, Trudy, muerta y desangrada en la habitación que habían compartido.


  Le contó que había creído erróneamente que uno de los profesores era el asesino. Y le habló de su terrible experiencia desgarradora cuando el verdadero asesino, otro profesor, la mantuvo cautiva y la habría matado si el agente Crivaro no hubiera llegado a su rescate.


  Pero tal vez las partes más inquietantes de su historia tenían que ver con su propio descubrimiento de su extraña habilidad de meterse en la mente del asesino.


  Cuando terminó, se dio cuenta de que los ojos de John estaban abiertos de par en par y que estaba boquiabierto.


  Susurró: —Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso.


  Riley sintió un nudo en la garganta.


  Sintió el impulso de decirle algo más, algo que casi nunca hablaba con nadie.


  Poco a poco y con cuidado, ella dijo: —La verdad es que creo que estaba mejor preparada para ese tipo de cosas que la mayoría de las personas. Es que yo… —Ella vaciló, y luego añadió—: Presencié el asesinato de mi madre a tiros a los seis años.


  John negó con la cabeza lentamente y dijo:


  —Ay, Riley…


  Riley sintió mucha bondad y compasión en esas dos palabras.


  Se dio cuenta de lo desesperada que había estado de poder hablar con alguien así, sobre todo ahora que ella y Ryan estaban peleados.


  ¿Podía hablar con John de todo lo que había pasado desde su admisión al programa?


  ¿Podía hablar del caso libremente?


  Se inclinó sobre la mesa hacia él y le dijo: —John, si te digo lo que he estado haciendo en el caso del Asesino de Payasas, ¿prometes…?


  —No le diré nada a nadie —dijo John.


  Riley no estaba segura del por qué, pero sabía a ciencia cierta que podía confiar en él.


  Más que eso, sabía que de verdad necesitaba hablar del tema.


  Empezó con la llamada telefónica de Crivaro a las cinco de la mañana hace tres mañanas y que los había conducido al campo donde había sido encontrado el cuerpo de Janet Davis. Describió cómo la víctima había estado disfrazada y maquillada, y que, en ese mismo momento, Riley había percibido correctamente que el asesino sádico literalmente había asustado a la pobre mujer hasta la muerte.


  Le habló del cuarto oscuro, la tienda de disfraces y de sus encuentros inquietantes con el esposo de Janet Davis y los padres de Margo Birch. Describió sus conexiones con el asesino en el patio trasero de los Birch, detrás del cine y sobre todo durante su viaje clandestino al parque Lady Bird Johnson.


  También le habló de su relación complicada con el agente especial Crivaro y que la había regañado más de una vez. Finalmente le contó que su comportamiento en el carnaval había hecho que Crivaro la pusiera en tiempo muerto.


  Luego, sacó el periódico con el poema de su bolso y se lo leyó. También le explicó todas las pistas que había encontrado allí.


  John tomó el periódico, leyó el poema a sí mismo, y luego dijo: —Vaya, Crivaro jamás debió sacarte del caso. Me parece que estás haciendo un buen trabajo. Haber descifrado este poema es gran cosa. ¿Y qué tiene de malo dar caza a alguien tan sospechoso como ese tipo en el carnaval?


  Riley suspiró profundamente y dijo: —Crivaro dice que tengo que aprender disciplina y paciencia.


  John se echó a reír y dijo: —Una relación tipo Yoda, Luke Skywalker, ¿cierto?


  Riley se echó a reír. No lo había visto de esa forma.


  Ella dijo: —Algún día te hablaré de mi padre… se parece mucho a Darth Vader.


  Pero John no pareció escucharla. Estaba mirando el periódico, al parecer fascinado por el poema.


  Finalmente levantó la mirada y le dijo: —Riley, resolvamos este caso. Solo tú y yo. Aquí y ahora.


  CAPÍTULO TREINTA


  Riley quedó boquiabierta. Por un momento, se preguntó si lo había oído bien.


  Ella preguntó: —¿Cómo que resolver el caso?


  John la miró durante unos segundos. Luego tartamudeó: —No… No estoy muy seguro, supongo. Quizá no resolverlo, pero por lo menos intentarlo. Como un ejercicio. Idear un plan pero no ponerlo en práctica. —Se encogió de hombros y añadió—: Mira, me siento fascinado por cómo funciona tu mente. Podría aprender mucho de ti. Y tal vez si intercambiamos ideas por un rato…


  Su voz se quebró.


  Riley se sintió halagada e intrigada.


  «Tal vez sea buena idea… pero solo como un ejercicio», pensó.


  Ella preguntó: —¿Por dónde crees que deberíamos empezar?


  John se rascó la barbilla y dijo: —Bueno, ¿por dónde empezarías tú? ¿Qué quisieras hacer ahora si Crivaro te lo permitiera?


  Riley se quedó pensando por un momento y luego sintió el cosquilleo de una idea tomando forma en su mente.


  Ella dijo: —Trataría de sonsacarlo.


  —¿En qué sentido? —preguntó John.


  Riley agarró el periódico y ojeó el poema una vez más.


  Luego dijo: —Le encantan los acertijos. Le gusta hacerlos, y apuesto a que no puede resistirse a ellos. En este momento, tal vez incluso se siente decepcionado de que nadie está intentando competir con su ingenio.


  John sonrió con entusiasmo. —Continúa —le dijo—. Te estoy escuchando.


  Riley se quedó pensando mientras mordisqueaba una alita de pollo. Tomó un sorbo de agua con gas.


  Finalmente dijo: —Tal vez podríamos tentarlo a volver a la escena de uno de sus crímenes para atraparlo.


  John exhaló bruscamente y dijo:


  —Vaya, eso me parece tremendo reto. Tendría que estar dispuesto a arriesgarse mucho.


  Riley se inclinó sobre la mesa hacia él.


  Ella dijo: —Sí, pero es una persona que toma muchos riesgos. Lo sé por la forma en que comete sus asesinatos. Solo tenemos que desencadenar ese aspecto de su comportamiento, hacer que trabaje a nuestro favor.


  Riley se quedó mirando el poema por un momento y luego dijo:


  —En este momento no sabe que alguien ha descifrado una parte de su acertijo. Ni siquiera sabe si alguien lo ha notado. Quizá cree que perdió su tiempo en escribirlo. Así que ¡podríamos decírselo!


  —¿Cómo? —preguntó John.


  —¡Con otro poema! —dijo Riley, señalando el poema en el periódico—. Apuesto a que lee esta sección todos los días. De lo contrario, ¿por qué habría enviado su propio poema para que fuera publicado allí? Podríamos imprimir nuestro poema en el mismo espacio. No se lo diríamos a nadie, ni siquiera a los editores del periódico. Solo parecería otro poema común y corriente.


  John asintió y dijo: —Pero sería un acertijo como el poema del asesino, un acertijo que nadie excepto el asesino notaría, y mucho menos trataría de descifrar.


  —Eso es correcto —Riley sacó su cuaderno y un bolígrafo, y ​​luego añadió—: Solo hay un problema.


  —¿Qué? —preguntó John.


  —No sé escribir poesía.


  John se echó a reír y dijo: —Puedo ayudar con eso. He escrito poesía toda mi vida. Algunos de mis poemas fueron publicados en la revista literaria universitaria. Ven, acércate. Lo escribiremos juntos.


  Riley acercó su silla a la de John y se sentó. Se sentía sorprendentemente cómodo estar físicamente tan cerca de él. Le ofreció su bolígrafo y cuaderno y lo observó mientras trabajaba.


  Él dijo: —Primero, tenemos que pensar en una voz, un punto de vista.


  El cerebro de Riley se llenó de ideas. Era una sensación emocionante.


  Ella dijo: —¿Y si lo escribimos como si fuéramos una de las mujeres muertas reflexionando sobre lo que le pasó?


  John la miró y le preguntó: —¿Como un fantasma? ¿Crees que se creería eso?


  —No, por supuesto que no —dijo Riley—. Sabría que no era realmente una persona muerta, pero ese es el punto…


  —De seguro llamaría su atención —dijo John, asintiendo con la cabeza.


  —Eso es correcto —dijo Riley.


  John comenzó a anotar los pensamientos de Riley.


  Riley dijo: —Tal vez la mujer podría estar pensando en el momento en que fue secuestrada.


  John dijo: —¿Como cuando Janet Davis fue secuestrada del puerto deportivo en el parque Lady Bird Johnson?


  —¡Sí, exactamente! —dijo Riley.


  Riley describió las fotos que Janet había tomado en el parque, especialmente la última, con su vista borrosa del puerto deportivo.


  Ella dijo: —Estoy segura de que tomó esa foto justo cuando estaba siendo secuestrada.


  John asintió lentamente y dijo: —En el poema, ella podría decidir volver al puerto deportivo al atardecer para tratar de revivir ese momento y entender lo que pasó. Diría que iría al atardecer de ese mismo día. Eso le daría al asesino una hora y lugar para esperar algún tipo de reunión. Aun así, no puedo evitar preguntarme si creería que la policía lo estaría esperando allí. Digo, entiendo que toma riesgos, pero…


  Riley dijo: —Es por eso que tenemos que hacer que esto sea tan interesante para él que no pueda resistirse a pesar del riesgo. Podemos hacer que el poema parezca como si no fue escrito por la policía ni el FBI, solo una persona misteriosa que sabe más de lo que debería.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Riley se dio cuenta de que parecía que estaba hablando de sí misma.


  Después de todo, ya no estaba trabajando en el caso.


  ¿Qué pensaría Crivaro si supiera lo que estaba haciendo?


  «Probablemente lo odiaría», pensó.


  Peor aún, probablemente le diría que era una pésima idea.


  Pero ¿qué más daba? Después de todo, como John había dicho antes, esto solo era un ejercicio…


  ¿Qué de malo tenía explorar una idea?


  Riley y John se pusieron a trabajar. Primero escribieron el título:


  Mi atardecer perdido


  Luego trabajaron en el poema. Riley suministró las ideas e imágenes mientras que John redactó las líneas y estrofas. A Riley le impresionó lo hábil que era para esto.


  Terminaron el poema dentro de poco.


  John lo leyó en voz alta:


  Lo último que vi fue el anochecer,


  El fin de ese día,


  El agua brillante y quieta,


  Y destellos blancos y grises.


  Dejé que mi lente cayera de mi mano


  No fue mi culpa, estaba temblando mucho,


  Y entonces me resbalé y me perdí esa vista;


  ¡Qué pena!


  Si me hubiera fijado mejor, quizá sabría


  Todo lo que me perdí.


  Hoy al atardecer,


  ¡Volveré para ver todo lo que me perdí!


  —Guau —susurró Riley cuando terminó—. Es muy bueno.


  John asintió y dijo: —Para cualquier lector común y corriente, es un poema normal que quizá fue escrito por una colegiala. Pero describe exactamente lo que le pasó a Janet esa noche, sobre todo que dejó caer su cámara.


  John señaló las dos últimas líneas y las volvió a leer en voz alta:


  Hoy al atardecer,


  ¡Volveré para ver todo lo que me perdí!


  Luego dijo: —Le está diciendo que estará en el puerto deportivo esa misma tarde, a la hora exacta de su secuestro. Pero ¿crees que realmente llame la atención del asesino?


  Riley sintió un escalofrío, una sensación fugaz de la astucia y curiosidad del asesino.


  —Estoy segura. —Luego Riley negó con la cabeza y repitió—: Guau.


  John continuó: —Pero tiene que ser firmado por alguien. Tenemos que pensar en el nombre del poeta, la persona que supuestamente lo envió al periódico.


  Riley dijo: —El asesino firmó con su nombre «Joey» y el boceto lo firmó «Joseph Grimaldi». Esos no son sus verdaderos nombres. Eran referencias a payasos. También deberíamos usar un nombre falso.  —Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo—: La víctima se llamaba Janet Davis. ¿Podríamos convertir eso en un anagrama?


  —Excelente idea —dijo John.


  Empezaron a juntar las letras de diferentes formas. Riley se dio cuenta rápidamente de que hacer un anagrama era mucho más difícil que escribir un poema. Pero eventualmente se les ocurrió:


  Tina D. Vejas


  Riley dijo: —Supongo que parece un verdadero nombre. El apellido suena un poco extraño, sin embargo.


  —No tanto —dijo John—. De hecho, es el singular del verbo «vejar».


  —¿Y esa palabra qué significa? —le preguntó Riley.


  —Vejar significa maltratar o humillar.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par.


  —¡Así que el apellido del poeta significa «humillar»! ¡Qué es exactamente lo que les hace el asesino a sus víctimas al disfrazarlas y maquillarlas de payasas!


  John asintió, sonriendo ampliamente.


  Riley volvió a leer el poema una vez más.


  Podía imaginarse la fascinación y deleite del asesino ante los acertijos de este poema. O tal vez ni lo vería.


  De todos modos, estaba segura de que Crivaro podía darle una docena de razones por las que no funcionaría. Y, por supuesto, tendría razón.


  Además, se recordó a sí misma que esto solo era un ejercicio…


  —Idear un plan pero no ponerlo en práctica.


  Ella y John se quedaron sentados allí uno al lado del otro, a pesar de que habían terminado el poema. Se sentía bien estar cerca de él, y eso les permitió oírse a pesar de todo el ruido que había en la sala.


  Ellos leyeron el poema y hablaron de lo inteligente que era, disfrutando de lo que acababan de hacer juntos.


  A Riley le sorprendió lo bien que se sentía. De hecho, se sentía mucho mejor que antes.


  Después de todo, incluso aunque Crivaro la había felicitado por hacer algo bien, aún se sentía presionada. Sentía la necesidad de seguir impresionándolo. Sus elogios ocasionales no habían borrado la inseguridad crónica que había estado sintiendo últimamente.


  Pero estar cerca de John era tan diferente, tan fácil y natural.


  Se sentía aliviada de poder hablar abiertamente con él acerca de cosas de las que rara vez hablaba con nadie. Y era tan estimulante y energizante intercambiar ideas con él e idear un plan juntos, incluso si solo era un ejercicio hipotético.


  Mientras hablaban de varias cosas, Riley comenzó a sentirse melancólica. Ella se preguntó: «¿Por qué esta amistad sencilla es tan rara en mi vida?»


  John pareció notar un cambio en su humor.


  Finalmente dijo: —Pareces triste, Riley. ¿Te pasa algo?


  Riley suspiró profundamente y dijo: —Bueno, supongo que ya te hablado de casi todo, pero… —Vaciló por un momento y luego dijo—: Las cosas no están bien entre mi prometido, Ryan, y yo. Todo debería estar bien. Él tiene este maravilloso trabajo de abogado en un bufete de abogados, y yo estoy aquí entrenando para el FBI y…


  Estuvo a punto de decirle a John que estaba embarazada, pero se detuvo.


  Sabía que no era porque le parecía malo decirle, pero no se lo había contado a nadie en el programa de prácticas. Ni siquiera se lo había dicho a Crivaro.


  En lugar de eso, dijo: —Ryan y yo hemos estado pasando más tiempo separados. Y cada vez que estamos juntos…


  La voz de Riley se quebró.


  John dijo: —¿Sientes que están en conflicto? Como si les estuviera costando entender todas las cosas nuevas que le están pasando a los dos. No se están conectando como crees que deberían.


  Riley asintió y sintió un nudo de emoción en la garganta.


  John era muy empático, y realmente necesitaba un poco de compasión en este momento.


  Luego John dijo: —Bueno, me parece perfectamente natural, con todos los cambios que están pasando en sus vidas. Es solo una transición. Lo superarán. —Se encogió de hombros, se echó a reír y dijo—: Pero, ¿qué sé yo? Nunca he estado comprometido. Y además, yo no soy el licenciado en psicología.


  Riley se echó a reír.


  Sus risas se desvanecieron, y John se quedó mirándola con una expresión amable.


  Luego dijo: —Solo tienes que responder una pregunta, con un sí o un no.


  —Está bien —dijo Riley.


  John se inclinó hacia ella y le dijo: —¿Ryan es un idiota?


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par.


  —¿Qué?


  —Es una simple pregunta. ¿Sí o no?


  Riley se echó a reír nerviosamente y dijo: —En realidad, Ryan es muy inteligente y…


  John interrumpió: —Eso es un «no», así que no sigas. Eso es lo único que necesitaba saber. Él no es un idiota, así que sabe que tiene algo bueno. No te va a dejar ir. —John se inclinó hacia atrás en su silla, se frotó la barbilla y luego dijo—: Sé qué tú no eres nada idiota. Y eso significa que no estarías con Ryan si no fuera adecuado para ti. Y tú no vas a dejar que él se vaya.


  Así que ahí tienes. Los dos son lo suficientemente inteligentes como para saber que lo que tienen es bueno. Eso significa que todo estará bien entre ustedes. Simplemente dale tiempo.


  Riley sonrió ampliamente.


  ¿Cuándo fue la última vez que alguien le dijo algo tan dulce?


  «Quizá tiene razón», pensó.


  En ese momento, una canción pop terminó, y los bailarines en la pista comenzaron a bailar a una canción más suave y lenta.


  Sintió una punzada agridulce a lo que reconoció la canción «One More Night» de Phil Collins.


  Era su canción favorita. Sí, era muy vieja, y sus amigos en Lanton se habían burlado de ella por eso ya que les gustaban canciones nuevas.


  Recordó que Trudy le daba un codazo y la llamaba «abuela» cada vez que la escuchaban juntas. Y luego ella y Trudy se echarían a reír.


  Recordó el sonido musical de la risa de Trudy, el brillo de su sonrisa…


  «Nunca volveré a oír su risa. Nunca volveré a ver su sonrisa», pensó.


  Era un pensamiento casi insoportable.


  Pero, aun así, era genial tener bellos recuerdos como ese.


  John la tocó en el hombro y le dijo: —¿Te gusta esta canción?


  Riley le sonrió y asintió.


  John la tomó de la mano y dijo: —Vamos a bailar.


  La llevó a la pista de baile y en unos instantes estaban muy juntos y moviéndose al compás de la música.


  Riley se sentía tan cálida, segura y relajada que pensó que podría derretirse en los brazos de John.


  Era una sensación increíble, más aún porque no tenía ninguna connotación sexual. John era un amigo amigable y compasivo, nada más y nada menos. Y estaba segura de que él sentía lo mismo por ella.


  Luego Riley fue sacudida por el sonido de su teléfono celular en su bolsillo.


  —Ay, lo siento —le dijo a John.


  —No pasa nada —dijo John—. Es mejor que contestes.


  Riley sacó su teléfono celular. Como esperaba, vio que Ryan era el que la estaba llamando.


  Cuando contestó llamada, se preguntó: «¿Por qué me siento tan triste de repente?»


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  Riley se alejó para encontrar un lugar más tranquilo para hablar con Ryan por teléfono.


  —Oigo voces y música —dijo Ryan—. ¿Dónde estás?


  Riley sintió otra punzada ante sus palabras.


  Se dio cuenta de que Ryan ni siquiera sabía cuánto le gustaba esa canción. Nunca se lo había dicho.


  Por alguna razón, eso parecía importar bastante en este momento.


  Ella dijo: —Estoy en un bar de Georgetown llamado King Tut's.


  Ryan no respondió.


  Sintiéndose un poco irritada, Riley dijo: —Te dije que iba a salir con unos amigos. Pensé que no tenías problema con eso.


  —No tengo problema con eso —dijo Ryan.


  Pero a Riley le parecía que estaba mintiendo.


  Y no pudo evitar sentir una punzada de culpa por haber dicho la palabra «amigos».


  ¿Estaba siendo deshonesta al hacer que pareciera que estaba con varios amigos, no uno solo? El único amigo que tenía era John. Los otros pasantes parecían no querer tener nada que ver con ella.


  —¿Dónde estás? —preguntó Riley.


  —Todavía estoy en el trabajo, pero me iré pronto. Me preguntaba si hay algo para comer en casa.


  Riley suspiró y dijo: —Deberías saberlo. Preparaste una ensalada de pasta y atún ayer. Quedaron sobras en el refrigerador.


  —Está un poco vieja —se quejó Ryan.


  Riley contuvo un gemido y reprimió lo que quería decir: —Si apenas la preparaste ayer…


  Sabía que eso no ayudaría en nada. Ryan no estaba de humor para concordar con ella.


  Finalmente Ryan dijo: —Está bien. Compraré algo en camino a casa.


  Luego finalizó la llamada.


  Riley se quedó mirando el teléfono en su mano. No sabía si se sentía más furiosa o herida.


  «Quiere que me sienta culpable», se dio cuenta.


  Lo que más le molestaba era que sí se sentía culpable. Pero no estaba segura del por qué.


  Ella oyó a John decir: —¿Pasa algo?


  Se volvió y lo vio al lado de ella con una expresión de preocupación en su rostro. Riley se preguntó qué debía decirle. Tenía ganas de decir: —Nada, no pasa nada. Sigamos hablando y bailando.


  Pero eso no era una opción ahora.


  Ya no era posible para ella seguir disfrutando de su noche.


  Finalmente suspiró y dijo: —Creo que es hora de que me vaya a casa.


  John asintió y no dijo nada. Riley supuso que sabía que algo había pasado con Ryan y que simplemente no quería hablar del tema.


  Riley le dio un besito en la mejilla y se volvió para irse.


  —Espera un momento —dijo John—. ¿Cómo te vas a casa?


  —Como siempre lo hago, cogeré el metro —dijo Riley.


  John puso los ojos en blanco y dijo: —No seas tonta. Tenía pensado tomar un taxi a casa. Tomemos uno juntos.


  Riley agitó la mano en señal de protesta y dijo: —No, claro que no. No tienes que irte temprano por mí. Deberías pasar tiempo con tus amigos.


  John miró la mesa en la que los otros pasantes estaban sentados y luego se echó a reír.


  —¿Con ese grupito? Eso sería un poco decepcionante después de… —Su voz se quebró y luego añadió—: Estoy listo para irme. Vámonos.


  Riley dejó una propina en la mesa y siguió a John afuera, donde le hizo señas a un taxi.


  Ninguno de los dos habló mucho en el trayecto hasta el apartamento de Riley. No era exactamente un silencio incómodo. Riley no estaba de humor para hablar, y John obviamente entendió eso.


  Cuando ya estaban cerca del edificio de apartamentos de Riley, se dio cuenta de que John estaba viendo el vecindario deteriorado donde vivía por la ventana. Parecía especialmente cutre de noche, dado que jóvenes merodeaban en las aceras vestidos en lo que parecía ropa de pandillas.


  Riley no notó ningún cambio particular en la expresión de John, pero se imaginaba lo que podría estar pensando. Como venía de una familia rica, John seguramente vivía en un vecindario mucho más bonito.


  ¿Estaba conmocionado por dónde vivía?


  «Ha tenido una vida tan protegida y privilegiada», pensó Riley, recordando una vez más que John había salido corriendo de la morgue ayer.


  ¿Estaba realmente listo para vivir la vida que había elegido, la vida de un agente de la ley que tenía que enfrentar horrores que la mayoría de las personas apenas podían imaginar?


  Riley sabía que era un idealista, pero…


  «¿Sabe lo que le espera?», pensó.


  El taxi se detuvo frente al edificio de apartamentos de Riley. Riley se acercó y apretó la mano de John.


  —Gracias por todo, la pasé muy bien —dijo con una sonrisa.


  —No, gracias a ti —dijo John con una sonrisa—. Hagámoslo de nuevo pronto.


  Riley salió del taxi, entró en el edificio y luego bajó a su apartamento en el sótano. Cuando entró, se sintió aliviada al ver que las luces seguían apagadas. Ryan no había llegado a casa todavía.


  Ella encendió las luces, se dirigió directamente al refrigerador y sacó el envase de vidrio de ensalada de atún y pasta que Ryan había preparado ayer. Le quitó el papel de aluminio del envase y vio que seguía igual de fresco que ayer.


  «No está nada vieja», pensó con enojo. Olía bien y Riley se dio cuenta de que tenía hambre.


  Colocó un vaso de agua, un plato y algunos utensilios y se sentó a la mesa. Mientras comía, sacó su cuaderno y miró el poema que había escrito con John. Se quedó pensando en dos líneas en particular…


  El agua brillante y quieta,


  Y destellos blancos y grises.


  «Es muy bonito», pensó.


  Por supuesto, tenía que reconocer que John era excelente poeta. Era un chico sensible, inteligente, imaginativo y muy talentoso.


  Pero ahora que leía el resto del poema, le parecía demasiado bonito como para atraer a un asesino.


   Aunque ella y John no se lo habían tomado tan en serio. Después de todo, solo había sido un ejercicio. Al menos se habían divertido escribiéndolo.


  Estaba sentada mordisqueando su cena y leyendo el poema otra vez cuando oyó la puerta del apartamento abrirse. Ryan entró con una bolsa de un restaurante de comida rápida. Tan pronto como lo vio, una sensación extraña se apoderó de Riley.


  Sintió náuseas y su cabeza le dolía.


  «¿Qué me pasa?», se preguntó.


  Ryan miró a Riley con sorpresa mientras cerraba la puerta detrás de él.


  —Llegaste más temprano de lo que esperaba —dijo—. Pero traje dos hamburguesas.


  Riley se encogió de hombros, tratando de ignorar el dolor.


  —Ya comí —le dijo—. Tomé un taxi a casa.


  Ryan entrecerró los ojos en desaprobación mientras colocó la bolsa sobre la mesa.


  —¿Un taxi? —le preguntó—. ¿No el metro? ¿Cuánto gastaste esta noche?


  Riley frunció el ceño. Ella quiso decir: «¿Ese es tu problema?»


  Pero no tenían dinero, así que era natural que se preocupara por eso.


  —Casi nada —le respondió—. Dejé una propina sobre la barra cuando nos fuimos, eso es todo.


  Vio la expresión de Ryan oscurecerse, y supo inmediatamente por qué.


  Había dicho «nos fuimos».


  Y ahora Ryan estaba celoso.


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  Ryan se sentó a la mesa con Riley abruptamente. Parecía sospechoso.


  «Cree que lo estoy engañando», pensó.


  Y ella se sentía muy enferma como para explicarle nada. Apartó el plato con los restos de atún y pasta.


  Ryan dijo lentamente: —¿Así que no gastaste nada en comida, bebidas o el taxi a casa?


  Riley suspiró y dijo: —Mira, un amigo pagó por mis bebidas y comida. Compartimos un taxi a casa, el cual pagó también.


  Ryan estaba mirándola furioso ahora. Aún no había abierto la bolsa de comida.


  Entretanto, Riley tenía muchos calambres estomacales y mucho dolor de cabeza.


  ¿Tenía gripe?


  ¿O las alitas de pollo de King Tut's le habían caído mal?


  ¿O la ensalada de atún y pasta no había estado tan fresca como había creído?


  ¿O estaba tan molesta que por eso se sentía enferma?


  Sintiéndose bastante irritada ahora, Riley dijo:


  —No fue una cita, no estoy involucrada con él y tampoco me atrae. Es otro pasante en el programa de verano. Solo somos amigos.


  Las palabras la desconcertaron un poco.


  Era porque sabía que esta noche había formado una gran amistad con él.


  Pero no quería explicárselo a Ryan ahora mismo. Las cosas ya iban bastante mal.


  Riley señaló la bolsa en la mesa y dijo: —Se te está enfriando la comida.


  Ryan la ignoró y ni tocó la bolsa. Se quedó mirando al vació durante un largo rato. Finalmente dijo: —Riley, tenemos que hablar. ¿Qué está pasando con nosotros?


  Riley tuvo que morderse la lengua para no decir: —Ni idea.


  En cambio, logró quedarse callada.


  Como si estuviera tratando de mantener su ira bajo control, Ryan dijo: —Hace unos días te propuse matrimonio. Te di un anillo. Parecías feliz. Pero desde entonces te he sentido tensa y obstinada.


  —Pues estoy bien —dijo Riley.


  —Entonces ¿por qué no podemos fijar una fecha? —preguntó Ryan—. ¿Por qué no podemos hacer planes?


  Riley se estaba sintiendo cada vez más enferma.


  Y eso la estaba poniendo de muy mal humor.


  Ya no podía contener su amargura y resentimiento.


  Ella dijo: —Mira, ayer me admitiste la razón por la que querías que nos casáramos pronto. Te da vergüenza. No quieres que tus padres vean que estoy embarazada.


  Ryan jadeó y dijo: —Nunca dije eso.


  —Sí lo hiciste —espetó Riley—. Recuerdo tus palabras exactas cuando sugerí que te sentías así. «Bueno, ¿puedes culparme?» fue lo que dijiste. También dijiste «¿No te sientes igual?»


  Ryan se dejó caer en su silla, obviamente enojado por sus palabras.


  —Yo solo quiero lo mejor para los dos —le dijo.


  Ambos se quedaron callados. La cabeza de Riley le dolía tanto ahora que se sentía mareada. Se quedó mirando la comida en su plato con disgusto.


  Finalmente Ryan dijo en voz triste: —Tal vez lo mejor para ambos es que… dejemos esto así.


  Riley sintió sus ojos llenarse de lágrimas. Las cosas estaban mucho peores de lo que había imaginado.


  Deseaba que toda esta pelea jamás hubiera pasado.


  Pero era demasiado tarde para eso.


  Luego Ryan dijo: —¿Quieres que me mude?


  —No lo sé —dijo Riley, esforzándose por mantener su voz bajo control—. ¿Quieres que te devuelva el anillo?


  La cabeza de Ryan se desplomó un poco y soltó un sollozo.


  «Dios mío —pensó Riley—. Los dos dijimos demasiado».


  Pero no había vuelta atrás.


  Entendió que ambos habían estado reprimiendo su resentimiento e ira y apenas estaban soltando todo lo que sentían.


  Pero todo estaba pasando muy rápido.


  Hace poco, las cosas habían sido muy diferentes.


  Se había sentido tan cómoda con John. ¿Era posible para ella sentirse tan a gusto con Ryan?


  ¿Alguna vez se había sentido así con él?


  De repente, esa pareció la pregunta más importante en la vida de Riley.


  Y se sentía desesperada por una respuesta.


  Riley tomó la mano de Ryan. Conteniendo su dolor físico y emocional, ella dijo: —Ryan… ¿somos amigos?


  Ryan la miró con una expresión de perplejidad.


  —¿Qué? —preguntó.


  —¿Somos amigos? —repitió Riley.


  Ryan le apretó la mano y dijo: —Por supuesto que somos amigos. Estamos enamorados. Nos vamos a casar. Vamos a tener un bebé dentro de poco. Claro que somos amigos.


  Esas palabras no la reconfortaron.


  «No entiende —pensó—. Ni siquiera entendió la pregunta.»


  Se retorció de repente a lo que sintió una punzada de dolor en su vientre.


  Ryan puso su mano sobre su hombro.


  Él dijo: —Riley, ¿pasa algo?


  Riley sintió algo diferente en su voz, una preocupación profunda y repentina.


  Ella negó con la cabeza y le dijo: —Tengo muchas náuseas. Creo que me voy a acostar.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —dijo Ryan.


  —No —dijo Riley a lo que sintió otro espasmo de dolor—. Solo… lamento todo esto.


  —Yo también —dijo Ryan.


  Riley se apoyó en Ryan hasta el dormitorio. Encontró su camisón y entró al baño, donde se tomó una aspirina, se quitó la ropa y se preparó para acostarse.


  Luego regresó al dormitorio. Ryan la estaba mirando con preocupación.


  Riley se acostó y ​​Ryan la arropó con las mantas.


  Por unos momentos, sintió que su dolor de cabeza y estómago estaban empeorando.


  Pero luego el dolor se calmó y lo único que sintió fue una gran tristeza. Sintió muchas lágrimas corriendo por sus mejillas.


  Las lágrimas eran extrañamente reconfortantes.


  *


  Riley estaba llorando mientras caminaba por los pasillos vacíos del edificio J. Edgar Hoover, sintiéndose más sola que nunca. No veía a nadie por ningún lado. Estaba sola en este lugar enorme y poco acogedor.


  Sabía que no pertenecía aquí.


  Pero no sabía cómo encontrar la salida.


  Sus sollozos resonaban por los pasillos.


  — ¿Puede alguien ayudarme por favor? —gritó con voz entrecortada.


  Sus palabras resonaron a su alrededor y se mezclaron con lo que parecía ser una risa burlona.


  Entonces oyó algo detrás de ella, el sonido de pisadas.


  Se volvió rápidamente, pero no vio a nadie. Se dio cuenta de los pasos debían venir de uno de los pasillos contiguos.


  Casi gritó:


  —¿Hay alguien ahí? Por favor, ¡ven y ayúdame!


  Pero entonces pensó que tal vez alguien la estaba acechando, alguien que quería hacerle daño.


  Sí, eso parecía más probable. No tenía ninguna razón para creer que alguien podría estar acercándose con intenciones amistosas.


  Corrió por el pasillo lo más silenciosamente que pudo hasta que llegó a la esquina de otro pasillo. Giró en el pasillo y se aplastó contra la pared.


  «No hagas ruido», se dijo a sí misma.


  Pero, por alguna razón, no podía dejar de llorar.


  Y sus sollozos seguían resonando por todas partes.


  Y los pasos se acercaban.


  Ella se echó a correr. Pero pronto se vio que los pasillos estaban separándose en diferentes direcciones. Cada vez eran más laberínticos.


  Dio un giro y se congeló en seco cuando vio una sombra justo en frente de ella. Trató de correr de nuevo, pero no pudo moverse. Entonces algo brillante apareció en la mano de la figura…


  «¡Un cuchillo!», se dio cuenta.


  Su perseguidor hundió el cuchillo en su vientre, y volvió a sentir ese terrible dolor agudo…


  Riley se despertó con el sonido de sus propios gritos.


  Oyó la voz de Ryan: —¡Riley! ¿Qué demonios?


  Ella abrió los ojos. La habitación estaba a oscuras. El dolor en su vientre era insoportable, así como también su dolor de cabeza.


  Se retorció hasta que sintió algo caliente y pegajoso.


  Se llevó la mano a la cara, pero no podía ver en la oscuridad.


  Ryan encendió la lámpara de su mesita de noche, la cual la cegó por una fracción de segundo.


  Entonces vio que su mano estaba cubierta de sangre.


  Ryan dijo: —¡Riley! ¡Dios mío!


  Riley se sentó y vio que las sábanas debajo de ella estaban manchadas de sangre.


  Riley miró a Ryan. Se veía alarmado, pero su expresión la reconfortaba de cierta forma.


  Él dijo: —Riley, vas a estar bien. Yo me encargo de todo.


  La ayudó a pasarse a su lado de la cama, donde las sábanas todavía estaban secas, y la ayudó a acostarse.


  Entonces agarró su teléfono celular de su mesita de noche.


  Riley se quedó allí mirando al techo mientras que Ryan llamó al 911 y les dijo que su novia tenía una emergencia médica.


  Cuando terminó, bajó la mirada hacia su rostro y acarició su pelo suavemente.


  Riley abrió la boca y tartamudeó:


  —Ryan… ¿qué… qué está pasando? ¿Me estoy muriendo?


  Ryan sonrió para reconfortarla y le dijo: —Por supuesto que no, cariño. Solo trata de relajarte. Vas a estar bien. Te lo prometo.


  Riley se estremeció y sintió mucho frío.


  «Estoy en shock», se dio cuenta.


  Luego oyó las sirenas, y varios hombres vestidos de blanco entraron a la habitación y la subieron a una camilla.


  Mientras que los hombres subieron la camilla por las escaleras y la metieron en la ambulancia, Ryan nunca se apartó de su lado.


  Repitió una y otra vez: —Todo va a estar bien, Riley. Estoy aquí. Me quedaré contigo.


  Riley le creyó.


  «No puedo creer cómo pude haber dudado de él», pensó.


  Pero también se preguntó: «¿Qué me está pasando?»


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  Riley yacía en una cama estrecha con particiones en cada lado. Al pie de la cama, una cortina de color blanco estaba abierta. Aunque la sala de emergencias estaba brillantemente iluminada, se sentía como si estuviera en una especie de niebla misteriosa.


  De hecho, realmente estaba en una niebla, una niebla mental y emocional. Los dolores agudos en su cabeza y vientre habían desaparecido, y sus pensamientos eran vagos e inciertos.


  Había sido sedada en la ambulancia, así que se había sentido insensible e indiferente durante la examinación del médico.


  Sin embargo, estaba consciente de toda la actividad que estaba teniendo lugar a su alrededor. Por los huecos a cada lado de la cortina, veía a los empleados del hospital vestidos de blanco corriendo por todos lados y camillas que llevaban pacientes traqueteando. Oyó voces, campanas y anuncios urgentes llamando a médicos a diferentes estaciones.


  Llevaba un tiempo sola, pero se sentía extrañamente despreocupada al respecto.


  El médico que la había examinado le había dicho con una sonrisa sincera y reconfortante: —No se preocupe, usted va a estar bien.


  No había tenido ninguna razón para no creerle.


  También estaba segura de que no todas las personas en esta sala de emergencias estarían tan bien como ella. Allá fuera, personas tenían graves enfermedades, lesiones y heridas que exigían el tipo de atención inmediata que ella no necesitaba.


  Y, sin embargo, se preguntó: «¿Dónde está Ryan?»


  Entonces recordó que le habían dicho que Ryan no podía verla por el momento.


  Pero el médico le había dicho que estaría aquí pronto.


  Nadie le había dicho lo que le había pasado, pero lo sabía perfectamente bien.


  Al menos lo sabía intelectualmente.


  Aún no se sentía afectada emocionalmente. Riley se preguntó qué tan mal se sentiría después, cuando asimilara todo.


  La cortina se abrió y una mujer vestida de blanco con ojos grandes y una cara amable entró. Ryan estaba allí a su lado.


  La mujer sonrió y dijo: —Soy Melissa Pascal y soy la ginecóloga de guardia. ¿Cómo se siente?


  —Extraña —dijo Riley.


  La doctora Pascal le dio unas palmaditas en el hombro.


  —No lo dudo. —Sostuvo la mirada de Riley por un momento y dijo con una sonrisa compasiva—: Me temo que tuvo un aborto.


  Riley tragó grueso.


  Sí, eso era exactamente lo que había esperado.


  Pero a pesar de que estaba sedada, escuchar la palabra en voz alta fue un shock.


  La doctora Pascal miró unos papeles en su tabla sujetapapeles.


  Ella dijo: —Su novio me comunicó con su médico de Lanton. Parece que su embarazo iba bien. También veo que se había estado tomando todas sus vitaminas. Se estuvo cuidando muy bien.


  —Entonces ¿qué pasó? —preguntó Riley.


  La doctora Pascal negó con la cabeza y dijo en voz suave: —No tiene idea de lo común que es esto. Lo crea o no, el cincuenta por ciento de todos los embarazos terminan en aborto. La mayoría de las veces suceden antes que la mujer se entera que está embarazada. Entre quince y veinticinco por ciento de los embarazos conocidos terminan en aborto, la mayoría igual al tuyo.


  La mente de Riley comenzó a llenarse de preguntas.


  ¿Había causado esto?


  ¿Era su culpa de alguna forma?


  Ryan le dijo al médico: —Riley ha estado bajo mucho estrés últimamente.


  «Estrés», pensó Riley.


  Sí, esa definitivamente era la palabra correcta.


  Pero se preguntó en qué estaba pensando Ryan cuando dijo esa palabra. ¿Se estaba sintiendo culpable por lo mal que habían estado las cosas entre ellos últimamente? ¿O estaba enfadado con ella por haberse puesto en situaciones de estrés?


  «Él ni siquiera sabe», se recordó a sí misma.


  Ryan no tenía idea de lo que había estado haciendo últimamente. No sabía nada de sus ansiedades desgarradoras sobre el éxito o el fracaso, el cadáver que había visto en el campo, los familiares angustiados con los que había hablado y mucho menos de sus sensaciones inquietantes y a veces aterradoras de conexión con un asesino.


  Solo creía que el programa de pasantías la tenía estresada. Y eso le parecía lo suficientemente molesto.


  «Si supiera», pensó.


  La doctora Pascal les dijo a Ryan y a Riley: —No se preocupen por el estrés. El estrés es algo con lo que todos tenemos que lidiar, algunos más que otros. Estoy segura de que no causó este aborto.


  —Pero entonces ¿qué? —preguntó Riley.


  Pascal volvió a ojear los papeles y le dijo: —Bueno, podemos eliminar la mayoría de las causas comunes. No tiene diabetes, ni problemas de tiroides, ni problemas de coagulación. Según sus exámenes anteriores, no tiene anormalidades uterinas ni cervicales. No fuma, y supongo que no ha estado abusando del alcohol o las drogas.


  —No —dijo Riley.


  Pascal se metió la tabla sujetapapeles bajo el brazo y dijo: —Eso deja la causa más común de todas: anomalías cromosómicas. Algo estaba mal con el feto, algo verdaderamente incompatible con la vida. Su cuerpo detectó esto y terminó el embarazo. Sé que esto es difícil de aceptar en este momento, pero lo que pasó fue lo correcto de alguna forma. Y no fue su culpa.


  Riley quería sentirse tranquilizada, pero no podía.


  Y sabía por la expresión de Ryan que él tampoco estaba tranquilo.


  Tartamudeó: —Pero… pero doctora ¿podría decirnos…?


  Al parecer adivinando la pregunta de Ryan, la doctora Pascal le dijo: —Sr. Paige, su prometida es una mujer joven perfectamente sana. No hay ninguna razón para creer que no puede tener hijos en el futuro. —Se volvió a Riley y añadió—: Alguien vendrá pronto para examinarla otra vez. Luego podrá irse. Prometo que lo peor ya pasó. Quizá tenga algunos síntomas, posiblemente un ligero sangrado continuo. Si empeora, comuníquese conmigo de inmediato. Pero realmente no tiene nada de qué preocuparse.


  Les dieron las gracias a la doctora Pascal, quienes los dejó a solas. Ryan se sentó en la cama y tomó la mano Riley, mirándola fijamente. Le resultaba difícil sostener su mirada. No estaba segura del por qué.


  Dentro de poco llegó otro médico que la examinó y le dijo que podía irse a casa. Ryan había seguido la ambulancia aquí, por lo que salió a buscar el auto.


  Se he había pasado el efecto del sedante casi por completo, pero Riley aún se sentía inestable y débil a lo que se puso de pie. Un camillero la sentó en una silla de ruedas y la llevó fuera, donde Riley vio que el sol acababa de salir. Ryan se detuvo en la acera y el camillero la ayudó a subirse al asiento del pasajero.


  Ambos no dijeron ni una sola palabra durante el viaje a casa.


  Ryan parecía triste y afligido.


  «Esto es muy duro para él también», pensó Riley.


  Cuando llegaron al edificio de apartamentos, Ryan le ayudó a salirse del auto y entrar al apartamento, y luego la llevó directamente a la cama. Ryan se puso sus pijamas y se metió en la cama a su lado.


  La abrazó y colocó la cabeza de Riley sobre su hombro.


  Su fuerza y calor se sentían reconfortantes. Aun así, Riley estaba pensando cosas inquietantes.


  Se dio cuenta de lo poco que había pensado en su embarazo últimamente.


  Lo había olvidado casi por completo.


  Nunca le había parecido real.


  Pero ahora que ya no estaba embarazada…


  «Parece más real que nunca», pensó.


  Y un profundo sentimiento de pérdida se estaba apoderando de ella.


  Recordó lo que la doctora Pascal había dicho: —Prometo que lo peor ya pasó. La doctora también había dicho: —No hay ninguna razón para creer que no puede tener hijos en el futuro.


  Riley quería creerlo, y sabía que Ryan también.


  Sin embargo, sabía que sentiría esta pérdida por mucho tiempo, y que Ryan también la sentiría a su forma.


  También se preguntó: «¿Cómo afectará esto la relación?»


  ¿Los uniría más? ¿O solo los alejaría?


  Se encontró pensando en todas las cosas que le había estado ocultando últimamente.


  ¿Él también le estaba ocultando cosas?


  ¿Había alguna esperanza para su relación?


  Riley se puso a llorar, y Ryan la acercó más a su cuerpo. Se quedó dormida en un santiamén.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  Riley sintió que no había dormido nada cuando Ryan se desenredó de sus brazos y salió de la cama. La luz del sol estaba entrando por la ventana ahora. Ryan caminó al lado de Riley de la cama, se agachó y le susurró: —¿Estás despierta?


  Riley asintió.


  —Tengo que ir a trabajar —le dijo—. Pero puedo quedarme aquí contigo hoy si quieres.


  —No —murmuró Riley—. Por favor no lo hagas.


  —¿Y tú? —preguntó Ryan.


  Riley se frotó los ojos, recordando el trauma que acababa de sufrir.


  «Esa es una buena pregunta», pensó


  Ryan apretó su mano un poco y le dijo: —Por favor no vayas al edificio Hoover hoy. Tienes permitido un día de licencia por mes. Tómatelo hoy. Lo necesitas. Te lo mereces.


  Riley se quedó pensando por un momento.


  Ya no le dolía el vientre, pero su cabeza le dolía mucho, y estaba tan débil y agotada que no creía que sería capaz de levantarse de la cama.


  —Esa es una buena idea —murmuró.


  Ryan sonrió y la besó en la frente. Se quedó allí escuchando sus movimientos por el apartamento. Finalmente, cuando estaba completamente vestido y listo para irse, volvió a la cama y besó a Riley de nuevo.


  —Tómatelo con calma —dijo, acariciándole el pelo.


  —Eso haré —dijo Riley.


  Ryan salió del apartamento, y Riley oyó su auto alejándose.


  Cuando estaba a punto de quedarse dormida, recordó que tenía que llamar para informar que no asistiría hoy.


  Se sentó en la cama, alcanzó su teléfono celular y llamó al número de Hoke Gilmer, el supervisor de entrenamiento del programa de prácticas. Cuando una secretaria atendió, Riley vaciló por un momento.


  «¿Qué debo decir? —se preguntó—. ¿La verdad sobre lo que pasó?»


  Pero parecía demasiado personal. En cambio, dijo que estaba enferma, probablemente porque había comido algo malo ayer, y que no podía dejar de vomitar. La secretaria expresó su compasión y le dijo a Riley que esperaba se mejorara pronto.


  Riley finalizó la llamada y Riley se quedó mirando su teléfono celular preguntándose: «¿Y el agente Crivaro?»


  No había hablado con él desde que la había regañado ayer por la tarde por perseguir al sospechoso en la feria. ¿Y si decidía que quería que viniera a trabajar en el caso hoy?


  «No puedo —pensó—. No puedo hacerlo.»


  No solo era que se sentía triste y agotada. Es que dudaba de que podría salirse con la suya sin que Ryan se enterara. Y esa podría ser la última gota en su relación. Ella definitivamente no quería echar a perder las cosas ahora.


  Marcó el número de Crivaro y escuchó su contestadora.


  Luego del pitido, ella dijo: —Agente Crivaro, habla Riley Sweeney…


  Su voz se quebró. Por alguna razón, no se atrevía a mentirle a Crivaro. Pero eso no significaba que tenía que decirle toda la verdad.


  Finalmente dijo: —Estoy enferma hoy. No me siento nada bien. Así que si quieres que trabaje con ustedes hoy… lo siento, pero no voy a poder.


  A Riley le sorprendió lo difícil que le fue decir esas palabras. Parecían perezosas e irresponsables de alguna forma. Pero no podía decir otra cosa.


  Ella vaciló de nuevo y luego dijo: —Espero… que estén avanzando bastante en el caso.


  Finalizó la llamada, salió de la cama, ​​se fue al baño y se miró en el espejo.


  Se sorprendió por lo que vio. Su cara estaba pálida e hinchada, y sus ojos estaban hinchados y rojos de tanto llorar. Al verse, sintió un dolor agudo en su cabeza.


  «Tomé la decisión correcta», pensó.


  No estaba en condiciones para estar con otras personas hoy, y mucho menos para trabajar en algo.


  Se lavó la cara, se cepilló los dientes y luego se fue directo a la cama. Todo su cuerpo se relajó de nuevo, y se dio cuenta de lo profundamente agotada que estaba.


  Se encontró recordando las palabras tranquilizadoras de la doctora Pascal anoche: —Lo que pasó fue lo correcto de alguna forma. Y no fue su culpa.


  Riley quería creerlo con todas sus fuerzas.


  Pero en este momento no sabía lo que creía.


  Se quedó profundamente dormida en cuestión de segundos.


  *


  Se despertó con el sonido de pasos en el pasillo y la puerta del apartamento abriéndose. Se sintió muy alarmada.


  «¡Un intruso!» pensó.


  Entonces oyó la voz de Ryan decir: —Riley, ya llegué.


  Respiró más tranquila, pero se preguntó: «¿Por qué llegó a casa tan temprano?»


  Luego miró el reloj en su mesita de noche. Ya era de noche. Había dormido todo el día.


  Ryan se asomó a la habitación desde la puerta. —¿Qué hiciste hoy? —le preguntó.


  Riley se echó a reír y estiró los brazos. —Dormir —dijo—. Solo dormir.


  Ryan sonrió y dijo: —Excelente. Eso es justo lo que quiero oír. Traje una pizza. ¿Quieres comer aquí o…?


  —No —dijo Riley, interrumpiéndolo—. Ya es hora de que salga de la cama. Comamos en la cocina.


  Ella y Ryan se comieron la pizza juntos mientras que Ryan hablaba de su día ocupado y emocionante en el bufete de abogados. Riley supo por su voz lo feliz que estaba con su trabajo y se alegró mucho por él.


  También había traído un periódico, el mismo que había publicado el poema del asesino. Abrió el periódico hasta la sección en la que publicaban los poemas. El de hoy fue escrito por una persona llamada Toni Anderson, y era una oda al perro salchicha amado de la poeta, Tipsy.


  Riley lo leyó varias veces, en busca de pistas o acertijos. Pero no, era un poema alegre, juguetón y sentimental. También le pareció bastante malo, pero se imaginó que fue escrito por una chica en la escuela intermedia, y que probablemente agradó a muchos de los lectores del periódico.


  Riley hojeó el resto del periódico, pero no encontró ninguna noticia en absoluto sobre el Asesino de Payasas.


  Cuando ella y Ryan se sentaron a ver televisión, tampoco vieron nada del Asesino de Payasas en las noticias.


  Se dijo a sí misma: «Que no haya noticias es una buena noticia.»


  Sin embargo, le perturbaba la rapidez con que los medios de comunicación parecían haber perdido interés en el caso. Ningún cadáver disfrazado había sido encontrado durante cuatro días y por eso habían perdido el interés. Ahora un escándalo político era la primera plana.


  Entretanto, Riley se preguntó qué había estado haciendo y pensando Crivaro. Estaba segura de que todavía estaba concentrado en atrapar al asesino.


  Pero ¿estaba progresando o solo sintiéndose desanimado?


  Aunque sin duda era bueno que no había habido más asesinatos, ¿eso les dificultaría más atrapar al asesino?


  ¿El Asesino de Payasas desaparecía sin dejar rastros?


  Riley recordó algo que Crivaro le dijo hace unos días: —Maldita sea, odio los casos sin resolver.


  Riley se estremeció un poco. Entendía cómo se sentía. Era horrible pensar que el asesino retorcido que disfrazaba a sus víctimas de payasas y luego las asustaba a muerte seguía suelto.


  ¿Dónde estaba ahora mismo? ¿Qué estaba haciendo? ¿Alguien sabía que era un monstruo? ¿Era un hombre rechazado o vivía una vida aparentemente normal?


  Riley quería averiguarlo. Quería hacer todo lo posible para llevarlo ante la justicia.


  *


  El día siguiente fue sábado. Ryan tenía que trabajar, pero decidió hacerlo en casa en vez de ir a la oficina, por lo que tenía su computadora en la mesa de la cocina.


  Mientras Ryan trabajaba, Riley se puso a hacer cosas en la casa. Al principio se sintió un poco inquieta, pero las actividades la ayudaron a mantener su mente ocupada. Limpió el apartamento, lavó ropa en la lavandería del edificio y preparó la cena. Para cuando Ryan terminó de trabajar, tenía una buena cazuela preparada.


  Ryan estaba agradecido por sus esfuerzos, y Riley se dijo a sí misma que podía aprender a disfrutar de una vida normal como esta en lugar de perseguir a un asesino.


  Durmió muy bien esa noche y se despertó más tarde de lo habitual el domingo por la mañana. Esta vez, cuando se levantó de la cama y se miró en el espejo del baño, vio que se veía mucho mejor.


  La cara sonriente de Ryan apareció detrás de ella en el espejo, y él puso sus brazos alrededor de ella.


  —Te ves bien esta mañana.


  Riley soltó una risa.


  —Estoy mejor —le dijo—. Aún tengo ojeras, pero…


  —No veo ningunas ojeras —le dijo Ryan, besándola en el cuello.


  Riley señaló sus ojos y dijo: —Están aquí, tonto.


  Ryan levantó la mirada y dijo: —Todavía no veo ningunas ojeras.


  —Eso es porque no eres yo… —dijo Riley.


  —Bueno, si tú eres la única que puede verlas, entonces no importan, ¿cierto?


  Riley se echó a reír cuando le hizo cosquillas en el cuello con más besos.


  Luego Ryan dijo: —¿Qué te parece si salimos? Vayamos a algún sitio.


  —¿Adónde? —preguntó Riley.


  —A cualquier lugar. Es un día hermoso. No tenemos nada más que hacer. Disfrutémoslo.


  Le pareció una excelente idea.


  Ryan preparó un buen desayuno de tocino y huevos revueltos. Cuando terminaron de comer, se vistieron para salir. No se molestaron en hacer planes; simplemente se subieron al metro hasta el centro.


  Cuando salieron de la estación cerca del National Mall, vieron el Monumento a Washington de lejos, cubierto de andamios por renovaciones. Caminaron al Museo Nacional del Aire y el Espacio de Estados Unidos.


  —Tienes que verlo —le dijo Ryan—. Ya yo he ido. Es maravilloso.


  A Riley le agradaba lo entusiasmado que estaba, y rápidamente se enamoró del museo. Sus exposiciones ofrecían una excursión vertiginosa a través de la historia de la aviación. Vieron el avión de los hermanos Wright de 1903, el primer avión en tomar vuelo. También vieron el Spirit of St. Louis, el avión el que Charles Lindbergh cruzó el Atlántico en solitario en 1927.


  La exposición que más llamó su atención que un Lockheed Vega rojo que fue pilotado por Amelia Earhart, la aviadora pionera que había desaparecido misteriosamente en el Océano Pacífico al intentar volar alrededor del mundo.


  Se sintió cercana a Earhart, tal vez porque ella también estaba aventurándose en una carrera nada común para las mujeres.


  Se estremeció un poco a lo que pensó en el destino de Earhart…


  «Las cosas no siempre terminan bien para las mujeres pioneras», pensó.


  También en exhibición estaba el avión Bell X-1, el primer avión en superar la velocidad del sonido; la pequeña cápsula espacial en la que John Glenn orbitó la Tierra en 1962; y el módulo de mando del Apolo 11, el que había llevado a astronautas estadounidenses a la Luna en 1969.


  Ryan parecía un niño mientras veía las exhibiciones.


  —¡Ni siquiera han pasado cien años desde que los hermanos Wright volaron por primera vez! —le dijo con entusiasmo—. ¡Y mira todo lo que hemos logrado en ese tiempo! ¿Qué otras cosas increíbles sucederán durante nuestras propias vidas?


  Ese pensamiento le pareció muy impresionante.


  Caminaron mucho en el museo. Cuando terminaron el recorrido, estaban listos para encontrar un lugar donde sentarse a almorzar. Mientras vagaban por una calle cercana mirando restaurantes y cafeterías, un viejo edificio de ladrillo llamó la atención de Riley. El cartel leía:


  DC OLVIDADO


  Riley se quedó mirando el letrero por unos momentos, formando las palabras en sus labios:


  —DC Olvidado.


  Se preguntó por qué esas palabras la intrigaban tanto.


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  Las palabras en el edificio DC Olvidado hechizaron a Riley un poco.


  «Supongo que últimamente me he sentido muy sola», pensó.


  Apuntando al letrero, le dijo a Ryan: —Qué nombre tan extraño. ¿Qué crees que sea eso?


  Ryan lo miró y se encogió de hombros. —Sea lo que sea, no parece un lugar para comer —dijo—. Pensé que tenías hambre.


  Riley tiró de su brazo juguetonamente.


  —Vamos, echémosle un vistazo —dijo.


  Ryan respondió con una risa y dijo: —Vaya, sí que te sientes mejor.


  Riley sonrió y lo tomó de la mano. Ella dijo: —Intenta seguirme el ritmo.


  Cuando entraron al edificio, vieron que era otro museo, aunque uno mucho más pequeño del que acababan de visitar. Obviamente no formaba parte del Smithsonian ni de cualquier exposición nacional.


  Una mujer con pelo canoso y rebelde estaba sentada en una mesa, donde un letrero decía que la entrada costaba cinco dólares.


  Ryan dijo en voz baja: —No tuvimos que pagar nada para entrar al Museo Nacional del Aire y el Espacio.


  Pero Riley tenía curiosidad. Sacó dos billetes de cinco dólares de su bolso y se los entregó a la mujer, quienes les entregó un par de entradas.


  La mujer sonrió y comentó con voz ronca pero agradable: —Ustedes dos son nuestros primeros visitantes de hoy. Es bueno saber que alguien está interesado en nuestros fantasmas locales. Es terrible ser dejado atrás, ser olvidado, estar completamente perdido. Nuestros fantasmas merecen algo mejor, creo.


  Riley y Ryan se miraron. Veía que el comentario de la mujer también lo había sobresaltado.


  Riley entró al museo y Ryan la siguió.


  El lugar estaba poco iluminado y era espeluznante. Parecía que probablemente había sido un pequeño edificio de oficinas hace muchos, muchos años. Las paredes habían sido derribadas y tirantes de hierro habían sido colocados para apoyar el techo, creando mucho espacio para exposiciones.


  En vitrinas de cristal en todo el medio, una serie de mapas enormes mostraba las diferentes etapas de la ciudad, desde el asentamiento pantanoso que los fundadores de la nación habían comenzado durante la década de 1790, hasta el gran crecimiento que había experimentado la ciudad durante la Guerra Civil y la metrópolis que era Washington hoy en día.


  Vitrinas, exposiciones y fotografías contaban historias de un pasado olvidado, la fachada y el interior del teatro Gayety, el enorme edificio donde el mercado solía estar, la Penitenciaría estatal de Washington donde los conspiradores que planearon el asesinato de Lincoln habían sido ejecutados, la excéntrica mansión conocida como Stewart's Folly y una serie de otras maravillas.


  Riley notó en particular unas fotos de un parque de atracciones antiguo llamado «Aventuras Gigantes». El lugar parecía haber sido realmente enorme, con montañas rusas gigantes, ruedas de la fortuna inmensas y un gran carrusel.


  «Un verdadero laberinto, pensó Riley, recordando el poema que el asesino había enviado al periódico.


  Pero, por supuesto, ese lugar ya no existía.


  Finalmente llegaron a una puerta abierta que conducía a una tienda de regalos. Riley miró adentró. La tienda estaba llena de pequeñas baratijas y objetos que parecían haber sido rescatados de las ruinas de lugares olvidados hace mucho tiempo.


  Riley estaba fascinada.


  Entro rápidamente, pero se cayó al piso sin siquiera darse cuenta.


  Oyó a Ryan gritar después de que cayera al piso: —¡Riley! ¿Qué pasó?


  Riley no estaba segura. ¿Desde cuándo era tan torpe? Pero entonces sintió el piso y se dio cuenta de que estaba mojado.


  En un instante, Ryan y la mujer la estaban ayudando a ponerse de pie.


  La mujer estaba diciendo: —Lo siento mucho. Espero que estés bien.


  —Estoy bien —dijo Riley.


  Mientras la ayudaba a salir de la tienda de regalos, Ryan dijo: —Riley, tienes que tener cuidado. Todavía estás en recuperación.


  —No estoy herida, solo avergonzada —le respondió.


  Siguiendo a Riley con ansiedad, la mujer le dijo a alguien en la tienda: —¿Cuántas veces te he dicho que pongas el cartel cuando estés trapeando?


  Una voz masculina le respondió: —Lo siento.


  Ryan se dio la vuelta y vio a un hombre desgarbado poner un cartel de plástico de color amarillo en la entrada que decía


  PISO MOJADO.


  Riley les aseguró a Ryan y la mujer que estaba bien.


  La mujer dijo: —Es una tienda muy linda. Si quieres, puedes esperar unos minutos para que él termine de trapear y el piso se seque.


  Pero Ryan le susurró: —Vamos, Riley. No me gustó mucho este lugar. Me pone los pelos de punta. No quiero gastar más dinero aquí. Y definitivamente estoy hambriento.


  Riley asintió en silencio y siguió a Ryan hacia la entrada principal.


  Mientras caminaban a la salida, la mujer dijo detrás de ellos: —¡Gracias por venir! ¡Regresen pronto!


  *


  Un poco más tarde, Ryan y Riley estaban comiendo sándwiches en un café al aire libre. Era un día hermoso y soleado, pero Riley se dio cuenta de que el estado de ánimo de Ryan había cambiado. Ya no estaba hablando casi.


  Comieron en silencio durante un rato hasta que Ryan dijo:


  —Riley, he estado pensando…


  Su voz se quebró, y Riley esperó a que continuara.


  «Mierda —pensó—. Eso no suena bien.»


  Finalmente Ryan dijo: —Creo que tienes razón.


  Riley estaba un poco desconcertada. Ryan no solía decirle ese tipo de cosas.


  —¿Razón sobre qué? —le preguntó.


  —De no casarnos de inmediato —dijo Ryan—. No debemos apresurar las cosas.


  Riley estaba muy sorprendida ahora.


  —¿En serio? —dijo. ¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  Ryan se encogió de hombros y dijo: —Bueno, me diste buenas razones cuando hablamos de eso. Me encanta mi trabajo, pero es un gran reto. Y tú… bueno, voy a respetar lo que decidas hacer este verano. Pero decidas lo que decidas, igual será un gran cambio para ti. ¿Cómo podemos planear una boda en este momento?


  Riley quedó boquiabierta, pero trató de decirse a sí misma: «Esto es lo que quería.»


  Sabía que debía sentirse aliviada de que Ryan finalmente estaba entendiendo.


  Pero ¿por qué este repentino cambio de opinión? Después de todo, hasta les había dicho a sus padres que estaban comprometidos.


  Riley dijo: —Pero tus padres…


  Ryan la interrumpió con una sonrisa: —Pueden esperar. No les importará.


  En ese momento, Riley entendió.


  Ryan ya no tenía que preocuparse por el embarazo de Riley.


  Sus padres ni siquiera sabían que había estado embarazada.


  ¿Por eso ya no tenía prisa?


  Ryan se veía un poco preocupado por el silencio de Riley. Él dijo: —Pensé que estarías feliz de que… ya sabes… estoy de acuerdo contigo.


  —Lo estoy —dijo Riley—. Gracias. Esto… ayudará mucho…


  Pero mientras comían en silencio, Riley sabía que estaba mintiendo.


  Su mente comenzó a llenarse de sospechas.


  ¿Ryan estaba teniendo dudas sobre casarse después de todo?


  ¿El aborto había cambiado la forma en que se sentía por ella?


  «Tal vez le preocupa que nunca pueda tener hijos», pensó.


  Parecía una idea extraña y paranoica, pero Riley no podía quitársela de encima.


  Tal vez solo le había pedido matrimonio porque había estado embarazada.


  Tal vez solo había estado tratando de hacer lo correcto. Y ahora tal vez ya no se sentía presionado.


  Era terrible pensar que Ryan podría haberse sentido de una forma hacia ella cuando había estado embarazada con su bebé y de otra forma ahora que ya no lo estaba.


  «Tal vez deberíamos hablar de esto», pensó.


  Pero ¿cómo le respondería?


  Si mencionaba que se sentía sospechosa, seguramente lo negaría, sin importar si era cierto o no. No había nada que ganar con eso. Peor aún, probablemente conduciría a una pelea aquí en un lugar público.


  Y Riley estaba cansada de pelear, y estaba segura de que Ryan también.


  Cuando terminaron de comer, Riley y Ryan vagaron por la ciudad durante gran parte del resto del día. Miraron los escaparates de las tiendas y bromearon acerca de todas las cosas que no podían permitirse comprar en este momento. También bromearon sobre cuán extravagante serían en el futuro cuando Ryan fuera rico.


  Las cosas parecían relajadas y fáciles entre ellos ahora, pero Riley no pudo evitar sentir que eso no era más que una ilusión.


  Por un lado, había muchas cosas que no le había contado a Ryan, especialmente que había estado involucrada en un caso de asesinato.


  Tal vez este era buen momento para decirle toda la verdad. Tal vez Ryan no estaría tan molesto ahora que no estaba embarazada. Pero se lo pensó mejor ya que podría culparla por el aborto.


  Sí, había estado ahí cuando la doctora Pascal le había asegurado que el estrés no había provocado el aborto de Riley.


  Pero ¿Ryan realmente creía eso?


  ¿Y ella? ¿Lo creía?


  Se sentía como si se estuviera cargando con mucha culpa.


  Esa culpa también se debía al rato divertido y estimulante que había pasado con John Welch en King Tut's la noche del jueves.


  Ella no estaba enamorada de John, estaba segura de eso. Y estaba igual de segura de que John tampoco estaba enamorado de ella.


  Pero era muy difícil negar en este momento que se había sentido más cómoda y si misma con John que se sentía con su prometido. ¿Qué decía eso de su relación con Ryan?


  «Nada bueno», se admitió a sí misma.


  Riley se dio cuenta de que ahora, incluso mientras parecían estar pasándola bien juntos, no tenía ni idea adónde iba esta relación.


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  Cuando regresaron a su apartamento esa misma tarde, Riley seguía teniendo dudas sobre su futuro con Ryan. Pero estaba segura de que ambos estaban cansados ​​de tanto caminar.


  «Lo mejor es dejar las cosas como están —pensó—. Al menos por ahora.»


  Se dio cuenta de que ninguno de los dos tenía ganas de hablar de planes futuros.


  De todos modos, ella tenía razón sobre su cansancio. Ryan se dirigió directamente a la habitación y se dejó caer en la cama. Cuando lo miró unos momentos después, estaba profundamente dormido.


  Una siesta parecía buena idea ahora. Pero justo cuando se disponía a acostarse junto a él, oyó sonar su teléfono celular. Fue a la donde había colocado su bolso cuando entraron y se apresuró a contestarlo.


  Su corazón dio un salto cuando vio que Crivaro era el que la estaba llamando.


   —Agente Crivaro, ¿qué está pasando? —le preguntó antes de sentarse en el sofá para continuar la conversación.


  Oyó un gruñido familiar.


  —Quisiera tener noticias —dijo Crivaro—. El equipo ha estado haciéndole seguimiento a todo lo relacionado con payasos en Washington DC. Creo que hemos ido como a doscientos lugares en estos últimos días. Comprobamos tiendas de disfraces, tiendas de magia y tiendas de novedades, servicios que contratan a payasos, hasta varias escuelas de payasos. He aprendido más sobre payasos de lo que quiero saber, pero no hemos averiguado nada. Y no se encontró nada ni en el poema ni en el boceto del asesino. Es demasiado inteligente como para dejar huellas ni nada por el estilo. —Crivaro se quedó callado por unos momentos. Luego dijo—: Riley, me temo que jamás lo atraparemos. Temo que se repetirá lo que pasó con el Asesino de la Caja de Fósforos.


  Sus palabras la reconfortaron un poco.


  «Me llamó Riley —pensó—. Él no suele hacer eso.»


  Incluso estaba confiándole sus frustraciones.


  Ella dijo: —Este caso no terminará así. Lo resolveremos. Estoy segura de eso.


  Hubo otro momento de silencio.


  Riley deseaba que Crivaro le dijera más acerca de cómo se sentía.


  Luego dijo: —Riley, me temo que fui demasiado duro contigo el jueves después de lo que pasó en el carnaval. No te merecías eso. Es solo que… Bueno, yo soy el responsable de tu seguridad y me diste un buen susto.


  —Entiendo —dijo Riley. No pasa nada.


  —Casi se me olvida que estuviste enferma el viernes. Lamenté oír eso. ¿Te sientes mejor?


  —Mucho mejor —dijo Riley—. Ya estoy lista para volver al trabajo.


  Oyó a Crivaro suspirar.


  —No, eso no es una buena idea. No te he dejado participar en el programa de prácticas como debes por este caso. Has sido de gran ayuda, sobre todo descifrando ese poema, pero no estoy siendo justo contigo. Estoy ocupando demasiado de tu tiempo, por lo que no estás aprendiendo las cosas que se supone que deberías aprender. Lo mejor es que te adhieras al programa por ahora. Prometo estar en contacto.


  Crivaro finalizó la llamada y Riley estaba estupefacta.


  Crivaro acababa de hablarle de forma inusualmente abierta y vulnerable. Parecía estar realmente preocupado por ella. Y por esa misma razón no quería que trabajara en el caso.


  «¿Qué puedo hacer? —se preguntó—. ¿Cómo puedo convencerlo de que todavía puedo ser de ayuda?»


  Se levantó y se asomó a la habitación. Ryan aún estaba dormido. Hace unos momentos, se había sentido lista para tomar una siesta también, pero ahora estaba segura de que no podría quedarse dormida.


  Buscó en su bolso y encontró su pequeño cuaderno, el que ella y John habían utilizado para escribir el poema. Lo leyó unas cuantas veces y se volvió a dar cuenta de que era una idea ingeniosa y astuta.


  «Tal vez esto es más que un ejercicio después de todo. Tal vez sí llamaría la atención del asesino», pensó.


  ¿Debería llamar a John y hablarlo con él?


  No, primero debería hablar con Crivaro. Comenzó a marcar el número de Crivaro, pero se detuvo y se preguntó: «¿Qué estoy haciendo?»


  ¿No había oído lo que Crivaro acababa de decirle, que sentía que había sido injusto con ella al ocupar su tiempo, que se sentía responsable de su seguridad, que quería apartarla del caso por su bien?


  Él había sido totalmente sincero.


  Estaba segura de que Crivaro no estaría de acuerdo con esta idea, sin importar cuántas veces Riley se la explicara.


  Y, por supuesto, Riley también tenía que considerar que podría tener razón.


  Quizá lo mejor para ella sí era apartarse del caso.


  Pero mientras trataba de convencerse, se sintió muy frustrada.


  Muchas cosas habían salido mal en su vida durante los últimos días.


  Lo peor de todo definitivamente había sido el aborto, ya que la había dejado sintiéndose frágil, vulnerable e impotente.


  «Ya no aguanto esto —pensó—. No seguiré sintiéndome impotente.»


  Encontró una copia del periódico de hoy y lo abrió a la página donde publicaban el poema. Vio dos direcciones a las cuales se podían enviar poemas, una era una dirección postal física y la otra era una dirección de correo electrónico. Sin detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, encendió la computadora de Ryan y abrió su programa de correos electrónicos.


  Escribió todo el poema en el correo electrónico y lo firmó con el nombre de la «poeta»:


  Tina D. Vejas


  Luego, hizo clic rápidamente en «Enviar».


  Riley tragó grueso y sintió una oleada de pánico.


  «Ay, Dios mío —pensó—. ¿Qué hice?»


  Sabía que si el periódico publicaba el poema, llamaría la atención del asesino.


  ¿Debería escribirle al editor ahora mismo, explicando que lo había enviado por error y que no quería que lo publicaran?


  Se levantó de la mesa de la cocina y empezó a caminar de un lado a otro, tratando de lidiar con su incertidumbre.


  «¿Qué debo hacer ahora? —se preguntó—. ¿Qué hago?»


  Pasaron unos minutos y seguía indecisa.


  Todavía estaba dando vueltas cuando oyó la computadora de Ryan sonar. Sabía que el sonido significaba que acababa de recibir un correo electrónico. Se sentó en la computadora y leyó el correo electrónico.


  Estimada Tina,


  Muchas gracias por enviar su poema. Nos gustó mucho. Todavía no tenemos un poema para mañana, ¡así que recibimos el suyo justo a tiempo para el plazo de hoy! ¡Lo verá en el periódico de mañana!


  Sinceramente,


  Caitlin Gilbert, editora


  Riley estaba hiperventilando ahora.


  ¿Debería escribirle a la editora y explicarle que se había equivocado?


  No, no se atrevía a hacerlo. Simplemente no podía. Si lo hacía, jamás se lo perdonaría.


  Pero luego pensó: «¡Usé el correo electrónico de Ryan!»


  No podía permitirle ver ninguno de los dos correos. Sin pensarlo dos veces, Riley borró los dos correos. Luego se quedó mirando la pantalla de computadora sin aliento.


  «¿Qué hice?», pensó.


  Pero sabía la respuesta a esa pregunta.


  Acababa de solicitar una cita con un asesino.


  Y estaba segura de que estaría más que dispuesto a encontrarse con ella.


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  El campo visual de Michelle Yeaton estaba lleno de objetos brillantes que estaban parpadeando y revoloteando por todas partes.


  «Estrellas», pensó.


  Pero ¿desde cuándo las estrellas aparecían y desaparecían así en la oscuridad?


  ¿Estaba mirando un cielo oscuro y lleno de meteoros?


  ¿Y por qué le dolía tanto la cabeza?


  Nada tenía sentido.


  ¿Dónde estaba ahora?


  ¿Cómo había llegado aquí?


  ¿Por qué no podía ver nada excepto este campo oscuro plagado de cosas brillantes?


  Entonces oyó la voz de un hombre diciendo en la oscuridad: —Esto cambia las cosas. Esto lo cambia todo.


  Al darse cuenta de que tenía los ojos cerrados, Michelle los abrió. Estaba tumbada en un piso de concreto en un lugar poco iluminado.


  «¿Cómo llegué aquí?», se volvió a preguntar.


  Pero en ese momento comenzó a recordar…


  Acababa de salirse de su auto en el estacionamiento. Era de mañana, y estaba en su camino a su trabajo en la tienda Maxim y Abel, en la que trabajaba vendiendo ropa de mujer. Había oído unos pasos corriendo detrás de ella, pero antes de que pudiera volverse a mirar…


  «Sentí un dolor agudo en la nuca. El mismo dolor que siento ahora mismo», pensó.


  Debió haber sido noqueada y traída a este lugar. El golpe debió haber provocado todas estas estrellas que estaba viendo, aún con los ojos abiertos.


  Una vez más, oyó la voz del hombre decir: —Sí. Todo es diferente ahora. Tan inesperado.


  Michelle se puso en cuclillas y miró a su alrededor.


  Vio que estaba en una pequeña jaula rodeada por alambrada en lo que parecía una gran sala oscura.


  Sin embargo, veía un poco de luz.


  Alumbraba una mesa redonda de madera. Sobre la mesa, había un rollo de cinta adhesiva, una jeringa médica, un pequeño espejo redondo y lo que parecía una caja de aparejos de pesca. Alguien estaba sentado en la mesa con un periódico en la cara, de forma que no podía verla. En la penumbra, su ropa se veía extraña e hinchada.


  Su propia ropa se sentía extraña, suelta y muy grande para ella, pero no podía enfocar sus ojos lo suficientemente bien como para verla.


  Gimió en voz alta.


  El hombre dijo desde detrás del periódico: —¿Ya estás despierta? Excelente. Escucha esto:


  Lo último que vi fue el anochecer,


  El fin de ese día,


  El agua brillante y quieta,


  Y destellos blancos y grises.


  Michelle se dio cuenta de que era un poema.


  Pero ¿por qué se lo estaba leyendo?


  El hombre dijo con voz alegre: —¡Alguien sabe! ¡Alguien entendió mi acertijo! ¿No es maravilloso? ¡Qué reto! ¡Qué emoción!


  Bajó el periódico de su cara y Michelle jadeó ante lo que vio.


  Era la cara pintada de un payaso. Y estaba disfrazado completamente de payaso.


  Miró su manga y vio que ella estaba vestida igual.


  Su corazón latió con fuerza a lo que recordó las noticias y los rumores.


  «¡El Asesino de Payasas! ¡Es él! ¡Va a matarme!», pensó.


  Trató de gritar, pero ni siquiera podía respirar.


  El payaso abrió la caja, la cual estaba llena de lo que parecía ser tubos de maquillaje.


  —Bueno —dijo—, estaba a punto de maquillarte para que tu cara sea real, como la mía. Pero… —Se acercó a la jaula y se puso en cuclillas, señalando el periódico de nuevo—. ¡Estoy seguro de que entiendes que esto lo cambia todo! No debo tener prisa ahora. Debo ser paciente, tomarme las cosas con calma. Y tú también.


  Michelle finalmente logró respirar, así que soltó un grito desgarrador que hizo que su cabeza se sintiera a punto de explotar.


  El payaso la miró con calma por la cerca, sus ojos viéndose extrañamente amarillos en contraste con la pintura blanca en su rostro.


  Cuando su grito se desvaneció, le dijo: —Tienes una excelente voz. ¿Podrías volver a gritar?


  Michelle volvió a gritar.


  Cuando terminó, estaba jadeando desesperadamente.


  «Como un perro», pensó.


  —Sí, excelente —dijo el hombre—. De nuevo, por favor.


  Pero Michelle estaba sin aliento ahora. Y además, ¿por qué estaba haciendo exactamente lo que él le pedía que hiciera? Dondequiera que estuvieran, debían estar muy lejos de otras personas. Estaba segura de que nadie podía oír sus gritos. Y era obvio que él también lo sabía. Solo estaba complaciéndolo.


  El hombre se echó a reír y le dijo: —Bueno, tal vez más tarde. Sí, más tarde, sin duda. Pero mientras tanto…


  Levantó el periódico, el cual estaba abierto a la página que había encontrado, y leyó en voz alta otra vez:


  Dejé que mi lente cayera de mi mano


  No fue mi culpa, estaba temblando mucho...


  Se echó a reír con admiración y luego dijo: ¿No es maravilloso? Este poema me parece tan inteligente. Estoy muy complacido.


  Michelle comenzó a sollozar y gemir y sintió las lágrimas escaldar sus mejillas.


  El payaso inclinó la cabeza, como si se sintiera mal por ella.


  —Sí, entiendo cómo te sientes. Van a dejarte atrás, ¿verdad? Te van a olvidar. Sé exactamente cómo se siente eso, créeme. Es una sensación terrible, estar perdido… olvidado. —Mirando el periódico de nuevo, agregó—: Y la que escribió esto, al parecer una joven como tú, supuestamente llamada Tina, también entiende cómo se siente. Tengo que conocerla. Y tú también. Luego podremos proceder. Ella es fuerte, lo presiento, y creo que tú también, no como las otras. Quizás esta vez… las cosas serán diferentes. —Se puso de pie, regresó a la mesa, sacó una lata y un paquete de pañuelos y se miró en el espejo—: Entretanto, debo ponerme mi disfraz. Debo hacerme ver como todas las demás personas en el mundo. Después de todo, tengo una cita más tarde… —Se sentó, se untó crema facial y comenzó a quitarse el maquillaje con un pañuelo. Luego murmuró—:


  Hoy al atardecer,


  ¡Volveré para ver todo lo que me perdí!


  Michelle respiró profundo y soltó otro grito.


  El hombre estaba tarareando mientras se quitaba el maquillaje.


  No pareció importarle que ella estaba gritando.


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  A lo que Riley cruzó el puente peatonal que conducía a la isla Columbia, murmuró esas palabras que ella y John habían escrito en el bar del King Tut's:


  Hoy al atardecer,


  ¡Volveré para ver todo lo que me perdí!


  Riley veía que se estaba haciendo de noche.


  «De veras lo voy a hacer», pensó.


  Y por enésima vez ese día, se preguntó si se había vuelto loca.


  Se estremeció cuando su celular sonó desde su bolsillo. Lo sacó y vio que John la estaba llamado. Ella suspiró, negó con la cabeza y susurró: —No ahora, John. Me temo que no es un buen momento.


  Apagó su celular, se lo volvió a meter en el bolsillo y siguió su camino. La llamada la molestó un poco. No había llamado ni visto a John en todo el día. ¿Por qué había decidido llamarla ahora mismo?


  Esta mañana, Riley supo que John ya había salido del edificio. Él y su grupo estaban asistiendo a una clase especial de formación de técnicos, aprendiendo a identificar los componentes de bombas explosionadas. De hecho, pasaron todo el día en el campo viendo bombas explotar y luego examinando lo que quedaban de ellas.


  Le había parecido muy divertido, y había lamentado no poder asistir. En su lugar, había pasado el día escuchando una conferencia sobre el análisis de datos de delincuencia y asistiendo a un par de talleres largos, uno de ellos sobre órdenes judiciales y otros temas legales.


  Le había costado concentrarse en estas cuestiones mundanas mientras pensaba si de verdad iría al parque en la tarde.


  Pero ¿qué otra opción tenía?


  El poema había sido publicado en el periódico, tal como la editora había prometido. Era posible que el asesino lo había visto. Y tenía que ver si estaría allí a la hora acordada o no.


  Ryan había ayudado a Riley involuntariamente a decidirse a hacerlo. Cuando sus clases terminaron, Ryan la había llamado para decirle que trabajaría hasta tarde. Riley le había dicho que ella también llegaría tarde. Ryan había asumido que había querido decir que estaría socializando otra vez, y Riley no había dicho nada para corregirlo.


  «Si lo supiera, me mataría», pensó Riley mientras pasaba por la estatua familiar de pájaros de metal volando sobre una ola—. Crivaro también me mataría.


  Pero mientras seguía su camino al obelisco, se aseguró a sí misma que había pensado muy bien las cosas.


  Todo lo que quería era echarle un buen vistazo al asesino para poder identificarlo. Y luego llamaría a la policía inmediatamente. No iba a ponerse en peligro, y mucho menos tratar de detenerlo.


  «Si es que viene», pensó.


  Nada le garantizaba que vendría.


  Mientras caminaba por la arboleda de pinos y cornejos, se dio cuenta de que la gente estaba caminando hacia el otro lado para salir del parque. Pronto el parque estaría vacío, al igual que lo había estado cuando estuvo aquí antes.


  «… y al igual que lo había estado cuando Janet Davis fue secuestrada», pensó.


  Finalmente se acercó al puerto deportivo, donde la luz menguante brillaba en la superficie del agua. Cuando estuvo aquí antes, vio un rincón al lado de uno de los embarcaderos de madera. Encontró el lugar que estaba buscando y entró.


  Efectivamente, desde allí veía todo el puerto deportivo, a pesar de que ella misma estaba bastante oculta a la vista.


  Y ahora lo único que le quedaba por hacer era esperar.


  El truco sería quedarse fuera de vista cuando el asesino llegara.


  O tal vez tendría mucha suerte y nunca llegaría.


  Se dio cuenta de que eso era lo que quería que pasara… que no llegara.


  Entonces podría volver a casa satisfecha con su modesto esfuerzo y no tendría que explicarle nada ni a Crivaro ni a cualquier otra persona.


  *


  «Qué inteligente», pensó Joey mientras se asomaba entre las hojas de un arbusto. Había visto a la chica acercarse al cobertizo cercano. Ahora estaba escondida en un pequeño rincón allí, unos quince metros de distancia de donde estaba en cuclillas.


  Tenía que ser la que había firmado el poema Tina D. Vejas. Había descubierto rápidamente que ese nombre era un anagrama de Janet Davis.


  Ahora veía que nunca había tenido la intención de reunirse con él. Solo estaba tratando de echarle un buen vistazo.


  Joey no estaba ni un poco decepcionado. La chica era una tramposa, al igual que él. Estaba seguro de que se ajustaría bien a sus propósitos una vez que la secuestrara.


  Estaba a punto de aprender una lección muy importante… Nunca trates de engañar a un tramposo.


  Se había pasado todo el día indeciso sobre si venir o no o responder a la invitación por periódico.


  No había podido ignorar la posibilidad de que pudiera ser una trampa de la policía.


  Pero finalmente se convenció de lo contrario.


  Estaba seguro de que ella no estaba trabajando con la policía. El mensaje parecía demasiado íntimo, demasiado personal. Esto era un asunto personal para ella. Sentía su afinidad hacia él.


  Pensó en el poema una vez más.


  Dejé que mi lente cayera de mi mano


  No fue mi culpa, estaba temblando mucho…


  Se preguntó cómo había sabido lo que había sucedido aquí en el puerto deportivo hace más de una semana.


  ¿Cómo sabía de Janet, la chica que había secuestrado de aquí mientras tomaba fotos?


  «Es una pequeña detective», pensó.


  En poco tiempo, tendría la oportunidad de preguntárselo todo.


  Entretanto, sintió una punzada de tristeza al ver a la joven criatura en jeans y una blusa, su rostro tan ordinario, seco y fantasmal. Ella también llevaba un disfraz para tratar de encajar en un mundo donde realmente no pertenecía. Y ni siquiera lo sabía.


  «¡Pronto le enseñaré quién es de verdad!», pensó con entusiasmo.


  Sabía que sería muy maravilloso.


  Estaba seguro de que esta chica sería lo suficientemente fuerte como para pasar su prueba.


  Esta sin duda pertenecía a su mundo de colores y alegría, un mundo de pintura llamativa, narices rojas y ropa colorida, de campanas y flores falsas que echaban agua.


  Tal vez la otra chica también pertenecía con él, la chica que había dejado encerrada en la jaula.


  Si las cosas hubieran salido como estaba previsto, ya la habría sometido a su prueba.


  Si no hubiese sobrevivido, habría dejado su cadáver en un sitio elegido.


  Las pondría a prueba a los dos, y tal vez ambas pasarían. Siempre esperaba que sus cautivas sobrevivieran.


  Casi se echó a reír mientras pensó: «¡Dos! ¡Imagínate eso!»


  Nunca antes se había atrevido a soñar con tal compañía.


  Se estaba haciendo más de noche. La chica en el rincón estaba mirando su reloj. Debía estar empezando a creer que no vendría.


  Tocó el pedazo de tubo de acero que había utilizado para noquear a las otras chicas. Luchó contra un poderoso impulso de aprovecharse de la imprudencia de esta chica, salir de este arbusto y abalanzarse hacia ella como un animal de rapiña y noquearla con un solo golpe.


  «Paciencia», se dijo a sí mismo.


  El truco era tener un poco más de paciencia que ella.


  *


  Riley suspiró profundamente mientras el cielo se oscureció y el agua que rodeaba las dársenas brillaba menos a la luz menguante.


  «Espera solo unos minutos más», se dijo a sí misma.


  Pero con cada minuto que pasaba, se sintió más segura de que el asesino no vendría.


  ¿Siquiera había notado el poema en el periódico? ¿Cómo no pudo notarlo?


  «Entonces ¿por qué no está aquí?», se preguntó.


  Recordó algo que John había dicho mientras escribían el poema: —Aun así, no puedo evitar preguntarme si creería que la policía lo estaría esperando allí.


  Riley había querido creer que su acertijo era tan tentador que el asesino se sentiría obligado a tomar ese riesgo. Al parecer habían fracasado. Si el asesino había visto el poema, entonces no era nada tonto. Había sabido que no debía venir.


  Entretanto, la cabeza de Riley comenzó a llenarse de nuevas preocupaciones: «Si vio el poema pero no respondió, ¿causé más problemas sin querer?»


  El asesino debió haberse dado cuenta de que alguien más sabía cómo y dónde había secuestrado a Janet, presumiblemente la policía.


  Y, por supuesto, tendría razón.


  Sabía que Crivaro había estado haciendo todo lo posible para no revelar ningún detalle de los asesinatos al público. Seguramente lo último que querría sería manifestarle sus intenciones al asesino.


  «¿Qué hice?», se preguntó miserablemente.


  Tal vez tenía que decirle a Crivaro la verdad sobre su poema.


  Sabía que estaría furioso. Murmuró en voz alta para sí misma: —Tiene todo el derecho a estar furioso.


  De todos modos, estaba segura de que estaba perdiendo el tiempo aquí. Salió del rincón y estaba empezando a alejarse del puerto deportivo cuando oyó una ráfaga de pasos y captó un destello de movimiento en su visión periférica.


  Se dio la vuelta a tiempo para ver a un hombre tratar de golpearla con un pedazo de tubo. Trató de agacharse, pero igual la golpeó, aturdiéndola y haciéndola perder el equilibrio.


  Su agresor era rápido y fuerte.


  Con otro golpe, logró inmovilizarla en el suelo de espalda.


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  Riley yacía inmovilizada, sintiéndose desamparada. Quería golpear al hombre con sus puños o meterle un rodillazo en la ingle, pero no podía moverse.


  Era alto, enjuto y fuerte, y sus extremidades eran largas. Él tenía sus piernas debajo de sus rodillas, y con una gran mano sostenía sus dos muñecas sobre su cabeza. En su mano libre, aún sostenía el tubo.


  Riley se encogió de temor, pensando que le daría otro golpe en la cabeza.


  Pero en vez de golpearla, se metió el tubo en el bolsillo y agitó algo más en su cara.


  Vio una hoja brillante en la penumbra.


  —Puedo hacerlo ahora mismo —dijo el hombre sin aliento—. Puedo hacerte parecer tu verdadero ser. Nunca has visto cómo te ves en verdad, pero te juro que no te dejaré ir hasta mostrártelo.


  Riley estaba absolutamente petrificada.


  Su captor ladeó la cabeza con curiosidad y dijo: —No tiene por qué ser doloroso. No tengo que hacerlo con un cuchillo. Puedo hacerlo en el laberinto, pintar tu cara sin cortarla, darte tu verdadera cara al fin. Solo deja de luchar. Ven conmigo.


  «¡El laberinto!», pensó Riley.


  Aún no tenía idea qué era o dónde quedaba el laberinto, pero no le permitiría llevarla para allá.


  Le escupió en la cara.


  El rostro del hombre enrojeció de rabia. Trató de apuñalarla. Riley se movió a un lado, pero sintió el dolor punzante de la hoja rozando su hombro.


  Luego oyó una voz diferente gritar: —¡Riley!


  De repente, estaba libre de su agresor. Riley levantó la mirada y vio a dos hombres enredados en los brazos del otro. Uno, por supuesto, era el asesino.


  El otro era John Welch. Le había quitado el asesino de encima.


  Riley gritó: —John, ¡ten cuidado! No trates de…


  En ese momento, el asesino le dio a John un fuerte empujón en el pecho, derribándolo. A lo que John cayó, el asesino comenzó a correr, pero luego se dio la vuelta y le gritó a Riley: —Estás cometiendo un error. Crees que es tu amigo, pero no lo es. No tienes amigos. Todos te odian. Ellos te olvidarán. Ellos te abandonarán. Estarás perdida. Lo sé. —Inhaló profundamente y gritó—: Soy la única persona en el mundo que sabe quién eres realmente.


  Se echó a correr de nuevo hacia el estacionamiento. A través de los árboles, Riley lo vio subiéndose a un auto viejo y alejándose.


  Entretanto, John estaba ayudando a Riley a ponerse de pie.


  —Dios mío, Riley —le dijo—. Parece que te pegó en la cabeza. Y te cortó en el hombro.


  El hombro de Riley le ardía, pero cuando lo tocó solo sintió poca sangre.


  —Estaré bien —dijo Riley.


  Pero a lo que trató de ponerse de pie, se desplomó. John la ayudó a sentarse en un banco cercano.


  —Relájate —le dijo—. Baja la cabeza. Ayudará con los mareos.


  Riley obedeció y sintió la sangre fluyendo de nuevo en su cabeza. Oyó a John parlotear por teléfono a poca distancia. Riley supuso que estaba llamando a la policía o el FBI.


  —Necesito ayuda —lo oyó diciendo—. Creo que mi amiga fue atacada por el Asesino de Payasas. Su nombre es Riley Sweeney. Está herida, pero no es nada grave. Estamos en el puerto deportivo del parque Lady Bird Johnson.


  Luego regresó y se sentó a su lado.


  Levantó la cabeza y se dio cuenta de que ya no se sentía tan mareada. Ella balbuceó: —¿Cómo... lo supiste?


  John puso su brazo alrededor de su hombro y dijo: —Maldita sea, Riley, quiero estrangularte. Compré un periódico cuando regresamos de la clase de explosivos. Cuando vi el poema, supe lo que tramabas y decidí venir. ¿Qué diablos te pasa? Estuvimos de acuerdo en que solo era un ejercicio. Solo algo que estábamos haciendo por diversión.


  —Lo siento —murmuró Riley—. Me equivoqué.


  —Eso se queda corto —dijo John.


  Se quedaron sentados en silencio por un momento. Luego John se levantó y se dirigió a la dársena, donde comenzó a caminar de un lado a otro.


  Desconcertaba a Riley cuán malas eran las cosas ahora. Y no había ninguna duda al respecto, era su culpa y de nadie más. Tomaría mucho tiempo reparar el daño que había hecho, pero tenía que empezar ahora.


  Y antes de que hiciera alguna otra cosa, necesitaba decirle la verdad a Ryan.


  «No más secretos», se dijo a sí misma.


  Sacó su teléfono celular y marcó su número. Cuando contestó, su voz se quebró de la emoción.


  —Ryan, yo… algo malo ha pasado, y yo…


  Ryan gritó: —¡Riley! ¿Estás bien?


  —Estoy bien, Ryan, pero necesito que vengas a recogerme. Ahora mismo.


  Le dijo que se encontraba en el estacionamiento del puerto deportivo del parque y finalizó la llamada sin darle más explicaciones.


  «¿Cómo podré explicarle todo?», se preguntó.


  Sabía que no sería fácil.


  Entretanto, oyó el sonido de sirenas que se acercaban, y varios vehículos se detuvieron en el estacionamiento. Pronto un grupo de hombres se acercó al puerto deportivo. Uno de ellos llevaba un botiquín de primeros auxilios.


  Delante de todos ellos estaba Jake Crivaro.


  Riley tragó con fuerza, temiendo la ira de Crivaro.


  Pero sabía que no debería sorprenderle de que estaba aquí. Por teléfono, John había mencionado el Asesino de Payasas, así como también el nombre de Riley. No era de extrañar que Crivaro había sido alertado de inmediato.


  Mientras que el oficial de policía con el kit de primeros auxilios comenzó a atender las heridas de Riley, Crivaro se acercó al banco y se paró frente a Riley, mirándola con una expresión feroz.


  —¿Qué pasó? —le preguntó.


  Riley negó con la cabeza tristemente.


  —Él estuvo aquí —dijo—. El Asesino de Payasas. Me atacó, pero John me lo quitó de encima. Luego se alejó. No le eché un buen vistazo a su auto, pero parecía bastante viejo, tal vez de los años setenta.


  Crivaro se cruzó de brazos y le preguntó: —¿Y cómo es que terminaron los dos aquí al mismo tiempo?


  Riley contuvo un gemido de desesperación. Cuando empezó a contarle toda la historia, vio que John estaba cerca escuchando. Su primer impulso fue tratar de no mencionar la participación de John en el incidente. No quería meter al pobre en problemas.


  Pero entró en cuenta rápidamente que John no había hecho nada malo.


  Ella es la que le había hablado a John del caso. Nadie la había obligado a hacer eso, y mucho menos John. Y ella lo había hecho creer que escribir el poema no llevaría a nada malo.


  Nada de esto era culpa de John. Podía decir toda la verdad sin meterlo en problemas.


  Mientras Riley explicó todo, vio el rostro de Crivaro contraerse de ira.


  Parecía que le estaba costando mucho controlarse mientras le preguntó: —¿Puedes darme una descripción del hombre?


  Riley se puso a pensar. Había estado tan conmocionada por su ataque, tan enfocada en liberarse…


  Luego dijo débilmente: —No una muy buena.


  Crivaro se quedó mirándola por un momento.


  Finalmente dijo: —Estás acabada, Sweeney.


  —¿Estoy fuera del caso? —preguntó.


  —Estás fuera del caso. Estás fuera del programa de prácticas. No quiero volver a verte en el edificio Hoover. No quiero volver a verte nunca más.


  Crivaro se volvió a John. —¿Y tú? —espetó.


  Los dos se alejaron juntos, y Riley sabía que John estaba dándole a Crivaro una descripción del asesino, algo que no había tenido suficiente ingenio para hacer. Le alegraba que alguien había tenido suficiente sentido común para hacer eso, pero su propio fracaso la abrumaba.


  Crivaro le dio a John una palmada en el brazo y luego empezó a ordenar a los otros policías y agentes a registrar la zona.


  Riley comenzó a sollozar. John se sentó junto a ella y sostuvo su mano mientras Riley lloraba.


  Después de un rato, oyó la voz de Ryan exclamar: —¡Riley! ¿Qué pasó? ¿Estás bien?


  Riley levantó la mirada y vio a Ryan acercándose a ella. Luego vio su expresión oscurecerse de ira.


  Luego recordó que John estaba sosteniendo su mano. Riley retiró su mano cuidadosamente de la de John.


  Ryan miró a John y le dijo: —¿Quién demonios eres tú? ¿Qué tuviste que ver en todo esto?


  Tratando de calmarlo, Riley dijo en voz temblorosa: —Este es John, Ryan. Él es mi amigo. Vino para ayudarme.


  Ryan miró a John con rabia. Viéndose sorprendido por su hostilidad, John simplemente se volvió y se fue.


  —Vamos —le dijo Ryan a Riley, ayudándola a levantarse del banco—. Vámonos a casa.


  Mientras la ayudaba a caminar hasta el auto, Riley sentía todo su cuerpo tensarse de ira.  Sabía que esta terrible noche estaba a punto de empeorar.


  CAPÍTULO CUARENTA


  Riley se subió al auto con Ryan. No dijo nada mientras salió del estacionamiento y comenzó a conducir fuera del parque.


  Riley dijo con timidez: —Ryan…


  Ryan interrumpió con voz tensa: —Ahora no. Cuando lleguemos a casa.


  Riley quería que le dijera todo de una vez. Pero si Ryan no estaba dispuesto a escuchar, no había nada que pudiera hacer al respecto.


  El viaje a casa pareció no tener fin, y la noche se oscureció rápidamente a su alrededor. Sentía que toda su vida estuviera sumida en esa oscuridad.


  A lo que Ryan se estacionó frente a su edificio, se salió del auto y caminó a la entrada como si ella ni siquiera estuviera ahí. Riley lo siguió hasta el apartamento, sintiéndose ansiosa y adormecida a la vez.


  Ryan se dirigió directamente hacia un gabinete de cocina y sacó una botella de whisky americano. Sabía que la guardaba allí, pero él no la había tocado desde su mudanza. Ella había imaginado que había tratado de ser sensible al hecho de que no podía beber licor fuerte mientras estaba embarazada.


  Pero ahora eso no importaba.


  Ryan bajó dos vasos y los colocó sobre la mesa de la cocina. Ambos se sentaron, y Ryan se sirvió un trago y le ofreció uno a Riley. Ella negó con la cabeza.


  Ryan tomó un gran trago de whisky e hizo una mueca mientras lo tragó.


  En una voz pequeña y asustada, Riley dijo: —Ryan, sé que tengo mucho que explicar y…


  Ryan la volvió a interrumpir. —¿Quién era ese tipo, Riley?


  Eso sorprendió a Riley. Por un momento se preguntó: «¿Qué tipo?»


  ¿Se refería a Jake Crivaro? Seguramente Ryan recordaba a Crivaro de Lanton. Entonces se dio cuenta de a quién se refería.


  —Te lo dije, su nombre es John —dijo—. Es un amigo.


  Ryan dijo con desprecio: —Un amigo. Solo un amigo. Los vi juntos, tomados de la mano. ¿Realmente esperas que me crea eso?


  Riley estaba estupefacta. Se había estado preparando para explicarle todo tipo de cosas a Ryan, pero en realidad no había considerado que tendría que hablarle de John.


  Ryan dijo: —¿Cuánto tiempo llevas involucrada con él? ¿Desde que empezó el programa?


  Riley dijo: —No estoy involucrada con él. Lo digo enserio. Es un amigo. Es… —Hizo una pausa y añadió—: Es un muy buen amigo.


  Era la verdad, pero por alguna razón Riley sentía que estaba mintiendo.


  Entendió rápidamente por qué. Había sido más abierta, honesta y comunicativa con John últimamente que con Ryan.


  «A lo mejor tiene derecho a estar celoso», pensó.


  Aun así, no podía permitir que Ryan pensara que su relación con John era romántica o sexual.


  —Ryan, te lo prometo. No hay nada entre John y yo. He hecho un montón de cosas estúpidas durante los últimos días, pero eso no.


  Ryan tomó otro trago.


  Riley sintió que al menos estaba haciendo un esfuerzo para creerle.


  Riley dijo: —Al menos déjame explicarte lo que pasó en el parque. Es que yo…


  Pero su voz se quebró.


  ¿Cómo podía explicar lo que había sucedido esa noche sin explicarle lo demás? Tenía que empezar desde el principio, así que eso es lo que intentó hacer.


  Comenzó con su primer día en el programa de prácticas, contándole que había sido asignada a seguir al agente Crivaro y que había ido con él y su compañero a una casa de drogas donde había ayudado a encontrar dinero oculto.


  Ryan la miró con incredulidad y la volvió a interrumpir: —¿Estabas trabajando en un verdadero caso? Riley, se supone que es solo un programa de prácticas. Lo único que debías hacer era tomar clases y asistir a conferencias. Pero ¿estabas trabajando en un caso?


  Riley fue sorprendida por la ferocidad de su voz.


  Tenía que decirle la verdad, toda la verdad.


  Ella dijo: —¿Has oído del caso del Asesino de Payasas?


  Ryan dijo: —¿El asesino en serie que disfraza a sus víctimas de payasas? Sí, ¿por qué?


  Riley tragó saliva y dijo: —También he estado trabajando con Crivaro en ese caso.


  Ryan dejó el vaso con tanta fuerza que salpicó whisky americano sobre la mesa.


  —¿Has estado trabajando en un caso de asesinato? —dijo.


  Riley asintió y dijo: —Eso es lo que estaba haciendo en el parque esta noche. Fui con la esperanza de echarle un buen vistazo al asesino. Pero me atacó. Me hirió, y si John no hubiera llegado…


  Ryan también parecía herido ahora.


  Él dijo: —Riley esto es una locura. No creo que sea un secreto que he estado en contra de tu participación en el programa de prácticas desde el principio. Pero yo respeté tus deseos, y decidí dejarte hacerlo.


  De repente, Riley sintió un pequeño destello de ira.


  «¿Dejarme hacerlo?», pensó.


  No necesitaba el permiso de Ryan para hacer nada.


  Ryan dijo: —¿Por qué no me lo dijiste?


  Sorprendida por el tono amargo en su propia voz, Riley dijo: —¿Cuándo me lo preguntaste?


  Ryan negó con la cabeza y entrecerró los ojos varias veces, como si estuviera tratando de contener las lágrimas.


  Dijo con voz entrecortada: —Riley, no puedo seguir con esto. Es demasiado. ¿Cómo puedo comenzar una carrera con todo lo que está pasando? ¿Cómo puedo darte una buena vida? Creía que perder nuestro bebé había sido lo peor de todo, pero ahora… —Hizo una pausa y luego dijo—: No puedo confiar en ti, y no puedo… no puedo estar aquí si no puedo confiar en ti.


  Riley casi se cayó de la silla por lo que dijo.


  Sin decir una palabra más, Ryan se levantó y corrió al dormitorio. Riley se fue a la puerta del dormitorio y vio cuando sacó una maleta y empezó a empacar algunas cosas necesarias. No dijo ni una sola palabra mientras hizo eso. Finalmente cerró la maleta, la recogió, pasó a su lado y salió por la puerta principal.


  Llamando su nombre débilmente, Riley lo siguió hasta el pasillo y por las escaleras hasta la entrada del edificio. Se quedó mirándolo sin poder hacer nada mientras metía la maleta en el maletero. Los neumáticos patinaron a lo que Ryan se fue conduciendo.


  Riley estaba en la puerta del apartamento en shock, temblando de pies a cabeza. Luego se dirigió al apartamento y se sentó en la mesa de la cocina.


  Aún quedaba un poco de whisky americano en el vaso de Ryan. Riley lo llenó un poco más y tomó un trago. El ardor en su garganta se sentía reconfortante. Luego se dirigió al sofá y se acostó con su cabeza apoyada sobre una almohada.


  Cuando vio el anillo de compromiso en su dedo, se lo quitó y lo miró con tristeza.


  «Supongo que tendré que devolvérselo», pensó, colocándolo sobre la mesa de centro.


  Pensó en muchas cosas mientras bebía.


  «Ni siquiera le conté todo», pensó.


  No le había hablado del cuerpo de la chica asesinada, ni de sus encuentros con los familiares afligidos, ni que había escrito el poema para atraer al asesino, ni ciertamente nada en absoluto sobre sus terribles conexiones con el asesino. ¿Cómo habría reaccionado si le hubiera dicho todo?


  «Ya me odia —pensó—. Si lo supiera todo, me odiaría aún más.»


  Se levantó, se sirvió más whisky y luego volvió al sofá.


  Tenía mucho tiempo sin beber nada, por lo que su resistencia al alcohol fue baja. Comenzó a sentir los efectos bienvenidos del whisky en poco tiempo. Los músculos de su cuerpo se aflojaron, como bandas elásticas que se habían soltado de repente, y respiraba más lento y con tranquilidad.


  Se quedó dormida en un santiamén.


  Era de mañana, y Riley estaba en un campo lleno de basura donde había estado un carnaval la noche anterior.


  Riley estaba sola en el campo a excepción de una persona.


  Esa persona era Janet Davis, y ella estaba muerta.


  La mujer asesinada yacía a los pies de Riley, grotescamente disfrazada y maquillada, sus ojos abiertos y mirando al cielo de la mañana.


  Riley se arrodilló junto al cadáver y susurró: —Ojalá pudieras hablar. Ojalá pudieras oírme.


  Para su sorpresa horrorizada, los labios del cadáver comenzaron a moverse, como si tratara de formar palabras.


  Un gemido horrible salió de sus pulmones.


  Luego escuchó dos palabras fantasmales: —Es terrible…


  La boca del cadáver volvió a abrirse.


  Riley le dijo: —¿Qué es terrible? Por favor, dime. Necesito saberlo.


  Su boca se volvió a mover y la mujer dijo: —Es terrible ser dejado atrás, ser olvidado, estar completamente perdido.


  Riley estaba a punto de suplicarle a la mujer que le dijera más.


  Pero, de repente, el cadáver se convirtió en un esqueleto polvoriento ante sus propios ojos.


  La luz de la mañana de repente comenzó a desvanecerse, y Riley se encontró sumida en una oscuridad impenetrable.


  Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Todavía estaba tumbada en el sofá, y la luz de la mañana entraba por una ventana.


  «Dormí aquí toda la noche», se dio cuenta.


  Ella trató de recordar cuánto había tomado la noche anterior.


  No había sido mucho, dado que el vaso de vidrio sobre la mesa de café aún tenía una buena cantidad de whisky americano.


  Sentía dolores físicos, pero estaba segura de que eran por el ataque del asesino de ayer. No era exactamente una resaca. Pero había bebido lo suficiente como para quedarse dormida por mucho tiempo.


  «Gracias a Dios por eso», pensó.


  Mucho peor era el dolor emocional de recordar cómo Ryan se había ido la noche anterior.


  Trató de echar su pelea a un lado mientras se dirigió a la cocina. Encendió la cafetera, metió pan en la tostadora y se sirvió un vaso de jugo de naranja.


  Se sentó y la mesa y pensó: «Tuve una pesadilla».


  Por unos momentos, le costó recordarla.


  Pero luego las imágenes le llegaron de golpe, la mujer asesinada en el campo a la luz de la mañana, su boca moviéndose mientras decía: —Es terrible ser dejado atrás, ser olvidado, estar completamente perdido.


  Riley se estremeció.


  ¡Esas palabras le parecían tan familiares! ¿Dónde las había oído? Estaba segura de que las había oído antes de esa pesadilla.


  En ese momento, otras palabras le vinieron a la mente: —Nuestros fantasmas merecen algo mejor, creo.


  ¿Había oído esas palabras en la pesadilla de anoche?


  No, las había oído en otro lugar. Alguien se las había dicho ayer.


  Sintió un cosquilleo recorrer su cuerpo al recordar quién se les había dicho y dónde.


  También recordó que Crivaro le había dicho ayer: —Estás fuera del caso. Estás fuera del programa de prácticas. No quiero volver a verte en el edificio Hoover. No quiero volver a verte nunca más.


  Riley de repente se sintió muy despierta.


  «No importa si estoy fuera del caso —pensó—. Hay algo que tengo que hacer.»


  CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


  A lo que Riley se bajó del metro en la misma parada donde ella y Ryan se bajaron el domingo, se preguntó:


  «¿Qué estoy haciendo?»


  Su vida era un caos, y aquí estaba siguiendo el presentimiento que había descubierto de su pesadilla. Riley suspiró mientras seguía la ruta que ella y Ryan habían tomado ese día.


  «Bueno, al menos esto no es una pérdida de tiempo», pensó.


  Después de todo, no tenía nada más que hacer en este momento.


  De hecho, no tenía nada significativo en su vida. Todo lo importante había terminado ayer.


  Riley continuó más allá del Museo Nacional del Aire y el Espacio hasta que llegó a su destino, el pequeño edificio de ladrillo con el letrero que decía:


  DC OLVIDADO


  Recordó lo que la mujer que trabajaba allí le había dicho el domingo: —Es terrible ser dejado atrás, ser olvidado, estar completamente perdido.


  Y, por supuesto, Riley había oído esas mismas palabras en su pesadilla. Tal vez esas palabras no significaban nada en absoluto. Pero Riley no pudo evitar recordar lo que el asesino le había gritado ayer: —Ellos te olvidarán. Ellos te abandonarán. Cada uno en tu mundo. Estarás perdida.


  Sus instintos le decían que tenía que significar algo. Riley entró al edificio, donde la misma mujer con cabello rebelde estaba sentada en una mesa lista para vender entradas.


  La mujer sonrió cuando vio a Riley. —¡Es un placer volver a verte! Los visitantes rara vez regresan. Hoy en día, la gente vive el momento. Sé que se supone que esa es una buena forma de vivir, todo el mundo lo dice, pero… —Ella se encogió de hombros y dijo—: Pero no puedo evitar creer que el pasado merece nuestra atención, respeto y consideración… y tal vez incluso un poco de amor. Así que me alegra que estés aquí.


  —A mí también me alegra —dijo Riley.


  Pero en vez de entrar, Riley se quedó allí, preguntándose por dónde empezar.


  La mujer la miró con curiosidad y le dijo: —Pero me parece que no estás aquí solo por nostalgia. ¿Qué se te ofrece?


  Riley vaciló y luego le mostró a la mujer su ID de las prácticas.


  —Soy Riley Sweeney —dijo—. Estoy en el programa de prácticas del FBI.


  Las palabras salieron de su boca antes de Riley se diera cuenta de que ya no eran ciertas. No le gustaba mentirle a esta mujer tan amable, pero continuó.


  —Estoy considerando dedicarme a una carrera policial. Quiero convertirme en agente del FBI algún día. Y yo estoy aquí como parte de… bueno, un proyecto.


  —¡Qué emocionante! —dijo la mujer—. Mi nombre es Anita Lockwood, y he estado trabajando aquí desde que abrió.


  —Señora Lockwood…


  —Por favor, llámame Anita.


  Riley se quedó callada. ¿Qué es lo que quería preguntarle a esta mujer?


  Riley no podía decirle que estaba investigando un asesinato. Por un lado, sabía que sonaría poco probable dado que solo era una pasante. Pero más importante aún, esta mujer parecía demasiado sensible y delicada como para hablarle de asesinato.


  Miró alrededor de la sala de exposiciones y vio que la tienda de regalos contigua estaba abierta. Ella dijo: —Me encantaría ver su tienda. Tal vez encuentre algo allí que encaje en mi proyecto.


  —Sí, claro, pasa adelante —dijo Anita.


  Riley entró en la tienda. Como había esperado, vio todo tipo de artículos de lugares abandonados y días pasados: placas y hebillas de cinturón una vez usadas por bomberos, sombreros, bastones y accesorios del teatro Gayety ya demolido y cadenas y grilletes de la Penitenciaría de Washington.


  Los precios de estos y otros objetos eran mucho más altos de lo que cabría esperar en una tienda de regalos común y corriente. Sin embargo, estas no solo eran baratijas. Eran recuerdos antiguos, raros y únicos.


  Un grupo de pequeños juguetes le llamó la atención: un pescado, una pareja de cisnes y un patito de goma amarillo.


  Riley se preguntó a sí misma: «¿Dónde he visto un patito como este?»


  Recordó una colección de juguetes que incluía conejitos, ovejas, jirafas, tigres y osos de peluche y…


  «Un patito exactamente como este», pensó.


  Riley lo había visto en el dormitorio acogedor de Margo Birch.


  Riley señaló al grupo de los juguetes acuáticos y preguntó: —¿De dónde vinieron estos juguetes?


  Anita dijo: —De Aventuras Gigantes, el antiguo parque de atracciones.


  Riley recordó haber visto fotos del lugar durante su última visita.


  Anita explicó: —Estos eran parte de un juego donde los niños trataban de recoger los juguetes flotantes de una corriente de agua. —Anita cogió el patito y le dio la vuelta. Abajo estaba escrito el número 251—. Cada uno de estos juguetes tiene un número abajo. Los participantes recibían premios que correspondían a esos números.


  Mientras la respiración de Riley se aceleraba con entusiasmo, Anita añadió con voz melancólica: —Aventuras Gigantes era un lugar maravilloso que quedaba a las afueras de la ciudad en Virginia. Cerró hace más de una década. Sé que eso no parece mucho tiempo, pero hoy en día la gente olvida las cosas muy rápido. Así que cuando empecé a trabajar aquí, insistí en hacer una exhibición del parque. El terreno lleva años en el limbo dado que los propietarios y los políticos no han llegado a un acuerdo respecto a qué hacer con la propiedad. Ya no quedan atracciones. Todo el parque está cerrado.


  Riley dijo: —Parece muy familiarizada con el lugar.


  —Sí, en realidad estaba trabajando allí cuando cerró. Yo me encargaba de los registros. Después de que cerró, me las arreglé para quedarme con algunas de estas cosas. Luego conseguí este trabajo y los traje aquí para venderlos.


  Riley preguntó: —Anita, ¿tuvo más patitos como este para la venta?


  Anita entrecerró los ojos y dijo: —Muy pocos. Una mujer joven entró aquí hace un par de semanas y compró uno. Este es el último que me queda.


  Riley le pidió a Anita que describiera la mujer lo mejor que pudiera. La descripción de Anita no fue muy buena, pero Riley sabía que Margo Birch podría encajar.


  Riley estaba segura de que esto no era una coincidencia.


  Pero ¿qué significaba exactamente?


  Comenzó a hacer preguntas con torpeza sobre quién más podría haber comprado algunos de estos artículos recientemente.


  Anita no recordaba, y comenzó a verse un poco incómoda.


  Ella preguntó: —¿Para qué proyecto estás aquí?


  Riley balbuceó: —Es un caso criminal en el que estoy trabajando.


  —Ah —dijo Anita—. Bueno, ¿hay algo más que quisieras saber?


  Riley se puso a pensar en lo que estaba comenzando a descubrir.


  «Margo compró uno de los patitos —pensó—. ¿Janet también lo hizo?»


  Recordó su encuentro con Gary Davis en el edificio Hoover y lo angustiado, enojado y frustrado que había estado. Riley temía la idea de tener que volver a hablar con él.


  «Pero tengo que intentarlo», pensó.


  Ella le dijo a Anita: —¿Tiene un directorio telefónico?


  Anita llevó a Riley a la oficina del museo, le mostró el directorio telefónico y la dejó a solas. Riley abrió el directorio telefónico y buscó Gary Davis. Le desanimó pero no le sorprendió ver que había una larga lista de personas con ese nombre en el área de DC.


  Pero recordó el archivo que había leído sobre la muerte de Janet. Había incluido el nombre de la calle en la que Janet había vivido.


  Luego Riley leyó la lista hasta que encontró con nombre de la calle.


  «Este debe ser él», pensó.


  Sacó su teléfono celular y marcó el número. Una voz familiar atendió, y Riley dijo:


  —Señor Davis, mi nombre es Riley Sweeney, y… —Ella vaciló, y luego añadió—: Soy la pasante del FBI con la que habló con hace unos días.


  Oyó al hombre suspirar.


  —¿Qué quiere? —preguntó—. Si no ha encontrado al asesino de Janet, no quiero hablar con usted.


  Riley se armó de valor y dijo: —Estoy trabajando en eso. Yo… bueno, nosotros, estamos haciendo todo lo posible. Solo necesitamos su ayuda en algo. ¿Usted y Janet alguna vez visitaron un museo llamado DC Olvidado?


  —No que yo recuerde.


  —¿Alguna vez le mencionó haber ido?


  —No lo creo.


  Riley respiró profundamente.


  «Él debe saber algo —pensó. Solo tengo que hacer la pregunta correcta.»


  Finalmente dijo: —Sr. Davis, ¿su esposa alguna vez compró un recuerdo extraño, como un patito de goma o algún pescado o cisne plástico de esos de un juego de carnaval? Ya sabe, ¿el tipo de juego en el que una persona intenta recoger juguetes de una corriente de agua?


  —No, no creo… —Su voz se quebró y luego dijo—: Espere. Déjeme ir a ver.


  Riley esperó un momento.


  —Sí, compró un pez de plástico algo extraño no hace mucho. No me dijo de dónde vino, pero le causaba gracia. Es que tiene un número abajo. Resulta que ese número es la fecha de nuestro aniversario.


  Riley estuvo a punto de jadear en voz alta pero logró contenerse y decir: —Gracias, señor Davis. Ha sido de gran ayuda.


  —Espere un minuto. ¿De qué trata todo esto?


  Riley balbuceó: —Yo… nosotros… no podemos decírselo aún. Pero le prometo que estaremos en contacto.


  Ella colgó. Le estaba costando mantener su respiración bajo control.


  «Tengo que mantener la calma», se dijo a sí misma.


  Se sentía segura de que finalmente había encontrado una conexión entre las dos víctimas. Ambas habían comprado artículos de la tienda de regalos del museo DC Olvidado.


  ¿Eso significaba que el asesino las había visto aquí?


  No podía creer que Anita Lockwood era una asesina, pero…


  Salió de la oficina y encontró a Anita de vuelta en su puesto en la mesa de entradas.


  Ella preguntó: —¿Me podría decir quién más trabaja aquí, además de usted?


  Anita entrecerró los ojos y le dijo: —Bueno, casi nadie. Estamos muy cortos de personal. Este lugar es propiedad de una sociedad histórica sin fines de lucro. De vez en cuando contrato a chicas universitarias para trabajar unos días. Yo prácticamente soy la gerente, secretaria y casi todo lo demás.


  Riley recordó su última visita aquí.


  Ella dijo: —Alguien más estuvo aquí la última vez que vine. Estaba limpiando el piso de la tienda de regalos.


  Anita frunció el ceño y dijo: —Ah, te refieres a Joey.


  Todo el cuerpo de Riley comenzó a temblar.


  «¡Joey! —pensó—. ¡El que firmó el poema!»


  —¿Ese es su verdadero nombre? —preguntó Riley.


  —No, pero por alguna razón le gusta que le digan así. Su verdadero nombre es Gordon Shearer. Es un poco… raro, supongo. De hecho, creció en Aventuras Gigantes. Nunca tuvo una verdadera familia, fue criado por las personas que trabajaban allí. Tuvo una infancia terrible, como bien se puede imaginar. Lo conozco desde mis días en Aventuras Gigantes. Supongo que es treintañero ahora. —Ella se encogió de hombros y añadió—: Cuando vino por aquí buscando trabajo, le di algo que hacer.


  Riley tragó saliva y dijo: —Tengo que contactarlo. ¿Cuál es su número de teléfono?


  Anita pareció sorprendida por la pregunta. —La verdad es que no lo sé. Realmente nunca me comunico con él. Solo viene varias veces a la semana cuando le provoca y le pago en efectivo por lo que hace. —Se echó a reír y añadió—: Vaya. Tal vez el hecho de que le pago en efectivo no es algo que debí haberle admitido a alguien del FBI. Pero creo que tengo su dirección. No estoy segura de que debería compartirla, aunque…


  Riley se esforzó para no sonar tan desesperada como se sentía.


  —Por favor, Anita. Es muy, muy importante. No sabe cuán importante es.


  Anita contempló a Riley por un momento, y luego se encogió de hombros. —Bueno, pareces una chica bastante agradable —dijo—. Estoy dispuesta a fiarme de tu palabra.


  Anita fue a su oficina y regresó con un pedazo de papel con la dirección escrita en ella.


  Riley les dio las gracias a Anita y salió del edificio. Se quedó en la acera mirando la dirección en su mano.


  «¿Qué hago ahora?», se preguntó.


  Le tomó solo un momento darse cuenta de que tenía que hablar con Crivaro.


  CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


  Los dedos de Riley temblaron mientras marcó el número del agente Crivaro en su teléfono celular.


  Sabía que esta llamada no sería fácil.


  Después de escuchar su mensaje de salida y el pitido, Riley tartamudeó: —Agente Crivaro, habla Riley Sweeney. Sé que no quieres hablar conmigo, pero… —Ella respiró profundamente y continuó—. Si estás escuchando esto, contesta, por favor. Esto es realmente importante. Creo que sé quién es el asesino. Su nombre es Gordon Shearer, pero se hace llamar Joey, e incluso tengo su dirección. —Ella leyó la dirección en voz alta, y luego dijo—: Llámame, por favor. Tan pronto como puedas. Llámame ahora mismo.


  Cuando finalizó la llamada, pensó: «Quizá nunca me llame».


  Después de lo que había pasado la noche anterior, probablemente nunca la volvería a tomar en serio.


  Probablemente ni siquiera se molestaría en escuchar su mensaje.


  De todos modos, todavía podía estar equivocada sobre Gordon Shearer.


  Después de todo, ni siquiera era una agente novata, solo una estúpida pasante que se había puesto en ridículo y no tenía idea de lo que estaba haciendo.


  «¿Qué haría el agente Crivaro?», pensó.


  Supuso que iría directamente a la dirección de Gordon Shearer para entrevistarlo, probablemente con al menos un compañero.


  Ella obviamente no podía entrevistar al sospechoso.


  «Pero igual puedo ir a su casa a echarle un vistazo», pensó.


  No se acercaría a él ni llamaría a su puerta, pero si tan solo pudiera echarle un vistazo sabría si realmente era el mismo hombre que la había atacado la noche anterior.


  No tenía necesidad de ponerse en peligro.


  «Una misión de reconocimiento», se dijo a sí misma.


  Pero entonces suspiró con amargura y pensó: «Sí, claro».


  Esa había sido la misma estrategia que había tenido en el parque Lady Bird Johnson anoche.


  Y le había salido muy mal.


  Se prometió a sí misma que tendría mucho más cuidado esta vez. Se aseguraría de no ser descubierta.


  Sacó el horario de los buses de su bolso y averiguó como llegar a la dirección de Gordon. Quedaba en el límite sudoeste de la ciudad y podía tomar un autobús directo para allá.


  Pero Riley se sintió desalentada cuando se bajó del autobús, dio la vuelta en la esquina y llegó a la dirección.


  Si alguna vez hubo una casa, aquí ya no estaba.


  Ahora se estaba construyendo un edificio en esa dirección.


  Riley se sintió desalentada.


  Pero a la vez se sintió aliviada de que Crivaro parecía haber ignorado su mensaje. Se imaginaba la reacción que habría tenido si hubiera venido con uno o más colegas solo para encontrar que la dirección ya no existía.


  Riley se sentía agotada y desmoralizada y se apoyó contra un poste de luz.


  «No puedo hacer más», pensó.


  Si Gordon Shearer era realmente el asesino o no, se había esforzado mucho para no ser encontrado.


   Era obvio que vivía en algún lugar, pero no tenía ni idea dónde. Riley ciertamente no tenía forma de averiguarlo.


  «Tal vez nadie podrá averiguarlo —pensó—. Ni siquiera el FBI. Tal vez ni importa.»


  Se había equivocado demasiadas veces sobre demasiadas cosas. Recordó el día en que se había fijado en el poema y había convencido a Crivaro que debían tratar de encontrar al asesino en un carnaval. Habían ido al único carnaval en DC pero no habían encontrado nada.


  Aún no estaba segura de cómo había estado tan equivocada sobre el carnaval. Había basado esa teoría en una estrofa del poema del asesino:


  Vamos a bailar y jugar entre


  La aglomeración palpable


  De fiesteros que le dicen


  Adiós a la carne.


  Riley lo analizó todo y pensó: «Adiós la carne. La aglomeración palpable…».


  Riley todavía se preguntaba qué más podría significar eso excepto un carnaval donde muchas personas se aglomeraban.


  Pero ahora que lo pensó mejor, la palabra palpable llamó su atención.


  Por fin empezó a entender que esa palabra la había hecho equivocarse.


  La palabra significaba tangible y real, pero recordó que uno también describía algo como «palpable» cuando solo parecía real y tangible.


  Los sentimientos eran palpables.


  Una sensación de pérdida era palpable.


  Una multitud de personas reales, de las que podrías encontrar en un carnaval, no era algo que llamarías palpable.


  Así que cuando el asesino había escrito «aglomeración palpable» se había referido a otra cosa, a un lugar solo y abandonado embrujado por personas que ya no estaban ahí.


  ¿A qué lugar se refería?


  En ese momento, Riley lo entendió.


  Recordó su visita al museo el domingo, cuando vio todas esas fotos del parque de atracciones Aventuras Gigantes con sus enormes montañas rusas, ruedas de la fortuna y carruseles.


  Recordó que le había parecido un verdadero laberinto.


  Riley jadeó en voz alta.


  «¿Estoy en lo cierto? —se preguntó—. ¿O solo estoy perdiendo la cabeza?»


  Lo único que sabía con certeza era que simplemente tenía que hablar con el agente Crivaro ahora mismo.


  Volvió a marcar su número en su teléfono celular y se preparó para dejar un mensaje un poco más contundente que el de antes. En cambio, le sorprendió cuando Crivaro contestó.


  —¿Qué demonios quieres, Sweeney?


  Riley tartamudeó: —Agente Crivaro, ¿recibiste mi mensaje?


  —Sí. Y llamé al ayuntamiento para comprobar la dirección que me enviaste. ¿Adivina qué? No existe. Es una maldita obra de construcción.


  Riley contuvo un gemido de desesperación.


  Ella dijo: —Yo sé, y lo siento. Estoy aquí ahora mismo. Sin embargo, descubrí dónde vive el asesino de verdad. Estoy segura de eso.


  —Y estoy seguro de que no llegará a nada, Sweeney. La única razón por la que contesté esta llamada era para decirte que nunca me vuelvas a llamar. Hablo en serio, Sweeney. Estoy harto de ti. Búscate una vida, cásate con tu novio, ten un montón de hijos y basta de tanta locura. Adiós.


  Riley dijo: —Agente Crivaro, ¡por favor! ¡No cuelgues! ¡Escúchame! Si resulta que me volví a equivocar, te prometo que jamás me volveré a comunicar contigo. No te volveré a molestar.


  Cayó un silencio.


  Riley se preguntó si el agente Crivaro había finalizado la llamada.


  Finalmente dijo: —Dime.


  Logrando sonar mucho más tranquila que se sentía, Riley le contó lo que había descubierto en el museo: que las dos víctimas de asesinato habían comprado baratijas ahí, que un joven que se había llamar Joey a veces trabajaba allí, y que había sido criado por los empleados de Aventuras Gigantes hasta que cerró hace diez años.


  Cuando terminó, cayó otro silencio. Riley se volvió a preguntar si el agente Crivaro había colgado.


  Luego lo oyó decir lentamente: —¿Así que crees que este tal Joey vive en Aventuras Gigantes?


  Riley apenas podía respirar. —¿Tú no? —logró decir.


  Cayó un silencio aún más largo.


  Finalmente Crivaro dijo: —No lo sé, Sweeney. Realmente no lo sé. Me sigue pareciendo una locura, pero esto es lo que vamos a hacer. McCune y yo estamos al otro lado del antiguo parque de diversiones. Pero nos dirigiremos para allá de inmediato. Quédate allí, te recogeremos.


  —Eso no es necesario —dijo Riley—. Estoy a solo unas paradas de autobús del sitio. Quizá llegue antes que ustedes.


  Crivaro dijo: —Está bien, nos encontraremos allí. Espéranos en la entrada.


  Riley finalizó la llamada. Estaba hiperventilando ahora, y se tomó unos minutos para calmarse. Luego regresó a la parada para tomar el autobús que la llevaría al lugar abandonado.


  «Más vale que tenga razón esta vez», pensó.


  CAPÍTULO CUARENTA Y TRES


  Cuando Riley se bajó del autobús y caminó la corta distancia hasta el parque, vio que era un gran terreno desolado rodeado de vallas altas con alambre de púas. El portón principal tenía candado. Un gran cartel maltratado decía:


  PROPIEDAD PRIVADA


  NO ENTRAR


  LOS INTRUSOS SERÁN PROCESADOS


  Riley miró por la valla. Lo único que vio fueron un montón de árboles, arbustos y maleza, y los techos de los edificios erosionados que no habían sido derribados. Por lo que vio, Riley supuso que nadie ignoraba la advertencia del cartel.


  De hecho, Riley estaba empezando a preguntarse: «¿Estoy equivocada?»


  Parecía una locura creer que alguien vivía aquí.


  Caminó de un lado a otro frente a la puerta, preguntándose cuándo llegarían Crivaro y McCune. Crivaro le había dicho que estaban al otro lado de la ciudad, así que sabía que faltaba mucho para que llegaran.


  Se sentía inquieta.


  Caminó a una esquina de la cerca y vio un camino de tierra estrecho. El camino estaba lleno de malezas pero vio unas huellas de neumático que le hicieron saber que era usado, al menos de vez en cuando.


  Siguió el camino hasta que llegó a otro portón que se encontraba a la sombra de los árboles sobresalientes. Este portón estaba cerrado, pero no encadenado. Las huellas de los neumáticos lo atravesaban, lo que indicaba claramente que alguien había conducido por allí recientemente.


  El pulso de Riley se aceleró y comenzó a temblar.


  «Este es el lugar —pensó—. Joey ha estado aquí.»


  Incluso podría estar más allá de ese portón ahora mismo.


  Tenía que hacérselo saber a Crivaro.


  Sacó su teléfono celular y le escribió un mensaje de texto a Crivaro, el primer mensaje de texto que jamás había intentado enviar: Estoy en el portón en el camino de tierra a la derecha del parque.


  Tecleó el botón enviar con la esperanza de que lo había hecho correctamente.


  Luego abrió el portón y lo dejó abierto mientras entró al terreno desolado y siguió las huellas de neumáticos.


  Las huellas la llevaron más allá de las estructuras esqueléticas sombrías de lo que debieron haber sido una vez las atracciones del parque de atracciones. Una extraña sensación se apoderó de ella, una sensación fantasmal de lo que este lugar debió haber sido en su apogeo, lleno de gente feliz. Casi podía escuchar la música, gritos y otros sonidos festivos. Justo como el poema sugería, Riley se sentía rodeada de una «aglomeración palpable».


  Las huellas condujeron a una gran área techada sostenida por columnas y fragmentos de paredes. El día seguía cálido y soleado, lo que hizo que este lugar pareciera particularmente oscuro y húmedo. Mientras caminaba por las sombras, sus ojos tuvieron que acostumbrarse a la penumbra.


  Riley supuso que esta área debió haber sido una vez una sala de juegos y diversiones. Una especie de abrevadero de metal atravesaba el espacio, posiblemente donde el agua había corrido para el juego de los patitos, peces y cisnes.


  Siguió caminando hasta que vio un vehículo viejo y destartalado. ¿Era el mismo auto que había visto en el puerto deportivo? Riley supuso que sí. Igual significaba que alguien estaba aquí ahora mismo.


  Era un pensamiento aterrador.


  Riley decidió que lo mejor sería no seguir, sino regresar al portón y esperar a Crivaro y McCune.


  Pero cuando se dio la vuelta, un sonido agudo llamó su atención. Se detuvo en seco para escuchar. No tardó en volverlo a oír, y supo de inmediato lo que era. Era el grito de una mujer. El grito fue seguido por sonidos más suaves que supuso eran sollozos.


  Siguió el sonido hasta el otro extremo del edificio, donde se encontró en medio de pasillos oscuros que una vez debieron haber sido una gran red de pasillos que conectaban varios edificios.


  «¡El laberinto!», pensó.


  Se sintió tan asustada que decidió darse la vuelta y regresar.


  Pero volvió a oír la voz, más fuerte y más penetrante.


  Se obligó a seguir su camino por una zanja de hormigón, donde había un par de cascos de barcos rotos. Se dio cuenta de que estaba en lo que debió haber sido una vez un «túnel del amor».


  Solo un poco de luz entraba por algunos huecos en el techo. Luego de caminar un poco más, finalmente vio una puerta parcialmente abierta que arrojaba luz en el laberinto.


  Temblando de miedo, Riley se acercó a la puerta y la terminó de abrir. La puerta conducía a una gran sala que estaba iluminada por una sola luz blanca que colgaba sobre una mesa larga.


  En el otro extremo de la habitación había una jaula. Dentro de la jaula, Riley vio a alguien disfrazado de payaso en cuclillas en el suelo.


  «¿Es él?», se preguntó.


  Pero entonces el payaso gimió de desesperación y Riley se dio cuenta: «No, es ella. Es su próxima víctima».


  La mujer tenía la cabeza entre las rodillas y parecía no haber notado su llegada.


  Sin detenerse a pensar, Riley se precipitó hacia la jaula para sacar a la mujer de allí.


  De repente, una figura colorada saltó violentamente en frente de ella.


  Era un hombre disfrazado y maquillado de payaso cara blanca grotesco. Estaba moviéndose violentamente a su alrededor, blandiendo un tubo de acero.


  —¡Viniste, viniste! —dijo salvajemente—. ¡Sabía que lo harías! ¡Sabía que lo que pasó anoche en el puerto deportivo no sería el final! ¡Sabía que nos volveríamos a encontrar! ¡Sabía que no podrías mantenerte alejada! ¡Sabía que no podrías resistirte!


  Riley estaba muy desorientada ahora.


  Se sentía como si estuviera en medio de una pesadilla.


  Aprovechando el elemento sorpresa, el payaso se abalanzó hacia Riley. Aunque lo esquivó, el hombre casi golpeó su cabeza.


  Apenas capaz de mantener el equilibrio, Riley siguió tratando de esquivar el hombre y su arma mientras buscaba algún objeto duro que podría usar para defenderse.  Sus ojos se iluminaron a lo que vio otro tubo de acero en el suelo.


  Pero cuando trató de recogerlo, sintió un golpe seco en su nuca y todo se puso negro.


  *


  Cuando Riley intentó abrir los ojos de nuevo, fue cegada por una luz resplandeciente, blanca y caliente. Intentó moverse, pero se dio cuenta de que estaba tumbada boca abajo y atada.


  Sintió dedos sobre la cara y algo húmedo y mojado.


  «Maquillaje —pensó—. Me maquilló de payasa.»


  Ella supuso que también la había disfrazado de payasa mientras estuvo inconsciente.


  Logró abrir los ojos un poco.


  Veía la cara del asesino ahora, blanca con colores llamativos.


  —Listo —dijo, quitándole los dedos de la cara—. Estás lista. ¡Mírate!


  Colocó un espejo en frente de su cara y Riley se vio completamente maquillada.


  Él dijo: —Me alegra mucho que estés aquí. Mantuve viva a la otra chica con la esperanza de que vendrías. Quiero ver cuál de ustedes es suficientemente fuerte como para quedarse conmigo. ¡Presiento que serás tú!


  Se horrorizó al ver que estaba sosteniendo una jeringa.


  Recordó lo que el médico forense había dicho sobre las otras dos víctimas, que una dosis letal de anfetaminas las había hecho morir de miedo.


  —¡No! —exclamó Riley—. ¡No! ¡No!


  —No te muevas —dijo el payaso—. ¿Quién sabe? ¡Puede que te guste esto!


  Sintió la aguja afilada en su brazo y se preparó para que perforara su piel.


  De repente, se escuchó un fuerte chasquido. Vio un chorro de sangre en la frente del payaso y lo oyó caer al piso.


  En otro instante, vio las caras Crivaro y McCune sobre ella. Estaban ocupados cortando sus ataduras.


  Con voz nerviosa, McCune le dijo a Crivaro: —Tuve que disparar. La iba a inyectar. No había tiempo.


  —No te preocupes —le dijo Crivaro—. Fue una muerte limpia.


  Crivaro se detuvo por un momento para acariciar el pelo de Riley.


  —Dios mío, Sweeney —le dijo con una sonrisa—. Nunca he conocido a un ser humano que arruine tantas cosas en tan poco tiempo como tú.


  Los dos agentes soltaron a Riley en un santiamén.


  —No te levantes —ordenó Crivaro—. Quiero que se quedes allí hasta que resolvamos todo esto.


  Riley obedeció sin protestar.



  CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO


  Riley se despertó y abrió los ojos.


  Por un momento, sintió deja vu. Estaba en una cama de hospital de nuevo.


  Pero era una cama diferente esta vez, y también una habitación diferente. Esta cama estaba amurallada del resto de la habitación con tabiques móviles y unas cortinas cerradas.


  El hechizo de familiaridad extraña pasó rápidamente a lo que Riley recordó dónde estaba y cómo había llegado aquí.


  «No, no tuve otro aborto», pensó.


  Estaba en la clínica médica del edificio J. Edgar Hoover. Había sido traída aquí después de su desesperada lucha contra un asesino psicótico vestido de payaso.


  Había sobrevivido todo eso y estaría bien.


  Sin embargo, por ahora se sentía bien estar acostada sin hacer ningún esfuerzo. Y sonrió al recordar la eficiencia loca del agente Crivaro cuando entró en acción después de que McCune mató al asesino.


  Crivaro había soltado a Riley rápidamente. Después de asegurarse de que no estaba drogada, había llamado una línea de emergencia del FBI para activar a los demás equipos. Ordenó una ambulancia para recoger a la mujer que había sido enjaulada y exigió que un equipo de investigación viniera a registrar el lugar.


  Dentro de poco, las ruinas laberínticas se llenaron de gente del FBI para seguir las órdenes de Crivaro. Luego Crivaro había puesto a McCune a cargo del caos y llevado a Riley a su vehículo del FBI. Había conducido rápidamente aquí con las sirenas encendidas y llamado con antelación para asegurarse de que un médico estuviera esperándolos en el garaje con una silla de ruedas.


  La sonrisa de Riley se ensanchó al recordar cómo Crivaro había molestado mucho al personal de la clínica con sus órdenes frenéticas.


  —Revísenla de pies a cabeza. No fue drogada, pero fue golpeada en la nuca y estuvo inconsciente un buen rato. Asegúrense de que no le pase nada ni tenga una conmoción cerebral. Y quítenle ese maquillaje espantoso. Regresaré pronto.


  Una enfermera había seguido sus órdenes. Había revisado a Riley y determinado que no tenía una conmoción cerebral. Se encargó de la protuberancia en la nuca de Riley, limpiado y vendado el corte más viejo en su hombro y tendido a otros rasguños y moretones. A Riley le aliviaba ya no tener el maquillaje de payaso en la cara.


  A lo que terminó, la enfermera le dio un sedante y le dijo que se durmiera. Y ahora estaba aquí, despierta y sintiéndose muy refrescada.


  Unos momentos después, Crivaro entró en la habitación, se sentó en su cama y le preguntó ansiosamente cómo se sentía.


  —Estoy bien —dijo ella—. No te preocupes.


  Crivaro gruñó y dijo: —¿Quién te dijo que estaba preocupado?


  Riley logró no reírse.


  —¿Y la mujer que estaba enjaulada? —le preguntó Riley—. ¿Va a estar bien?


  —Sí —dijo Crivaro—. No la había drogado aún, pero obviamente estaba traumatizada. La enviamos a la sala de emergencias y nos pusimos en contacto con su familia. Los servicios sociales trabajarán con ellos. No sabía exactamente cuánto tiempo llevaba encerrada allí, pero parece que estuvo allí dos o tres días. No había comido ni bebido mucho durante todo ese tiempo, y de seguro tampoco había dormido mucho. —Crivaro hizo una pausa y entrecerró los ojos—. Es extraño que el asesino la mantuvo viva. Fue en contra de su propio modus operandi. Fue tan rápido con las otras dos mujeres secuestradas. Las secuestró, las llevó a su guarida, las drogó hasta la muerte y se deshizo de sus cuerpos muy rápido. Me pregunto por qué no hizo lo mismo con su tercera víctima. Me pregunto por qué se tomó su tiempo. —Crivaro se rascó la barbilla y añadió—: De todos modos, es probable que le salvaste la vida. Primero por haber averiguado dónde estaba el asesino y luego por entrar allí como una loca.


  Riley sabía que Crivaro tenía razón. Riley recordó algo que Joey había dicho cuando la tuvo atada e indefensa: —Mantuve viva a la otra chica con la esperanza de que vendrías.


  Riley lo había fascinado porque había descifrado su acertijo y respondido con uno propio. También lo había fascinado por la forma en que había escapado de sus garras en el puerto deportivo, y, finalmente, por la forma en que había encontrado su laberinto.


  Riley se estremeció un poco ante la idea de que su obsesión con ella había salvado la vida de otra mujer.


  Riley supuso que debía decirle a Crivaro…


  «En otro momento. Ahora no», pensó.


  Crivaro la miró en silencio durante un momento, como si estuviera evaluando cuán bien se sentía en verdad.


  Luego dijo: —Hemos estado recibiendo más información sobre el asesino. Mereces enterarte de todo. ¿Te sientes lo suficientemente bien como para participar en una conferencia?


  Esto sorprendió a Riley un poco, pero sentía que no debía perderse la conferencia.


   Ella asintió con la cabeza. Crivaro esperó afuera mientras se salió de la cama y se vistió. Luego siguió a Crivaro a una sala de conferencias en otro piso del edificio.


  Cuando entraron en la sala, Riley vio a tres hombres sentados en la mesa de conferencias. Vio al antiguo compañero de Crivaro, Elliot Flack, así como el supervisor de pasantes Hoke Gilmer. Y, por supuesto, el agente McCune también estaba presente.


  Le sorprendió que todos se pusieron de pie cuando entró, como si fuera una persona importante. Le sorprendió aún más que se turnaron para darle la mano, felicitándola por haber resuelto el caso.


  Se sintió halagada, por supuesto. Pero no pudo evitar pensar: «El FBI necesita más mujeres».


  Cuando todos se sentaron, McCune comenzó la sesión informativa, dirigiendo sus palabras a Riley.


  —Nuestra investigación apenas está en marcha, pero estamos armando alguna información preliminar sobre el asesino, Gordon Shearer, alias «Joey». Hablé personalmente con la mujer que conociste en el museo, Anita Lockwood. Fue capaz de aclarar algunas cosas. —McCune ojeó sus notas por un momento, y luego continuó—: Según la señorita Lockwood, Gordon pasó la mayor parte de su vida desapercibido. Al parecer sus padres trabajaron en Aventuras Gigantes por un breve tiempo. Eran personas que no pasaban mucho tiempo en un mismo lugar. Abandonaron a su hijo de solo cinco años de edad allí. Nadie volvió a ver la pareja. Nuestra gente está tratando de rastrearlos, pero hasta ahora no hemos encontrado nada. Quizá nunca encontremos nada.


  —McCune tamborileó su goma de borrar en su bloc de notas y continuó—. La señora Lockwood nos dio los nombres de otras personas que habían trabajado en Aventuras Gigantes cuando estuvo abierto. Resulta que muchos empleados se turnaron para criarlo. Durante un tiempo, un grupo de payasos fueron los responsables de él. Algo malo pareció haber sucedido durante ese tiempo. Luego de eso, los payasos lo aterrorizaron y más nunca quiso acercarse a ellos. Así que los otros empleados se encargaron de él.


  Riley jadeó poco y dijo: —Así que al menos uno de los payasos debió haber abusado de él.


  McCune asintió y dijo: —Eso es lo que parece. Tal vez hasta sexualmente. Así que no es de extrañar que desarrolló algún tipo de fijación enfermiza con payasos. Pero por lo que la gente nos ha dicho, siempre fue un niño perturbado, incluso cuando sus padres estuvieron con él. Su excentricidad pudo haber resultado de su abandono.


  —¿Qué tipo de excentricidad? —preguntó Riley.


  —Tenía cambios de humor y de comportamiento bruscos y salvajes —explicó McCune—. Dulce, cariñoso y educado un minuto, hostil, enojado y hasta despiadado el otro. No iba a la escuela todos los días y se metió en muchos problemas. Los empleados se sintieron más tranquilos cuando comenzó a trabajar en el parque. Pero el parque cerró eventualmente, y al parecer nadie se había dado cuenta de que había regresado a vivir ahí.


  La palabra «abandonado» volvió a pasar por su mente. Era la historia de vida de un niño infeliz.


  McCune continuó: —Luego del cierre del parque, nadie de su antigua vida se mantuvo en contacto con él excepto Anita Lockwood.


  Riley añadió: —Y ni siquiera sabía dónde vivía de verdad.


  —Eso es correcto —dijo McCune, volviendo a mirar sus notas—. Eso cubre lo que sabemos hasta ahora. ¿Tienes alguna pregunta, Sweeney?


  Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Sé que esto no es una pregunta, pero me parece que el asesino era bastante inteligente.


  McCune asintió, impresionado por esta idea.


  —Sí, lo era —dijo—. Encontramos un montón de libros en su guarida, la mayoría de ellos robados de bibliotecas públicas. Parecía haberlos leído sin cesar, sobre todo los relacionados con la historia de payasos.


  Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Inteligente, retorcido y aislado del mundo, una combinación mortal. No es de extrañar que finalmente se convirtió en un asesino.


  —Una bomba de tiempo —añadió Elliot Flack.


  En ese momento, la reunión llegó a su fin.


  Cuando salieron al pasillo, Crivaro tocó a Riley en el hombro.


  —Sé que he sido muy duro contigo —le dijo.


  —No te preocupes —dijo Riley—. Me lo merecía.


  Crivaro se echó a reír y dijo: —Sí, eso es cierto. —Luego hizo una pausa y añadió—: Pero hice lo correcto en admitirte al programa. Tienes unos instintos maravillosos. Y… espero que no te rindas.


  Crivaro se alejó, y Riley se encontró sola en el pasillo, dándose cuenta de que tenía una decisión que tomar. Pero no sabía qué hacer.


  —¿Y ahora qué? —murmuró en voz alta.


  En ese preciso momento, su teléfono sonó. Su corazón dio un vuelco cuando vio que era Ryan. Cuando ella atendió, sonaba casi histérico.


  —¡Riley! ¿Estás bien? ¿Qué demonios está pasando? Vi en las noticias que el Asesino de Payasas está muerto y que tuviste algo que ver. Dime qué pasó. ¿Estás a salvo? ¿Estás herida?


  Riley dijo: —Estoy bien, Ryan. No te preocupes.


  —Quiero verte. ¿Dónde estás? ¿Dónde podemos vernos?


  A Riley le sorprendió lo diferente que parecía ahora.


  Ella dijo: —Estoy en el edificio J. Edgar Hoover.


  —¿Qué tan pronto puedes llegar al National Mall?


  —Puedo dirigirme hacia allá ahora mismo.


  —Estupendo. Veámonos en el Monumento a Lincoln.


  *


  Mientras Riley se acercó al Monumento a Lincoln, vio a Ryan sentado en las escaleras majestuosas. Ella lo llamó y él corrió hacia ella y la tomó en sus brazos. Parecía estar loco de alivio.


  Mientras estaban sentados juntos en los pasos mirando la piscina reflectora, Riley pensó: «No más evasivas.»


  Empezó a decirle a Ryan todo lo que había pasado desde que se fue, sin escatimar detalles feos. Incluso le contó que el asesino había estado a solo unos segundos de inyectarla con una dosis letal de anfetaminas.


  Cuando terminó, Ryan se quedó boquiabierto por unos momentos.


  Finalmente dijo: —Eres una heroína, Riley.


  Riley se echó a reír y le dijo: —No, realmente no.


  Ryan negó con la cabeza y dijo: —Salvaste la vida de al menos una mujer. Quizá salvaste la vida de otras mujeres dado que resolviste el caso. Es una locura. Creo que tal vez estás loca. Pero también eres una heroína.


  Riley suspiró. No le gustaba la palabra heroína.


  Si la gente en su vida comenzaba a esperar que estuviera a la altura de esa palabra, seguramente terminarían decepcionados.


  Un silencio cayó entre ellos.


  Luego Ryan se echó a reír con nerviosismo y dijo: —Entonces ¿qué es lo que quieres hacer con el resto de tu vida, Riley Sweeney?


  —Tengo algunas ideas —dijo Riley.


  —Espero que sean parecidas a las mías —dijo Ryan. —Tomó su mano izquierda en la suya y añadió—: Vámonos a casa para que te vuelvas a poner el anillo de compromiso.


  Se miraron a los ojos y luego se besaron. Luego se quedaron tomados de manos y hablaron durante un tiempo. Pero al poco tiempo, Riley se encontró distraída por pensamientos de Gordon Shearer, el joven enfermizo que se hacía llamar «Joey».


  Sus conexiones con él habían sido terribles y aterradoras.


  ¿Esa conexión se había extinguido ahora que estaba muerto?


  Riley esperaba que sí, pero no podía evitar recordar lo que le había gritado en el puerto deportivo: —Soy la única persona en el mundo que sabe quién eres realmente.


  Sí, el tipo era un loco. Pero se preguntó si lo que había dicho era cierto hasta cierto punto. Se sentía como si hubiera estado dentro de su mente.


  ¿Él había sentido lo mismo?


  Recordó algo que Elliot Flack había dicho en su conferencia: —El truco es entender a los monstruos sin convertirnos en uno de ellos. No siempre es fácil.


  Riley sintió un nudo en la garganta y apretó la mano de Ryan con más fuerza.


  Ella balbuceó: —Ryan… solo… —Le tomó un momento pensar en las palabras que parecía estar buscando—. Solo amémonos.


  Riley cayó en los brazos de Ryan y se volvieron a besar.
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